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Capítulo 801 El regreso de Kevin (Segunda parte)


—¿Realmente necesitamos salir? —preguntó Natalia. El refrigerador estaba lleno, tomaría unos treinta minutos más o menos preparar una suntuosa cena. Comer fuera era una pérdida de tiempo, además, la comida en el restaurante era salada y grasosa, a Natalia no le gustaba. 

—¿Por qué? ¿No quieres salir? —Kevin miró directamente a Natalia. '¡Esta chica parece una muñeca!', dijo para sí mismo. Sus labios hicieron un puchero muy tierno, haciéndola parecer una princesita, era una mujer indudablemente hermosa. 

—No, debes estar cansado de tu viaje, ve a darte una ducha primero. Te prometo que la cena estará lista después de que termines de ducharte, no tenemos que salir a buscar un restaurante, no cuando tenemos todo lo que necesitamos aquí —Natalia se levantó de inmediato y caminó hacia la cocina tranquilamente, una de las cosas que la hacía más feliz en el mundo era preparar la cena para el hombre que amaba. 

—Bien, tómate tu tiempo, no estés demasiado ansiosa, no quiero que te quemes de nuevo —Kevin propuso salir a comer porque no quería que Natalia cocinara, pero como no quería salir, él aceptó quedarse en casa. Además, había estado fuera por mucho tiempo, echaba de menos los deliciosos platillos que preparaba su esposa. 

Ella lavó el arroz con destreza y lo puso en la cocina eléctrica, después de presionar el botón de encendido, fue a sacar algunos sencillos ingredientes del refrigerador. 'No tomará mucho tiempo', dijo en sus pensamientos. 

Kevin miró el resto de los fideos instantáneos y su computadora portátil sobre la mesa, la pantalla seguía encendida. Él supuso que ella debía haber estado navegando por la red mientras comía fideos, era lo que a las chicas jóvenes como Natalia les gustaba hacer. Kevin sacudió la cabeza con una sonrisa en sus labios, él nunca había tenido tiempo para eso. 

Luego se dio la vuelta y llevó su maleta arriba. Después de un vuelo de diez horas, se sentía un poco cansado, así que siguió el consejo de Natalia de relajarse y disfrutar de un baño. 

Volviendo a su habitación, Kevin descubrió que estaba llena de una leve fragancia floral que nunca había olido antes, parecía que Natalia había hecho algunos cambios en la alcoba mientras él estaba fuera, incluso el olor del aire era diferente. Ella había agregado almohadas coloridas, organizadores de armarios, más estantes, mantas de colores brillantes y había trasladado más de sus peluches de la casa Leng para acá, el lugar definitivamente lucía más femenino. 

Todo en la casa era familiar pero a la vez extraño para Kevin, porque Natalia había hecho muchos cambios importantes, era totalmente diferente de lo que solía ser. Durante el tiempo que ella estuvo aquí sola, debió haber estado ocupada decorando el lugar, ahora la casa era mucho más acogedora y cómoda que antes, Kevin estaba bastante satisfecho con eso. 

Sumergiéndose en el agua tibia, él dio un suspiro cómodo y sintió que quedarse en casa era la cosa más placentera que podía existir. Kevin no esperaba que Natalia estuviera aquí, antes de irse a entrenar, él le pidió que volviera a su casa de sus padres, porque estaba preocupado de que ella se quedara sola. Natalia había prometido que iría, pero se retractó de lo dicho, por el contrario, se quedó aquí y decoró la casa. 

Kevin recogió un poco de agua con las manos para lavarse la cara y luego cerró suavemente los ojos, relajándose completamente bajo el chorro del líquido. Los últimos ejercicios de entrenamiento fueron absolutamente brutales, pero mejor él en vez de Rocío. Si la Coronel hubiese decidido participar, habría sufrido mucho, no obstante, Kevin tomó su lugar porque no le gustaba verla padecer. Después de experimentar este entrenamiento a puerta cerrada, él descubrió que había podido dejar de lado su amor por Rocío. A veces la silueta de ella aparecía en su mente, pero Kevin simplemente la dejaba ir porque pensaba que ya no debería aferrarse a ella. 'Es lo mejor para los dos', pensó él, 'Olvídala y enamórate de otra persona'. 

Natalia era muy inteligente y también era bastante hábil, había preparado unos cuantos platillos en media hora. Mientras Kevin se relajaba, ella preparó otra sopa de algas y huevo, en total preparó tres platillos y una sopa, no tenía mucho tiempo, así que sólo podía cocinar algunos guisados de verduras. 

Había pasado mucho tiempo desde que Kevin subió a bañarse, pero aún no había regresado al comedor. '¿Qué está haciendo?', Natalia murmuró para sí misma, luego subió las escaleras y abrió suavemente la puerta de la habitación, pero todo estaba en silencio. ¡Qué extraño! ¿Dónde estaba él? Pensando que Kevin podría estar en el estudio, Natalia miró dentro, pero también estaba muy oscuro, nadie se encontraba allí. Ella volvió a la habitación y frunció el ceño ante la puerta cerrada del baño. '¿Acaso se durmió? Nunca había hecho eso, quizás el entrenamiento fue realmente duro esta vez', pensó para sí misma. 

Natalia dudó un momento, pero aún así no tuvo el coraje de empujar la puerta, así que llamó suavemente, sin embargo, no hubo respuesta del otro lado. En su desesperación, tuvo que golpear más fuerte, ella frunció los labios, cada vez más preocupada mientras esperaba la respuesta de Kevin. 

—Lo siento, saldré en un minuto —respondió él. Era cierto que Kevin se durmió en el baño. En el campo de entrenamiento, tuvieron que entrenar día y noche, a menudo se despertaban en medio de la noche para hacer filas. Después de pasar lista, recibirían capacitación sobre cómo pelear mejor en la oscuridad, por lo que la mayoría de las veces, apenas podían dormir. 

—Te esperaré abajo, date prisa —Natalia suspiró por dentro. Ella tenía vergüenza de ver el cuerpo desnudo de Kevin después de que salió de la ducha, por lo que corrió de la habitación y bajó las escaleras antes de que él pudiera decir algo más, tenía el rostro ruborizado por la vergüenza. 

Kevin salió del baño con una toalla alrededor de su cintura, como pensaba Natalia, estaba desnudo porque no traía ropa al baño con él. 

Después de ponerse algo cómodo y secarse el cabello mojado, Kevin bajó las escaleras fresco y relajado. Cuando vio los platos en la mesa, se sorprendió, no creía que Natalia pudiera cocinar tantos guisados en tan poco tiempo. 

—Siéntate, la cena está lista, no tenía mucho tiempo, así que simplemente preparé algunas cosas sencillas —ella salió de la cocina con dos tazones de arroz en las manos. Como estaba preparando una comida más deliciosa, ya no iba a comer los fideos instantáneos, así que los tiró a la basura mientras esperaba que su marido bajara a cenar. 

—No están nada mal, a cualquiera se le haría agua la boca, yo no podría preparar tantos platillos en tan poco tiempo —Kevin habló muy bien de la habilidad culinaria de Natalia, tenía que admitir que no le llegaba ni a los talones en cuestión de cocinar. 

—Estás ocupado con el trabajo, yo he practicado mucho. Si tuvieras tanto tiempo libre como yo, probablemente me ganarías —el elogio de Kevin avergonzó a Natalia, quien se sonrojó de nuevo. 

—Es difícil de decir. ¿No volviste a la casa Leng? Tienen sirvientes que te pueden cocinar lo que quieras allí —Kevin tomó el tazón de la mano de Natalia y la miró con amor, podía imaginar lo asustada que estaba de quedarse sola en una casa tan grande. 

—Ah sí, fui muchas veces a casa, pero nunca me quedé a dormir allá —para Natalia, su hogar estaba aquí. Ella tenía el deber de mantener esta casa agradable y organizada para que Kevin sintiera el calor acogedor de un hogar en el momento en que regresara, ese tipo de calor no venía del fuego o del sol, sino del corazón. Si Natalia no hubiera estado aquí, él se habría decepcionado a su llegada. 

—¿Cómo está tu hermano? —aunque Samuel no lo trataba como un cuñado, Kevin ya lo había aceptado como miembro de la familia. 

—Él está bien. Oh, por cierto, llegaste en el momento correcto, su boda se celebrará mañana. Pensé que te la perderías, pero volviste esta noche, vamos a la boda juntos mañana —mientras hablaba de la boda, Natalia se emocionaba cada vez más, fue ella quien reunió a Samuel y Belén. En ocasiones, Natalia se sentía culpable con Belén, pero si tuviera la oportunidad de tomar una decisión de nuevo, haría lo mismo sin pensarlo dos veces, después de todo, Belén estaba drogada cuando se acostó con Samuel y eso era gracias a ella. 

—¿Oh? ¿De verdad? ¡Qué bien que haya vuelto a tiempo! —dijo Kevin. '¡Qué coincidencia!', pensó él, 'Estoy realmente de suerte, si me pierdo la boda de Samuel, me hará la vida difícil en el futuro, me muero de cansancio, pero tengo que asistir'. 

—Estás libre mañana, ¿verdad? —Natalia preguntó dudosa, inclinando la cabeza hacia un lado, le preocupaba que él tuviera que regresar al trabajo. 

—Sí, sí lo estoy, me presentaré para el servicio en la base militar el lunes, así que tengo dos días libres —Kevin estaba realmente hambriento, así que se atiborró de comida—. Tómate tu tiempo, no te vayas a ahogar —dijo Natalia en un tono preocupado—. La comida en el avión debe ser muy poco apetitosa, ¿verdad? Yo prefiero evitar comer durante vuelos cortos —preguntó ella. Kevin asintió de acuerdo, mañana tenía que asistir a una boda, probablemente no era una buena idea terminar en el hospital por un atragantamiento. 

 

 


Capítulo 802 Un bonito collar (Primera parte)


—¿En serio? No habrá ningún problema, ¿verdad? ―Natalia no pudo evitar saltar por la alegría que sentía en su corazón porque él iba a estar con ella durante dos días completos. Así que estaba feliz y quería pasar más tiempo con él. Después de todo, ella estaría en París dos días después. Por lo que estos días era muy valiosos para ella. Aunque no estaba segura de si Kevin quería quedarse con ella los próximos días, estaba anhelante. ¿Feliz? Más que eso, estaba extasiada. 

—No lo habrá. Te lo prometo. Soy todo tuyo este fin de semana, te haré compañía y no me iré a ningún lado. ¿De acuerdo? ―Kevin tomó una cucharada de su sopa y luego levantó la cabeza para mirarla. Su corazón no pudo evitar latir con más fuerza al ver la brillante sonrisa que se le dibujaba a Natalia en su rostro. Esa sonrisa era lo más importante. Cada irritación que había vivido, el tener que soportar el abuso de Samuel, la dura vida de un soldado... su sonrisa hizo que todo valiera la pena. 

—No, solo los niños necesitan compañía. Yo ya no soy una niña. —Ella sacó la lengua para mostrarle que estaba bromeando. ¡Cosa típica de mujeres! En su corazón, no podría estar más feliz con su compañía. Estaba desesperada por ello, pero fingió que no le importaba para nada. 

—¿De verdad? Bueno, ahora que ya no me necesitas, puedo hacer otros planes para mañana. —Kevin sonrió y bajó la cabeza para continuar comiendo, como si nada. 

Al escucharlo, Natalia abrió los ojos de par en par y lo miró fijamente. Vamos, ella solo estaba bromeando. ¿Cómo podía él tomarlo en serio? Si hiciera otros planes, ¡ella estaría realmente muy decepcionada! Dios sabía lo anhelante que ella había deseado tenerlo durante dos días enteros. Pero de repente sus esperanzas se desvanecieron, solo por unas pocas palabras que había dicho en tono de broma. 

—Esto.... —Natalia apretó un poco los labios sin saber qué hacer para volver el tiempo atrás y cambiar sus palabras. ¿Cómo podía Kevin ser tan poco romántico? ¿No podía saber sus sentimientos? Ella lo quería allí, y él debía saberlo. ¡Venga, ella era una mujer! Como mujer, debía ser tímida y fingir que rechaza su ofrecimiento. Y era justo lo que había hecho. ¡Pero se suponía que no debía tomarla en serio! ¿Por qué no conocía su corazón? 

—¿Qué? ¿Qué te gustaría decirme? ―Al mirarle su expresión, Kevin estaba a punto de reírse a carcajadas. Pero apenas pudo aguantarse, a pesar de que una disimulada sonrisa se extendió por sus labios. 

—¡Oh! No, nada. —¡Cómo deseaba Natalia haberse mordido la lengua! ¿Qué acababa de decir? Estúpida, ¡estúpida chica! Ella tenía muchas cosas que decirle. Pero ¿por qué le dijo que no, en lugar de decirle cómo se sentía? 

—¡Cenemos si no tienes nada que decir! —contestó Kevin a la vez que pensaba que su esposa era tan divertida. Parecía encontrar algo interesante en ella cada vez que la veía. Tal vez no era malo tomarle el pelo de vez en cuando. 

¿Cenar? Su apetito se vio afectado por la confusión que había para ese fin de semana. Ciertamente, gracias a Kevin, no estaba de humor para cenar. Pero, parecía que él para nada se vio afectado. ¡Se estaba pasando de la raya! Natalia no podía hacer nada más que mirarlo con rabia. Estaba hecha polvo. Le gustaría ver si él era capaz de mantener la calma ante su ardiente mirada. 

—¿Por qué me estas mirando fijamente? ¿O tienes tanta hambre que me ves como un pedazo de carne ahora mismo? —él levantó la cabeza y le preguntó. Sí, Kevin no podía seguir comiendo cuando ella lo miraba de esa manera. 

—Ahora estoy llena. ¡Por favor, recoge los platos y límpialos! —De repente, Natalia dejó el tazón y los palillos y luego se alejó de la mesa del comedor enfadada. Pero se veía realmente muy linda cuando hacía eso. 

Al verla dando zapateos, Kevin frunció el ceño. ¿Le hizo una broma demasiado pesada? ¿Acaso se excedió? ¿Por qué Natalia estaba tan enojada? No se parecía a la mujer que él conocía. Ella siempre había actuado con consideración cuando estaban juntos y parecía compartir su travieso sentido del humor. ¿Desde cuándo se había vuelto tan irascible? ¿Pasó algo mientras él estaba fuera? Pero, ¿por qué no sabía nada al respecto? Esperaba que pudieran hablar de eso. 

Con tristeza, Natalia corrió hacia la habitación y se sentó en el tocador. ¿Quién era esta chica que parecía deprimida? Se había emocionado cuando Kevin dijo que le haría compañía un par de días. Pero ahora veía su rostro frustrado en el espejo. Natalia se sentía como si hubiera sido arrojada a un lago frío y no importaba cuánto lo intentara, no podía librarse de esta profunda depresión. 

—Oye, ¿estás enojada conmigo? —Kevin la había seguido a la habitación y le preguntó. Sabía que no estaba llena porque apenas tocó su comida. Estaba preocupado por ella. 

—No, no lo estoy. ¡Déjame sola! —De nuevo, ¡estaba respondiendo obstinadamente otra vez! Aunque se negó a admitir que se había enojado, sus labios curvados traicionaron lo que había dicho. 

—Está bien, está bien. Sólo estaba bromeando. ¡Vayamos! Terminemos la cena juntos. —Kevin extendió la mano para levantarla. Cuando tocó el delgado cuerpo de Natalia, sintió que estaba más ligera que antes. ¿Qué le pasó mientras él no estuvo? No debería estar tan delgada. Kevin se preguntaba al respecto, tratando de no perder el hilo de sus pensamientos. Probablemente ella no había comido bien. 

—¡Te odio! ¿Cómo puedes tomarme el pelo de esa manera? ―—¡Oh, vamos, tonta! ¿No te diste cuenta de que estaba bromeando? Oye, lo siento, me pasé. Es mi culpa. Vuelve a la mesa conmigo, ¿de acuerdo? —pidió gentilmente Kevin. 

Finalmente, Natalia comenzó a sonreír. Toda su tristeza desapareció de repente. Ya estaba de mejor humor inmediatamente por la explicación de Kevin. Tomando sus pequeñas manos, Kevin finalmente hizo que todo mejorara Continuó sosteniendo una mano de ella mientras la acompañaba lentamente a la mesa del comedor para continuar la cena. Después de sentarse, Kevin movió su cabeza con impotencia. Pensaba en ese momento que no podría bromear con ella de ahora en adelante porque se lo tomaría muy en serio. 

—¡Jum! Sigo enojada por tu culpa. —Natalia se tocó la nariz torpemente. Nunca admitiría que fue demasiado tonta para darse cuenta de que en realidad él estaba bromeando con ella. 

—Bien, bien. Dije que es mi culpa. Ahora, ¡terminemos nuestra cena! La comida se está enfriando. —Mientras Kevin le servía un poco de comida, empezó a sonreír. Se dio cuenta de que realmente le gustaba Natalia. Pero, ¿podría llegar a amarla con el tiempo? Él tampoco lo sabía. 

Las palabras y acciones cariñosas de Kevin hicieron que Natalia se sintiera tímida. Bajó la cabeza y siguió comiendo. Había nacido y crecido en una familia rica y prominente, y vivía una vida de princesa, por lo que su forma de comer era muy apropiada y elegante. Cada movimiento y acción demostraba perfectamente que era una verdadera señorita. A diferencia de las mujeres comunes y corrientes, era meticulosa cuando disfrutaba de la cena. Era evidente el contraste con su alegre personalidad. 

 

 


Capítulo 803 Un bonito collar (Segunda parte)


Después de que terminaron de cenar, Kevin limpió la mesa y lavó los platos. Al no tener que limpiar nada, Natalia navegó casualmente por la red, quería echar un vistazo a algunas colecciones de moda de invierno de otros diseñadores para asegurarse de que no hubiera ningún parecido entre la suya y la de ellos. Después de todo, en ocasiones los diseñadores podían tener inspiraciones similares, eso pasaba muy seguido. Aunque podrían no ser exactamente iguales, las similitudes podían extenderse al menos al 50%. Por lo tanto, para evitar ser vista como una imitación, Natalia siempre agregaría algunos elementos nuevos además de su diseño original para hacer que su trabajo brillara con luz propia. 

Kevin nunca esperaría que Natalia pudiera tener la casa tan ordenada sin la ayuda de una sirvienta ya que ella pertenecía a una familia adinerada, por lo tanto, estaba acostumbrada a tener personas que le ayudaran con todo. Cada cosa estaba en su lugar y todo estaba extremadamente limpio, él estaba visiblemente conmovido por este hecho. 

Levantó la cabeza y echó un vistazo por la cocina, todo se veía diferente, Natalia se había dedicado a adquirir una gran cantidad de vajillas. Kevin estaba perdido en sus pensamientos al ver todos los cambios, justo ahora comenzó a sentir que estaba en un hogar de verdad. Todas las cosas estaban acomodadas y colocadas en lugares adecuados para que fueran fácilmente accesibles, ella parecía ser una chica inteligente. 

Como soldado, rara vez tuvo tiempo para ocuparse de todo en casa desde que se casaron, inicialmente, había veces en que le preocupaba que Natalia no pudiera soportarlo, pero ella manejó todo con tranquilidad. Él simplemente no podía imaginar esto. Las mujeres jóvenes de hoy en día no eran tan capaces de ocuparse de las tareas domésticas, cocinar o incluso estar solas. Ver lo que vio lo tranquilizó un poco. 

Luego de limpiar y secar todos los platos, los puso en el gabinete de desinfección y luego salió de la cocina. Se acercó a Natalia sin hacer ruido, se paró detrás de ella y la vio navegar por algunas páginas de internet y videos sobre desfiles de moda, recordó que la última vez también estaba viendo este tipo de cosas, parecía que la naturaleza de cada chica era amar la belleza y Natalia no era la excepción. Aunque estas marcas de ropa eran caras, afortunadamente Kevin podía pagarlas, así que no tuvo problema en dejarla comprar y navegar como a ella le gustaba, él la alentaba de esa manera. 

—¡Sólo cómpralos si quieres! No necesitas preocuparte por el precio —al ver a Natalia seguir anotando varios números, Kevin pensó que estaba comparando precios, no quería que ella se preocupara por el dinero, así que le recordó que podía comprar lo que deseara. Mientras tanto, se sentó a su lado. 

—Oh no, solamente estoy comparando estilos, ¿ya terminaste de limpiar la cocina? —como la mayoría de las mujeres, a Natalia le preocupaba que un hombre como Kevin no pudiera hacer bien los deberes del hogar. Pero, por supuesto, el Sr. Frío era una excepción. Como su hermano la había estado cuidando desde que era una niña, era capaz de todo, incluso del trabajo en la cocina, aunque la mayoría de los hombres no lo eran. 

—¡Sí! ¿Realmente no vas a comprar nada? Gasta el dinero que quieras de mi cuenta —en el fondo de su corazón, a Kevin no le importaba cuando una mujer gastaba demasiado dinero en ropa y maquillaje, sabía claramente que así eran las chicas. Todas las mujeres eran vanidosas y comprarían productos para hacerlas más encantadoras y hermosas, nunca intentaría persuadir a Natalia de hacer lo que le gustaba. 

—En verdad, no. Además nunca compro ropa por internet, a veces las tallas están equivocadas. —El dinero nunca había sido una preocupación para Natalia y nunca se preocupó por ello puesto que era millonaria. Además, ella no solía gastar dinero de su tarjeta o de su chequera porque no gastaba demasiado. 

—Entonces, ¿por qué los estás mirando? —Kevin frunció el ceño ligeramente, no entendía lo que Natalia hacía y consideró que era una pérdida de tiempo. 

—¡Ay! ¡Estoy tomando notas! Hablando de esto, volaré a París el lunes, tengo que terminar mi tesis, probablemente me quedaré allí por algunos días —Natalia cerró las pestañas del navegador, todo lo que necesitaba hacer era ordenar sus notas más tarde. 

—¿De nuevo París? —Kevin arrugó el entrecejo aún más. Todavía recordaba que cuando regresó la última vez, ella también estaba en París y ahora lo estaba haciendo de nuevo, él acaba de regresar y Natalia tenía que viajar a otro continente nuevamente. Kevin estaba confundido. 

—¡Sí! Voy allá para la defensa final de la tesis, estaré allí unos días. Es importante terminar mis estudios, después de terminar la tesis, pasaré de ser una estudiante a un miembro de la sociedad —Natalia era perseverante, se había esforzado mucho durante años. Aunque desde muy joven había creado su propia marca de ropa, tenía cosas que resolver antes de escribir su disertación, una defensa exitosa demostraría que todos sus esfuerzos en los últimos años valieron la pena. 

—¿Todavía eres una estudiante? —Kevin estaba un poco perplejo, no recordaba si ella se lo había contado o no. 

—¡Así es! Regresé del París para descansar y relajarme, pero no esperaba conocerte —Natalia no pudo evitar sonreír, ahora comprendía que era ridículo estar triste por un hombre que nunca la amó en ese momento y le causó muchos problemas. Por fortuna, conoció a Kevin, considerando esto, ella nunca se arrepintió de regresar. 

—¿No volviste porque rompiste con tu ex novio? —exclamó Kevin. Era la primera vez que hablaban de un tema tan privado, si él estaba en lo correcto, Natalia había tenido una relación tormentosa, por eso lo eligió cuando se emborrachó. 

—¡Ay! ¿De verdad crees eso? —el rostro de ella se sonrojó debido a la vergüenza. Bueno, Natalia no quería llamarlo una ruptura, pero de hecho, sí tenía el corazón roto. 

—No puedo encontrar ninguna otra razón aparte de esto, habías bebido demasiado y tenías un semblante terrible en ese momento —de alguna manera, Kevin se sintió incómodo ante la idea de que ella todavía pudiera tener sentimientos por otro hombre. 

—Bueno, en realidad no. Descubrí que no estaba tan desconsolada como había imaginado que podría estar después de que dejáramos de hablarnos, incluso me sentí aliviada hasta cierto punto, parecía que él no era tan importante para mí. Probablemente estaba demasiado sola cuando vivía por mi cuenta en el extranjero e intenté encontrar a alguien para aliviar mi soledad, no tenía nada que ver con el verdadero amor. 

Natalia no sabía por qué le dijo esto a Kevin, quizás en el fondo no quería que él la malinterpretara, así que decidió contarle toda la verdad. 

—Has vuelto muchas ocasiones, ¿nunca has pensado en él, ni siquiera una vez? —Kevin suspiró aliviado, su corazón estaba a salvo por ahora. Aún así, no pudo evitar querer saber más, la curiosidad lo estaba matando, quería saber quién era ese sujeto. ¿Tenía que preocuparse por él? Como se Natalia se casó con él... se preguntaba si tenía algo de similitud con el otro chico. 

 

 


Capítulo 804 Un bonito collar (Tercera parte)


—Mentiría si dijera que nunca he pensado en él. Claro que he pensado en él, pero no es lo que tú crees. Ya no siento nada por él. De vez en cuando hay algo que me recuerda a él. Pero no tiene absolutamente nada que ver con el amor. No me malinterpretes —respondió Natalia con una sonrisa. Si Kevin no lo hubiera mencionado, ella no hubiera dado ninguna importancia a su ex novio francés. Cuando pensaba en él, no tenía más que vagos recuerdos, como una niebla muy lejana. Aquel hombre parecía no ser más que una vieja imagen en blanco y negro despojada de vida. 

—¿Que no es lo que yo creo? ¿Qué quiere decir eso? ―Kevin la miró y se echó a reír. Él extendió la mano y pellizcó suavemente su rostro ruborizado. Su tez era tan lechosa que no pudo evitar tocarla varias veces. 

—¡Eso! ¡Pues eso! —Natalia se sentía cada vez más turbada. Si ella tan solo supiera lo que él guardaba en su corazón, no sentiría el apuro que le impedía mirarle al rostro. 

—¿El qué? ―Kevin no acostumbraba a reírse de otras personas, pero en aquel momento sentía que su linda esposa era una auténtica monada y le pareció muy divertido bromear con ella. Era tan linda y encantadora cuando se ponía así de tímida que hasta se ruborizaba. 

—Yo... Voy a darme una ducha. —Natalia se levantó rápidamente y se escabulló escaleras arriba. 

—Jaja... —Kevin no pudo evitar estallar en carcajadas. Sus risotadas resonaron por toda la casa, haciendo que Natalia se sintiera aún más cohibida. Corrió hacia el dormitorio, cerró la puerta tras ella, y se dio unas palmaditas en el rostro candente para calmarse. Luego abrió la maleta de Kevin para sacar toda la ropa y colgarla en el armario. Tenía también algunos artículos privados que ni siquiera miró, y mucho menos los tocó. Pero vio una bonita caja y sintió curiosidad. Dudó durante un buen rato, pero finalmente su deseo de saber pudo más que ella y abrió la caja. Resultó que dentro había un collar ricamente decorado. Aquel collar era la última moda de aquel año y ella, como diseñadora de moda, sabía lo mucho que costaba. Se preguntó por qué lo había comprado Kevin. ¿Sería un regalo para alguien? ¿Para ella? No pudo resistir ponerse a saltar de alegría al pensar en ello. Cerró la caja rápidamente y la volvió a colocar donde estaba como si nada hubiera pasado. Luego entró al baño con su pijama. Le había dicho a Kevin que se iba a bañar, así que se puso a ello. 

Normalmente prefería ducharse, porque le gustaba la sensación del agua rociándola y extendiéndose por su piel. Había algo relajante en el agua salpicándola y en el suave impacto de las gotas de agua. Siempre se sentía revivificada después de una baño. 

No podía negar que le emocionaba mucho y la hacía muy feliz que Kevin estuviera aquí. Era un sentimiento que duraba toda la noche. No era capaz de entender por qué, pero se sentía como si fuera una adolescente. 

Pero aquel elegante collar había despertado su curiosidad. Era muy probable que Kevin lo hubiera comprado para ella. Ahora que se sentía más lúcida después de la ducha, se puso a cavilar. Kevin no habría comprado ese collar como regalo si no tuviera ningún motivo. Él no era un hombre romántico, y no había nada que celebrar, ¿verdad? Podría tener sentido si se acercara alguna fecha que conmemorar, pero el hecho era que no la había. 'Cuando más pienso, más curiosa estoy', pensó, como Alicia en el país de las maravillas. 

Y con toda seguridad, el collar no era para Rocío. Ella conocía a Kevin. No era ningún imbécil que intentaría interponerse entre Rocío y Edward, cuando sabía claramente que no tenía ninguna posibilidad. Después de todo, él era un hombre orgulloso y no descuidaría su imagen y su estatus haciendo algo tan arriesgado. Entonces, ¿para quién demonios había comprado el collar? ¿Para su hermana o alguien por el estilo? De repente, se dio cuenta de que sabía muy poco sobre su familia. 

Cuando terminó y salió del baño, el dormitorio estaba en completo silencio. Kevin aún no había subido. Probablemente, estaría en el estudio ahora. Natalia no hizo mucho caso de todo aquello y se fue a su propia sala de trabajo. Había logrado habilitar una habitación mientras Kevin estaba ausente. Aquel cuarto tenía una buena luz natural, así que lo convirtió en su taller sin pedirle opinión a Kevin. Él había dicho que ella tenía derecho a disponer de la casa a su antojo, así que ella se lo tomó al pie de la letra. 

Eligió su estilo de diseño favorito y puso toda la habitación a su gusto. Tenía allí todo lo que necesitaba como diseñadora de moda. Aunque no había ni punto de comparación con el taller que tenía en París, era suficiente para lo que necesitaba aquí. 

Natalia se sentía desgarrada al pensar que probablemente tendría que acabar trasladando su taller aquí. Después de todo, estaba casada y no podía viajar a París a menudo, ni pasar mucho tiempo allí. Se preguntó si su asistente estaría dispuesta a mudarse aquí también. Era una decisión importante, y nada fácil de tomar. 

No sería fácil trasladar su taller aquí. Después de todo, allí se había hecho con una gran reputación, y tenía muchos clientes. Así que tenía que encontrar una solución que satisficiera a todas las partes o, de lo contrario, perdería mucho y no quería que eso sucediera. El taller era su creación y quería hacer todo lo posible para cuidarlo. Ante tal pensamiento, Natalia se sintió de repente sumamente contrariada y preocupada. ¡Oh Dios! Tendría que pensar en tantas cosas si decidía trasladar todo el taller. Lo último que quería era tener que hacer todo aquello ella sola. Necesitaba ayuda. 

De repente, recordó que no había traído su computadora portátil arriba. Salió del taller y bajó las escaleras para ir a buscarlo. Había dormido demasiado durante el día, por lo que le costaba conciliar el sueño por la noche. Y normalmente la inspiración para diseñar le venía como caída del cielo a medianoche, porque en ese momento, un manto de silencio cubría el mundo entero. Se le ocurrían más ideas cuando no había ruido, ni había nadie levantado. 

Pero cuando bajó al piso de abajo, no fue capaz de encontrar su portátil. Y a Kevin tampoco se le veía por ninguna parte. Se quedó pensativa un momento y luego volvió rápidamente al estudio. Pensó que quizá él había llevado arriba su portátil. 

Pero cuando llegó a la puerta del estudio, se detuvo de repente. Respirando hondo, Natalia levantó la mano y golpeó ligeramente la puerta. Su intención había sido ir directamente al estudio. Pero de repente se dio cuenta de que tenía los nervios deshechos en aquel momento y no quería parecer grosera. 

—Adelante. —Kevin estaba ocupado con su portátil, haciendo un resumen de un informe sobre el entrenamiento de campo. Con los ojos fijos en la pantalla, respondió sin siquiera girar la cabeza. 

 

 


Capítulo 805 Acostúmbrate a mí (Primera parte)


—Hola Kevin. ¿Está mi laptop aquí? ―preguntó Natalia en voz baja, empujando suavemente la puerta para abrirla. Como Kevin estaba muy ocupado trabajando, tenía que mantener la voz baja. 

—Sí, está sobre el escritorio. Ven, Natalia. —Kevin dejó de trabajar y volteó a ver a su esposa. Reclinó su silla hacia atrás lentamente, mientras observaba como su esposa avanzaba hacia él. Natalia caminaba lenta y vacilante como si se fuera a enfrentar a un monstruo peligroso que la acechaba. '¿Acaso parezco una bestia sedienta de sangre?', pensó Kevin. 

—¿En qué estás trabajando? ―preguntó Natalia, en un intento de liberarse del vergonzoso momento de estar a solas con Kevin. Se sentía muy incómoda cada vez que estaban solos en privado, especialmente en una habitación tan pequeña. Se mordió los labios con fuerza para que no temblaran, de los nervios que se habían apoderado de ella. 

—Estoy escribiendo un resumen del entrenamiento que tomé. Será mejor que lo termine ahora que no estoy ocupado. No quiero dejar nada hasta el último minuto. —Kevin fue siempre muy organizado; había establecido sus horarios mentalmente, y se apegaba siempre a ellos, además era muy bueno organizando su tiempo. 

—Entonces te dejaré solo para que puedas trabajar. Yo también tengo trabajo que hacer, por eso vine a buscar mi computadora —dijo Natalia, con una sonrisa avergonzada. Era demasiado tímida para voltear a ver Kevin a los ojos mientras le hablaba, sin embargo no podía evitar mirarlo de reojo, de vez en cuando. A diferencia de la elegancia y la cortesía de Samuel y su grupo de amigos, Kevin tenía un encanto masculino muy natural. Su carácter le recordaba el sol en un frío día de invierno; era reconfortante y cálido, a diferencia de la manera fría de ser de su hermano. 

—El informe puede esperar. ¿Natalia, estás tratando de evitarme? ¿O me perdí algo? ―dijo Kevin con el ceño fruncido. Había notado algunos cambios drásticos en su esposa desde que había regresado de su último entrenamiento. Todavía recordaba cuán vivaz y comunicativa era Natalia cuando recién se conocieron. Solía ser tan valiente e ingenua a la vez, que le era imposible fingir y jamás se mostró tímida ante su presencia. Pero esa chica vivaz había cambiado mucho, recientemente; a ratos permanecía callada y ocultaba su entusiasmo cuando estaba con él. Kevin podía sentir claramente su actitud excesivamente cautelosa. 

—Mmm... ¿Por qué dices eso? Creo que te estás imaginando cosas. Estoy ... este... tratando de mantener cierta distancia para no molestarte, pues estás intentando trabajar —dijo Natalia sonriendo, para ocultar su vergüenza. Esa debió ser la sonrisa más tonta que había dibujado su rostro, pero no pudo evitarlo. 

—Recuerda, Natalia, estamos casados. Somos una pareja No tienes que actuar de forma tan cautelosa delante de mí, solo sé tú misma. —Kevin volvió a sentir la actitud forzada de Natalia cuando le respondió, pues no lo había volteado a ver y seguía frotándose las manos. Lucía tan tímida que incluso mantuvo la voz baja todo el tiempo. Parecía como si Natalia siempre hubiera usado una máscara rígida frente a él. 

—Lo sé; simplemente no puedo acostumbrarme —dijo Natalia, mientras sus mejillas se sonrojaban. Se volvió a frotar las manos, visiblemente nerviosa. Debido al trabajo de Kevin, él y su esposa tenían el tiempo limitado para estar juntos. Aunque Natalia anhelaba pasar más tiempo con su esposo, también temía estar a solas con él, y no tenía idea de cómo debía comportarse en esos momentos. Cada vez que se acercaba a Kevin, no podía evitar sentirse nerviosa, y cuanto más trataba de deshacerse de ese nerviosismo, más se comportaba de forma poco natural. 

—No te preocupes, te ayudaré a que te acostumbres a mí, a mis palabras y a mi forma de ser. ¿Qué te parece, cariño? ―dijo Kevin, extendiendo su mano y tomándola en sus brazos. Al mirar el rostro sonrojado de Natalia, esbozó una sonrisa. 

—Mmm... Yo... —Natalia volteó a ver a Kevin, pero simplemente no supo qué decir. Inmediatamente apartó la mirada, cuando se dio cuenta del significado detrás de la seductora sonrisa de su esposo. Presa de los nervios, Natalia no tenía idea de qué debía decir o hacer. 

—Solo relájate y disfruta mis caricias; ese es el primer paso para que puedas acostumbrarte a mí —murmuró Kevin en un tono seductor, mientras sostenía la delgada cintura de Natalia y apoyaba la barbilla sobre su hombro. Natalia podía sentir el cálido aliento de su esposo, recorriendo todo su cuello y provocando que todo su cuerpo se tensara. 

—¿No crees que estamos demasiado cerca? ―dijo Natalia mientras se retorcía, pero se detuvo en cuanto sintió que Kevin apretaba los músculos para retenerla. Se quedó quieta en los brazos de su esposo, mientras sentía sus caricias, las cuales eran tan agradables y tiernas que casi se rendía. 

—¿Tú crees que estamos demasiado cerca? Yo, no. Déjame mostrarte mi idea de estar demasiado cerca.... —Los labios de Kevin se sellaron en los de Natalia, antes de terminar de hablar. El calor húmedo que sintió Natalia con los besos de su esposo la hizo perder repentinamente el control de su aliento. En una lluvia de besos, Kevin succionaba suavemente los labios de su esposa y disfrutaba su dulce aroma. 

Conmocionada por esos inesperados besos, Natalia se perdió en un trance de sensualidad. No pudo siquiera devolverle los besos, en cambio, se mantuvo inmóvil en sus brazos mientras él aumentaba el ritmo y el alcance de sus besos. Sorprendida y con los ojos muy abiertos, Natalia observaba la cara de Kevin a una distancia mínima. Su mente era un desastre en ese momento, ya que muchos pensamientos se agolparon en ella. Hasta donde podía recordar, esa era la primera vez que Kevin la besaba estando sobria. 

En realidad, él también estaba sorprendido por su propia conducta; no podía entender por qué había besado a Natalia tan repentinamente. Simplemente no pudo evitarlo. Se preguntaba si había sido por sus hermosos ojos brillantes o la timidez de su mirada. Los impulsos de Kevin se intensificaron en cuanto sus labios tocaron los de Natalia. Sus suaves besos eran cada vez más y más fervientes. Algo muy dentro de su ser provocó un deseo incontrolable de tenerla cerca. No hubo un solo segundo en que deseara despegar sus labios de los de ella. 

—Natalia, tu inocente mirada me hace sentir culpable —dijo Kevin, sonriendo con impotencia y deslizando suavemente un dedo por la nariz de su esposa. Al no recibir ninguna respuesta, Kevin sintió como si estuviera corrompiendo a una niña inocente. 

—¡Lo siento! Todo esto fue muy inesperado. Me quedé impactada. —La cara de Natalia estaba tan sonrojada y caliente que se podía freír un huevo en sus mejillas. Por timidez, no se atrevió a mirar a Kevin mientras hablaba. Todo parecía ser parte de un sueño; Natalia nunca se imaginó que su esposo la fuera a besar justo en ese momento. Le parecía que había actuado fuera de lugar. '¿Pero por qué?', se preguntó Natalia, pues tenía entendido que Kevin no la amaba. Se habían besado una vez cuando ambos se habían emborrachado; pero ahora ambos estaban sobrios. Sin duda Kevin estaba plenamente consciente de sus actos. '¿Que significa todo esto?', muchas preguntas seguían dando vueltas en la mente de Natalia, pero las respuestas no estabas a su alcance. 

—Ajá... ¿Es por eso que no respondiste a mis besos? Todo esto es muy divertido. ¡Vaya sorpresa! —dijo Kevin. La respuesta de Natalia no fue la que él esperaba y no pudo evitar estallar en carcajadas. Tenía que admitir que su esposa era una chica realmente interesante, con algunas ideas bastante peculiares. Parecía que su vida matrimonial estaría llena de risas, gracias a ella. Estaba seguro de que se había casado con la persona adecuada. 

—Me alegra ser lo suficientemente graciosa para poder entretenerte —dijo Natalia con amargura. Se sintió lastimada al ver a Kevin reírse de sus palabras. 'Debe pensar que soy una chiquilla tonta', pensó molesta. Como la princesa mimada que era, no podía ocultar cuando estaba enfadada. Miró a Kevin con enojo y le mordió el hombro de repente, esperando que la mordida pudiera liberarla de su abrazo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 806 Acostúmbrate a mí (segunda parte)


—¡Ay! ¿Qué haces, Natalia? ¿Te convertiste de Caperucita Roja al Lobo feroz, o qué? ―Frunciendo el ceño, Kevin trató de averiguar qué estaba pasando. A pesar del dolor que sentía, no tenía intención de soltar a Natalia. Tenía que enseñarle a acostumbrarse su presencia y ternura. Odiaba ver cómo enmascaraba su verdadera naturaleza ante él. Le molestaba mucho su actitud poco natural e incomodidad cuando estaba solas con él. El primer paso para ayudar a Natalia a dejar de ser tan reservada con él era hacer que se acostumbrara a su toque íntimo. 

—Pero Kevin, ¿no podrías primero soltarme? —Natalia rogaba y forcejeaba. Soñaba con que Kevin la abrazara. Pero tenía que mantenerse lo más lejos posible de él o de lo contrario se volvería adicta a sus abrazos. ¿Qué pasaría si ella codiciara el amor de Kevin y pedía más? Tenía que eliminar esa posibilidad incluso antes de que ocurriera. 

—Natalia, debes tener mala memoria. Te dije que tendrías que acostumbrarte a mí, o te será difícil entrar en mi mundo. —La resistencia que mostraba Natalia hacia su entusiasmo irritaba ligeramente a Kevin. Era como si ella siempre asumiera una actitud indiferente hacia él, como si él no significara nada para ella. Y eso era realmente doloroso para un tipo tan arrogante como él. Aquella frialdad era inaceptable. 

Aunque no había nacido con sangre noble, era guapo y apuesto. Era imposible que Natalia se sintiera atemorizada por su aspecto. Pero parecía que su encanto no surtía ningún efecto en ella. ¡Ella no estaba interesada en él! Como el hombre orgulloso que era, Kevin estaba profundamente herido. En su frustración, estaba demasiado desilusionado para seguir abrazando a Natalia con fuerza. Pero había una voz en su corazón que le decía que no se rindiera. Kevin tuvo que reprimir la triste sensación que estaba experimentando y convencerse de que Natalia era demasiado inocente para entenderlo. 

—¿Te has enfadado, Kevin? —preguntó ella insegura de sí misma. No era su intención hacer daño a Kevin. Tenía miedo de quedar atrapada en la trampa del amor y tenía la esperanza de que su actitud distante la mantuviera lúcida y le ofreciera la oportunidad de escapar si algún día Kevin decidiera que su matrimonio fue un error. 'Después de todo, él no me ama', dijo Natalia para sus adentros. Al no tener fe en el amor de Kevin por ella, Natalia tuvo que decirse en secreto una y otra vez que no debía acostumbrarse a los abrazos de Kevin y volverse adicta a ellos. Tenía que permanecer con el juicio sano, en caso de que él le dijera que quería el divorcio. No podía permitirse depender de nadie. 

—Si digo que sí, ¿sabrías por qué? ―Kevin esbozó una sonrisa amarga. Se sintió un poco tonto. Se había esforzado tanto en tratar de ser un buen hombre para ella. Pero tal vez Natalia pensaba que eso estaba lejos de ser suficiente. ¿Sería esa la razón por la que ella siempre había odiado que la tocara y todo momento íntimo entre ellos? 

—Sé por qué —dijo Natalia bajando la cabeza. Aunque a veces pareciera una mujer de ideas simples, no tenía nada de idiota. Kevin debía sentirse herido por su distanciamiento. ¿Pero qué podía hacer ella? Si le daba a Kevin lo que necesitaba en este momento, ¿le prometería él amarla para siempre y no hacer nada que pudiera herirla? Ella había nacido en una familia acomodada y siempre la trataron como a una princesa. Cualquier tipo de dolor, tanto físico como psicológico, le parecía una pesadilla. No quería tener que sufrir ni una sola vez en su vida, y la mejor manera de protegerse de esa posibilidad era distanciarse de todo lo que pudiera herirla. Mantener a todos a distancia, incluso a Kevin. 

—Está bien. Quizá esté siendo demasiado impulsivo. Ya es tarde. Descansa un poco, Natalia. Necesito estar solo un rato. —Kevin retiró las manos de la cintura de Natalia y la dejó ir. Tal vez le era imposible enamorarse de ella en este momento. Pero lo estaba intentando. Como estaban casados, él sin duda se tomaría en serio su responsabilidad como esposo. No era en absoluto un hombre irresponsable. 

—Si no sientes nada por mí, entonces no me des esperanzas. —Natalia pronunció esas palabras apretando los dientes. De repente, de sus ojos brotaron lágrimas. Temerosa de llorar delante de Kevin, Natalia salió corriendo de la habitación y hasta olvidó llevarse su computadora. Contuvo su llanto hasta que entró a su taller y por fin dejó correr ríos de lágrimas de sus ojos. Ella no sabía qué hacer. 

La frase de Natalia alcanzó a Kevin con la fuerza de un rayo. Se sentía furioso y herido. '¿Cómo que si no sentía nada por ella? ¿Qué había querido decir con aquella frase?', se preguntó Kevin. ¿Acaso era posible que se hubiera casado con una mujer por la que no sentía nada? No lo creía así. Aunque Kevin era un hombre responsable, no era lo suficientemente virtuoso como para casarse con una mujer que no le gustaba, no importa cuán hermosa fuera. El matrimonio era tan sagrado en su corazón que nunca se casaría con nadie en contra de su voluntad. Pero, ¿qué quiso decir Natalia al mencionar que no le diera esperanzas? Kevin se sentía perplejo. Aquella pregunta hizo que se pusiera a pensar muy en serio. 

—Kevin, maldito hijo de puta. ¿Por qué me dijiste esas palabras? Estuve a punto de entregarte mi corazón. —Natalia se deslizó hasta caer al suelo. Agarró un retal de tela que había por allí y la rompió en pedazos. Descargó toda su furia sobre ella como si la tela fuera el mismo Kevin. 

Las lágrimas eran el testimonio más tangible de la fragilidad de una persona. En realidad, Natalia casi nunca lloraba. Pero había llorado mucho más desde que conoció a Kevin. Últimamente se había vuelto melancólica y sensible. A veces, Kevin decía o hacía algo incorrecto, y eso la volvía loca y la exasperaba. Hacía una montaña de un grano de arena. Tenía que estar constantemente alerta, como si estuviera en medio de una zona de guerra. Tenía que protegerse de todo daño, y especialmente de Kevin. 

Natalia tragó saliva y respiró hondo. Sabía el terrible aspecto que tenía, incluso sin verse en el espejo. Aún estaba fresca en su mente la dulzura del momento en que Kevin la sostuvo en sus brazos. Deseaba incluso que el tiempo se congelara en ese instante, quedarse en sus brazos eternamente. Como el momento feliz era efímero, solo podía ser eterno cuando el tiempo se hubiera detenido. 

Natalia sabía que era imposible que Kevin se olvidara de Rocío. Tampoco tenía derecho a pedírselo. No era realista, ni práctico. Solo deseaba que hubiera un lugar para ella en el corazón de Kevin, por pequeño que fuera ese lugar. Eso no debería ser mucho pedir. Hasta cierto punto, era humilde. Natalia había creído que mientras se cumpliera su deseo estaría satisfecha. Pero se había equivocado. Qué gran error había cometido. El amor hace enloquecer a las personas y las vuelve posesivas. Ahora, ella quería más de Kevin, quería sus abrazos, sus besos, su cuerpo y su alma. Ella no compartiría el corazón de Kevin con otra mujer. El pánico se había apoderado de ella y se había perdido. Su deseo por Kevin desbordado sus expectativas, y esa idea la aterrorizaba. 

 

 


Capítulo 807 Acostúmbrate a mí (Tercera parte)


Kevin se hundió en el silencio por un par de minutos, salió corriendo de la habitación después de notar que Natalia se había ido. Subió y luego bajó las escaleras buscándola, pero no pudo encontrarla en ninguna parte, aunque miró en todos los rincones en los que podía estar. Finalmente, Kevin entró en pánico, agarró el teléfono y llamó a Natalia, esperando que pudiera responder a su llamada de inmediato. No obstante, escuchó el tono de llamada proveniente de su celular muy cerca, estaba allí en la cama, con una tenue luz azul mientras sonaba. 

Era muy tarde... ¿En dónde estaba Natalia? ¿Acaso se fue? Kevin recogió sus llaves y bajó corriendo las escaleras tan pronto como pensó en esta idea, tenía tanta prisa que olvidó cambiarse el pijama. Él necesitaba verificar si el auto de Natalia continuaba en el estacionamiento, así que fue hacia allá e inmediatamente vio su Ferrari rojo cuando se abrió la puerta del elevador. El corazón de Kevin volvió a acomodarse en su pecho, Natalia no se fue y su coche seguía allí. Ella parecía haber sufrido una fuerte crisis emocional. ¿Qué pasaría si perdía el control de sus emociones mientras conducía? Sería peligroso para Natalia manejar en ese estado. 

Kevin regresó a casa, ella aún debía estar en el apartamento y debía haber algunos lugares que él haya olvidado revisar. Era imposible que Natalia desapareciera así de repente. 

Kevin se frotó la frente para aliviar la tensión del dolor de cabeza, de alguna manera, sintió remordimiento. Debía haber algo mal con él esta noche, de lo contrario, Natalia no se hubiera enojado tan rápido después de su regreso del entrenamiento. ¿El entrenamiento adormeció sus nervios o vació su cerebro? Kevin se preguntó porque ella se había molestado con él. 

Después la buscó por cada rincón del primer piso, luego por el segundo piso, pero no la encontró aunque había buscado exhaustivamente en todas las habitaciones. ¡La chica parecía haberse desvanecido de la tierra! Kevin tenía el corazón atorado en su garganta, no pudo evitar preocuparse por Natalia, ¿a dónde se había ido? Él se apoyó contra la pared, se sentía exhausto. Entonces, una tenue luz del ático llamó su atención, ¿Estaba Natalia allí arriba? Kevin se lanzó hacia ese lugar con la velocidad de una bala. 

En realidad, este ático era una gran habitación en la parte superior del apartamento, no lo había utilizado porque las paredes eran bastante bajas en comparación con otros cuartos de la casa. Como estaba en el nivel más alto, era luminoso y la luz solar llegaba en su interior de día. Antes de su matrimonio, Kevin había ignorado por completo esta habitación. 

Al acercarse más, Kevin estaba seguro de que Natalia se encontraba allí arriba. Pues notaba que el balcón había sido reformado con rejas nuevas, el diseño y la decoración eran tan delicados y exquisitos, que parecía imposible que Natalia hubiera trabajado sola en ello. Ella debió haber contratado algunos trabajadores profesionales para ayudarla. A juzgar por el diseño y la calidad de la reforma, Kevin pensó que alguno de los amigos de Samuel debió haberle ofrecido ayuda y enviado algunos asistentes. 

Kevin respiró hondo antes de girar la manija de la puerta, sin embargo, estaba cerrado por dentro, entonces, decidió llamar para ver si había alguien del otro lado de la habitación. Algunos grandes cambios habían sucedido en su casa desde que Kevin se fue para su entrenamiento. Además de las reformas, Natalia también había cambiado mucho, parecía haber adoptado una actitud diferente hacia él, de lo contrario no se habría enojado sólo por sus palabras. '¿Se enamoró de mí?', se preguntó Kevin. 

—Natalia, ¿estás ahí? Abre la puerta por favor —al no recibir respuesta de ella, Kevin tuvo que preguntar con suavidad. 

Natalia se puso nerviosa de nuevo tan pronto como escuchó los golpes en la puerta, sus ojos estaban hinchados por llorar demasiado. ¿Cómo podía ella dejar que Kevin la viera con un par de ojos tan feos? 

—Bajaré más tarde, déjame estar sola un rato —dijo Natalia con un tono sollozante. En realidad, su voz se había vuelto ronca debido al lloro, lo que ella dijo no fue muy claro, por lo que él no pudo entenderla. 

—Ya te lo he dicho, ninguna puerta me impedirá entrar, sabes qué hacer, ¿verdad? —Kevin no quería amenazarla, pero Natalia sonaba tan mal que no pudo evitar preocuparse por ella, no podía dejarla quedarse aquí. ¿Y si hacía algo para lastimarse? Él tuvo que obligarla a abrir la puerta. 

Natalia se secó las lágrimas de la cara antes de levantarse del suelo. Como había estado agachada y permaneció inmóvil en esa esquina durante largo rato, sus piernas se habían adormecido, por lo que al levantarse, se tambaleó y casi volvió a caer. Apoyándose en la pared para estabilizar su cuerpo, Natalia hizo todo lo posible para calmar sus emociones también, no se movió hacia la puerta hasta que retomó su actitud normal, ya no había rastros de lágrimas en su rostro. 

—Por favor abre la puerta, esta es tu última oportunidad, ábrela o la derribo —dijo Kevin. Como la llave de esta habitación lo tenía abajo, él podría haber bajado, agarrar la llave y abrir, no obstante, quería que Natalia le abriera la puerta. 

Ella tomó un par de gafas que estaban allí y se las puso, rara la vez las usaba, excepto como accesorio, pero como sus ojos estaban tan hinchados y feos, tuvo que usarlas para esconderlos. Después de ordenarse, Natalia llegó a la puerta. 

Kevin extendió una mano para sostener la puerta tan pronto como ella la abrió, no quería arriesgarse a que ella volviera a cerrarla. Aunque Natalia se había puesto las gafas para tratar de ocultar sus ojos hinchados, logró el efecto contrario llamando la atención de Kevin hacia ellos como una polilla hacia la luz. Él frunció el ceño al ver los párpados inflamados de Natalia después de tanto llorar, de manera severa, miró fijamente su rostro durante un largo rato. 

Natalia se sintió intimidada bajo el escrutinio de Kevin, renuente a mostrar la punta de la nariz roja y los ojos frente a él, se dio la vuelta en silencio, no estaba de humor para hablar con Kevin en este momento. 

Él examinó el lugar cuidosamente, la que era una habitación vacía estaba llena de cosas ahora: varios maniquíes, máquinas de coser y todo tipo de tela imaginable. En el centro del lugar había un escritorio enorme, sobre el cual había dispersos pedazos de papel de colores, como Kevin estaba un poco lejos, no podía ver los dibujos en las hojas. 

—¿Cuándo cambiaste esta habitación? Ni siquiera la reconozco —preguntó Kevin. Si no hubiera venido aquí para buscar a Natalia, no habría sabido nada de esos cambios dramáticos en el cuarto, realmente le prestaba poca atención a su hogar. 

—¡Lo siento! Hice una reforma sin tu permiso, esta es mi taller ahora —esta vez, ella sonaba bastante fría y distante. Natalia había ocultado su dulzura habitual y se había protegido bajo una actitud indiferente que, en su opinión, podía protegerla de salir lastimada. Aunque la verdad le costaba asumir una actitud tan desdeñosa hacia Kevin, no obstante, al hacerlo, era obvio que estaba muy herida. 

 

 


Capítulo 808 No tienes más remedio que esperarme (Primera parte)


—Natalia no olvides que este también es tu hogar. No son necesarias tantas cortesías, ni tienes por qué disculparte. ¡Guau, cuántos maniquíes, máquinas de coser y ropa! ¿Te estás especializando en diseño de moda? ―preguntó Kevin. Fingió no haberse dado cuenta de que su esposa había estado llorando y siguió mirando los materiales que se encontraban en la habitación. Había decidido actuar como si no hubiera notado sus ojos, para evitar hacerla sentir avergonzada. 

—Si —respondió Natalia fríamente, sin voltearlo a ver. No estaba tratando de evitarlo, sino que no sabía cómo enfrentarlo, después de haber discutido. 

El corazón de Kevin dio un vuelco al escuchar la frialdad con la que Natalia le había respondido. No podía explicar por qué se había sentido tan triste al notar la reacción distante de su esposa. 

—Pareciera como si no te conociera en lo absoluto. Ni siquiera sé qué estudiaste. Creo que debo preocuparme más por ti —dijo Kevin, sacudiendo la cabeza. De hecho, sí era un mal marido; no era de extrañar que Natalia actuara tan fría con él. 

—Yo tampoco me preocupo mucho por ti. Estamos en las mismas; así que no hay necesidad de que cambies. También sé muy poco sobre ti, ¿no es así? —Natalia no quería tratarlo así, sin embargo había momentos en los que no podía evitar que palabras hirientes salieran de su boca. El impulso había sido demasiado fuerte y no se pudo contener. 

—Natalia, mírame —dijo Kevin con seriedad. No podía acostumbrarse a su frialdad e indiferencia, ya que ella siempre había sido vivaz y alegre. 

—No quiero —contestó Natalia sin dudar y haciendo un puchero. La forma tan encantadora en la que pronunció su respuesta la hizo parecer una niña pequeña. Sonó un tanto ingenua, pero al mismo tiempo sin expresar ninguna emoción. 

Kevin estaba completamente atónito. Pudo haber manejado la situación mejor si Natalia le hubiera gritado, sin embargo no tenía idea de cómo reaccionar ante esa actitud infantil. La mayoría de sus amigos eran gente de su edad; Natalia había sido la primera persona más joven que él, con la que se había relacionado. 

—Está bien, me disculpo. No debí haberme enfadado contigo, ni debí haberte hecho llorar. De verdad lo siento —dijo Kevin con ternura, mientras se acercaba a ella y giraba su cuerpo para poder ver su rostro. Su mirada era cálida mientras examinaba el rostro lloroso de su esposa. 

—¿Llorar? ¿Quién lloró? ¡Yo no! —contestó la hermosa Natalia, entre sollozos. No quería decirle que habían sido sus palabras las que la hicieron llorar. 

—Está bien, tú no lloraste. Yo lloré. ¿Está bien así? ―dijo Kevin impotente. Confrontar a Natalia era mucho más difícil que enfrentarse a un grupo de soldados; después de todo, podía regañar y castigar a esos soldados si cometían errores. Pero de ninguna manera podía regañar o castigar a su esposa. No, a menos que quería ser inundado en un mar de lágrimas de su esposa. 

De pronto, Natalia explotó en una carcajada al escuchar las palabras de su esposo. Su sombrío humor se desvaneció y recuperó su dulce sonrisa en un instante. 

—¡Qué bueno que ya estés de humor para reír! Tu frialdad casi me mata —dijo Kevin sonriente y sintiendo un gran alivio. 

—¡La próxima vez que te atrevas a gritarme no te perdonaré! —dijo Natalia torciendo la boca. Su discusión se había tornado un tanto irracional, sin embargo, lo había perdonado desde el fondo de su corazón. 

—¡Creo que me entendiste mal! ¿Cuándo te grité? ¡No puedes calumniarme de esa manera, Natalia! ¡Yo no hice eso!. —¿En qué momento Natalia sintió que Kevin le había gritado? Él solo alzó un poco la voz y eso fue todo. ¡Kevin se quedó como un tonto! Ni siquiera pudo expresar o explicar lo que tenía en mente. 

—Sí, me gritaste —Natalia lo acusó descaradamente. No le importó que la hubiera regañado o no, ella solo quería que Kevin se disculpara. 

—¡Está bien! ¡Ya entendí! Sí, te grité —dijo Kevin, ante las acusaciones de su esposa—. De nuevo te ofrezco disculpas solemnemente. ¡Espero que estés satisfecha con mis disculpas esta vez!. —La impotencia inundaba su apuesto rostro. Ni siquiera se daba cuenta de toda la ternura y gentileza que emanaban sus ojos mientras miraba a su esposa. 

—Por actuar con sinceridad, te perdono esta vez —dijo Natalia con una sonrisa dulce y astuta. Había armado un buen show para evitar sentirse avergonzada. Realmente no hubiera sabido cómo confrontar a Kevin de nuevo si no se le hubiera ocurrido esa idea. 

—¡Gracias! Te aseguró que ya aprendí la lección. —Kevin se sintió como un niño que había hecho algo mal y estaba aceptando su error con toda honestidad. Era curioso darse cuenta que de adulto era más obediente que cuando era niño. 

—Eso está mejor —dijo Natalia, levantando orgullosa la barbilla, como una princesa. Esa era la Natalia de siempre; la chica que siempre estaba de muy buen humor. 

—Como ya no estás enojada, ¿no crees que ya es hora de que bajemos y nos vayamos a la cama? Recuerda que vamos ir a la boda de Samuel y Belén mañana. —Kevin estaba muy cansado, incluso antes de encontrar a su esposa y haber tenido que disculparse con ella por algo que no había hecho lo agotó aún más. 

De repente, la timidez se apoderó de Natalia al escuchar la palabra "cama". Desde que se casaron, Kevin nunca la había obligado a tener intimidad, pues había estado esperando pacientemente a que ella se pudiera adaptar a él. Por lo tanto, escuchar una palabra tan sensible podía fácilmente hacer que sus mejillas se sonrojaran. Natalia trató de encontrar una buena excusa, pero no se le ocurrió nada, y tuvo que asentir con la cabeza como una niña buena. 

Una cálida sonrisa se dibujó en los labios de Kevin. Tomó a su esposa de la mano y luego bajaron las escaleras juntos. Se veían tan tiernos, con los dedos entrelazados; eran casi perfectos, solo que aún no se habían dado cuenta. 

El tan ansiado día de la boda por fin llegó, como mucha gente lo esperaba. La casa de la familia Leng estaba llena de gente desde muy temprano, incluso Manuel Leng, quien se encontraba de viaje por el mundo, encontró tiempo para regresar a casa en ese día especial pues no podía perderse la boda de su hijo. 

La ceremonia se celebraría en el amplio jardín de la casa; decidieron que ese era el lugar ideal. Belén había regresado a casa de sus padres la noche anterior y Samuel necesitaría enfrentar una serie de dilemas con las damas de honor, si la quería de vuelta. 

Lo mejor de todo fue que la boda se celebraría en sábado, así nadie tuvo que pedir permiso para ausentarse de su trabajo. Irónicamente la persona más emocionada ese día no eran los novios, sino el pequeño Julio, quien sería el paje. Se había esforzado durante mucho tiempo para conseguir esa oportunidad, por lo que ese día se sentía sumamente feliz. 

—¿Mami, crees que me veo guapo con este traje? ―preguntó Julio, corriendo de aquí a allá, para mostrarles a todos lo genial que lucía con su pequeño traje. 

—¡Sí! Eres el chico más guapo del mundo, no importa la ropa que uses —contestó Rocío, quien nunca se cansaría de responderle a Julio pacientemente, incluso si fuera la centésima vez que le preguntara lo mismo. 

—¿Y comparado con papá, quién es más guapo? ―preguntó Julio, mientras se tumbaba en el sofá boca abajo, arrugando su pequeña nariz de manera linda, y volteando a ver a su madre. 

—¡Mmm! Este... —dijo Rocío, mientras volteaba a ver a Edward, pues sentía que Julio la había puesto en un dilema. Si eligiera a uno de los dos, el otro se sentiría ofendido. Peor aún, Edward, quien en ese momento estaba ocupado ingresando unos datos en su computadora portátil, también levantó la cabeza y la miró directamente. Sentir la mirada de su esposo duplicó la presión que sentía en ese momento. 

—¡Dinos mami! ¿Quién es el más guapo? ―el pequeño Julio volvió a hacer la pregunta. Realmente quería saber la opinión de su mamá. 

—Lo único que les puedo decir es que ustedes dos son idénticos, así que no hay necesidad de hacer comparaciones —dijo Rocío y luego salió apresuradamente del estudio. La mirada de Edward le hizo sentir lo peligroso que era permanecer allí; así que decidió buscar un lugar seguro. Además, ella también tenía que comenzar a arreglarse, pues necesitaba ayudar a Belén antes de la boda. 

 

 


Capítulo 809 No tienes más remedio que esperarme (Segunda parte)


—¿Papi, quién es el más guapo de nosotros dos? —Julio no tuvo más remedio que platicar con su padre, ya que su madre había huido. De pronto se dio cuenta de que su pregunta no había sido la adecuada, pues no debió haber preguntado por el más ʺguapo" sino por el más ʺencantador". Después de todo, la palabra ʺguapoʺ no era suficiente para describir a su padre. 

—¿Tú qué opinas, amiguito? ―preguntó Edward sonriendo, pues sabía que no había necesidad de discutir. ¿Qué importaba si Julio era más guapo que él? A final de cuentas, sus genes habían sido los responsables de su apariencia. Mientras hojeaba unos documentos, su sonrisa fue reemplazada por un ceño fruncido. Había planeado ir a la casa de la familia Leng esa mañana, pero la llegada inesperada de algunos documentos importantes de compañías extranjeras se lo había impedido; así que tuvo que atender ese asunto primero. 

—Está bien, acepto que perdí. No estamos al mismo nivel —dijo el pequeño Julio, visiblemente abatido y con la cabeza agachada. Después salió corriendo del estudio y fue directamente a buscar a su abuelo, para que lo animara un poco, además sentía que se parecía más a él. Nadie era tan encantador como Edward Mu, y él lo sabía, pues se conocía muy bien. Aunque no solía jactarse de su encanto natural, para muchos otros hombres superarlo en ese aspecto era muy difícil. Edward se sentía muy seguro al respecto, pues por algo lo habían apodado ʺel Guapo". 

Natalia se despertó mucho más temprano de lo habitual, pues tenía que arreglarse para la boda de Samuel. Cuando abrió los ojos, no encontró a Kevin en la cama, sin embargo no le dio mucha importancia, pues no solía verlo junto a ella cuando se despertaba; evidentemente ya estaba acostumbrada. 

No quería robarle protagonismo a la novia, así que aunque deseaba ponerse un hermoso vestido blanco para la ocasión, lo descartó, optando por una falda de color rosa pálido, la cual la hacía lucir elegante y hermosa. Su estilo para vestir era original y llamativo al mismo tiempo; aunque a simple vista para algunos podría parecer una ninfa. 

No tenía que arreglarse demasiado pues su belleza era natural. Se maquilló un poco para estar a la altura de la ocasión y lucir más madura. 

Afortunadamente ya había preparado el traje de Kevin, lo cual había sido una buena idea. Sin embargo no sabía dónde estaba él. Se preguntaba si había salido a hacer ejercicio. ¡Pero ese no era el mejor momento para ejercitarse! 

Bajó las escaleras algo confundida; no veía a Kevin por ningún lado. Sólo encontró sobre la mesa el desayuno que le había preparado. La comida ya estaba fría, lo cual indicaba que se había levantado más temprano de lo habitual. Se sentó a comer para no desairar el detalle de su esposo y mientras comía, se le ocurrió llamarlo por teléfono para preguntarle dónde estaba. 

—¡Hola! ¿Natalia, ya te levantaste? Enseguida voy para allá —dijo Kevin, sosteniendo su teléfono con una mano y con la otra una gran cantidad de documentos. Cuando su esposa lo llamó, iba saliendo de su oficina a toda prisa. 

—De acuerdo. Pero, ¿dónde estás? ―preguntó Natalia con el ceño fruncido, al escucharlo jadear mientras caminaba. Se preguntaba si algo importante había sucedido y por eso había tenido que salir. 

—Cuando me levanté estabas profundamente dormida, así que vine a la base del ejército por unos documentos —respondió Kevin. Sin embargo, eso no era del todo verdad; no había regresado a la base solo para recoger los documentos. Cuando estuvo en el extranjero aprendió un excelente plan de entrenamiento y quería compartirlo con Hawkeye. Podría haberlo hecho el lunes, pero era tan bueno que no podía esperar. Mantener en secreto la identidad de Hawkeye había sido la razón que lo obligó a mentirle a su esposa. 

—Comprendo. Aquí te espero. —Natalia no era del tipo de mujer que indagaría en un tema para tratar de aclararlo; por lo tanto creyó en lo que Kevin le había dicho. De todos modos, él no le diría la verdad, sin importar cuánto insistiera. 

—No tienes más remedio que esperarme pues tomé prestado tu auto. —El automóvil de Kevin no estaba en su apartamento, y Lee lo había tenido que llevar al aeropuerto cuando viajó al extranjero. Pedirle de nuevo su asistente que fuera por él a su casa para llevarlo a la base militar sería una pérdida de tiempo. Así que no tuvo más opción que tomar prestado el auto de su esposa. Estaba muy acostumbrado a conducir su auto militar verde oliva, por lo tanto, cuando condujo el auto rojo de Natalia se sentía muy extraño. 

—No te preocupes por el auto; termina tu trabajo con calma, yo puedo usar otro. —A Natalia no le preocupaba que su esposo se lo hubiera llevado, pues Samuel le había comprado un Pikes Peak recientemente. Sin embargo, no le había agradado mucho el color, así que no lo usó y lo dejó estacionado. 

—¿Otro auto? ¿Qué quieres decir? ¿Mi auto? Pero lo llevé al servicio antes de irme al extranjero y no lo he recogido. —Kevin estaba muy confundido y detuvo sus pasos. Raramente conducía su auto particular y estaba seguro de que Natalia nunca lo había visto. Antes de que se casaran vivía en la base del ejército y casi nunca tenía oportunidad de conducirlo, ya que siempre se transportaba en automóviles militares. Lo tenía siempre estacionado en su garaje privado y nunca le había mencionado a Natalia nada al respecto. Entonces, ¿cómo podía saber que tenía un auto? Kevin no podía salir de su confusión. 

—No, mi hermano acaba de comprarme un auto nuevo como regalo de bodas. —Natalia no era el tipo de persona que le gustaran los autos de lujo, por lo tanto, no acostumbraba a cambiar de auto con frecuencia. Su hermano le había comprado otro como regalo de bodas, así que tuvo que aceptarlo. Ella sabía que su boda había sido solo un pretexto, pero no podía negarse a aceptarlo pues no quería lastimar los sentimientos de Samuel. 

—¡Oh! ¡Entonces tienes otro auto! De todas formas creo que lo mejor es que me esperes en casa. Llegaré en una hora —dijo Kevin. Decidió no hacer ningún comentario acerca del auto nuevo de su esposa, pues sabía que Samuel le expresaba así su afecto a su hermana. Aceleró el paso y rápidamente se metió en el Ferrari rojo de Natalia, pues no quería levantar suspicacias si los oficiales vieran ese lujoso auto en el estacionamiento. Podría ser acusado de soborno, como una vez le había sucedido a Rocío. Ese auto era tan caro que ningún oficial podría darse el lujo de comprarse uno. 

—¡Está bien! No te preocupes. Conduce con cuidado. —Aunque Natalia sabía que su esposo era una persona madura y responsable, no podía evitar recordárselo. 

—Claro, entonces nos vemos más tarde. —Inevitablemente, el Ferrari rojo atrajo la atención de muchos soldados. La admiración era evidente en sus rostros, pues no era común ver un auto tan lujoso en la base del ejército. 

Ambos lados del camino estaban cubiertos de hojas pues era otoño, y cuando el veloz vehículo pasaba, esas hojas se alzaban en el aire y luego caían suavemente al suelo. 

Natalia no dejó el teléfono hasta que escuchó el tono finalizado de la llamada. Una suave sonrisa apareció en su rostro; realmente no esperaba que su esposo hiciera demasiado por ella, con que se llevaran bien era suficiente. 

Ella no era una chica codiciosa, y por ende no era difícil de satisfacer. Una palabra cálida, una caricia, una sonrisa o una mirada gentil serían suficientes para hacerla feliz. 

Pero ese día la persona más feliz sin duda debía ser la novia; Belén, quien lucía muy contenta, incluso después de que su madre la despertara muy temprano por la mañana. Una sonrisa iluminó su rostro todo el tiempo, aún mientras la ayudaban a vestirse. Ese era el día en que todos sabrían que Samuel Leng le pertenecía a ella y solo a ella. Así que cualquier mujer que se le quisiera acercar a su esposo, primero tendría que pasar por su cadáver. 

Ella nunca se imaginó que un matrimonio tan intempestivo pudiera convertirse en amor verdadero. Sin embargo, después de conocer a Samuel, el amor entre ellos comenzó a florecer lentamente. Era normal que las personas que vivían juntas durante mucho tiempo se llegaran a tomar afecto. Adoptar las costumbres del otro, también era algo inevitable. Y así fue que Belén y Samuel se enamoraron. Ambos esperaba que su amor fuera como el agua que fluía en los ríos; gentil y eterna. 

 

 


Capítulo 810 La ceremonia de la boda (Primera parte)


—Belén, ¿estás nerviosa? ―Sherry se sentaba al lado de su hija mientras la esteticista retocaba su maquillaje. Su piel ya era naturalmente perfecta y suave, pero aquel día deseaba lucir un aspecto aún mejor. Hoy, ella era la novia y quería mostrarle a todo el mundo toda su belleza en el día de su boda. Por lo tanto, el trabajo de la esteticista era necesario. 

—No, ¿por qué iba a estar nerviosa? ―Belén respiró hondo. Lo cierto era que tenía algunas mariposas revoloteándole en el estómago, pero eso no significaba que tuviera que admitirlo. 

—No tienes que hacerte la valiente delante de mí. No olvides que yo también he estado casada. —Sherry sabía bien lo obstinada que era su hija. Todo el mundo se daba cuenta de su nerviosismo, que llenaba la habitación de rincón a rincón y, sin embargo, ella seguiría sin admitirlo. 

—Ya sé que estás casada. Si no fuera así, no me tendrías a mí, ¿verdad? ―La novia puso los ojos en blanco ante las palabras de su madre, si no se hubiera casado con su padre, él ahora tendría montones de mujeres y no a su madre. Y no sería el hombre que era, el mismo que había consentido a su madre durante tantos años. Por supuesto, no se atrevió a decir nada de eso delante de su madre, quien no lo toleraría así como así. Era el día de su boda y no quería tener ningún disgusto. 

—¿Quién dice que no podría tenerte si no estuvieras casada? ―Sherry miró a Belén extrañada. Los tiempos había cambiado, y también las opiniones de la gente. Hoy las cosas ya no eran como antes. Una mujer podía tener un bebé sin estar casada. Eso era algo que ya no estaba tan mal visto. Antes se castigaba duramente a las mujeres que se quedaban embarazadas antes del matrimonio. Ahora era diferente, y ni siquiera podía imaginarse que alguien mostrara el más mínimo inconveniente sobre este asunto. 

—¡Oh! Ya entiendo. Supongo que acabas de sincerarte conmigo y quieres decir que tú y papá hicieron cosas indebidas antes del matrimonio. ¿Es así? ―Un destello de alegría asomó a los hermosos ojos de Belén mientras se comportaba como una niña que había descubierto un gran secreto. Ahora entendía mejor por qué sus padres no se oponían a la idea de que se casara con Samuel tan pronto. Parecía que cuando tenían su edad tenían una mentalidad más abierta que la suya. 

—¿Te estás burlando de mí, señorita? Ten cuidado. Igual más tarde te la devuelvo. —Sherry se ruborizó de repente debido a las burlas de Belén. Le lanzó a su hija una mirada feroz, aunque sin verdadera mala intención. 

—Solo te estaba preguntando. Además, tú lo empezaste. ¡Tengo curiosidad! ¡No hice nada malo! —El intercambio de bromas con su madre calmó los nervios de Belén. También su cuerpo se relajó y ya no estaba tan tensa como antes. Finalmente se sintió tranquila ante lo que iba a suceder más tarde. 

—Está bien, por esta vez lo dejaré pasar, ya que hoy es tu gran día. Pero... Bromas aparte, estoy algo preocupada por ti. —Sherry dejó escapar un suspiro silencioso. No había tenido tiempo de enseñarle a su hija cómo ser una buena esposa. ¿Cómo había podido suceder que ya estuviera a punto de casarse, tan rápido? Le quedaba la esperanza de que Samuel fuera un buen esposo y tolerara sus defectos. Sí, o eso o su vida de casados sería un completo desastre. 

—No tienes que preocuparte por mí, ¿de acuerdo? No me voy a ir al otro lado del mundo, solo me voy a casar. Y todavía estaré aquí, cerca de ti. ¡Estoy segura de que aún podrás oírme hasta cuando estornude! —Belén se rio de buena gana. Samuel nunca la trataría mal. Lo que menos le preocupaba era su vida después del matrimonio. 

—Bueno, no cabe duda de que tú me preocupas. Pero es Samuel quien me preocupa de verdad. Tiene que ser completamente agotador casarse con una mujer como tú. Eres tan testaruda, y no sabes hacer nada. —A Sherry realmente le gustaba que Samuel fuera su yerno, no solo porque era maduro y tranquilo, sino que tampoco tenía ningún escándalo con otras mujeres. Y eso era lo más importante para ella. Estaba contenta de entregarle a su hija a Samuel, y sabía que la trataría bien. 

—¡Mamá! ¿Cómo puedes decir eso de tu propia hija? ¿Es que soy adoptada o qué? ―Belén se molestó mucho con este tema. Sus padres habían considerado y tratado a Samuel como si fuera su propio hijo desde el día en que lo conocieron. Solo tenían ojos para su yerno. ¿Y ella qué? ¡Ella era su hija! Y lo cierto era que tenía algo de celos de todo aquello. 

—Oh, me encantaría que lo fueras. Me habría ahorrado muchos problemas. Es una pena que no seas adoptada. —Como todas las madres, Sherry se quejaba sin parar de su hija. Pero aun así, era extremadamente protectora con Belén y se preocupaba mucho por ella. 

—Bueno, mamá, lo siento. Definitivamente iré a verles a ti y a papá a menudo, así que no te librarás de mí. —Una leve tristeza invadió el corazón de Belén al pensar en dejar a sus padres en esa gran casa. Era una suerte que no viviera tan lejos de ellos, porque lo cierto era que la casa de Samuel estaba bastante cerca. Seguramente podría organizarse y visitarlos cada semana. 

—Bueno, si no vuelves, tu padre y yo aún podemos ir a verte, ¿verdad? A menos que no quieras, claro. —Sherry no dejó que su tristeza durara mucho porque era el gran día de Belén. El día de la boda de su hija debía ser feliz. En un instante, ella había vuelto a sonreír. 

—¡Oh Dios! ¡Mamá! ¿Por qué dices eso ahora? Por favor no seas así. Sé que no quieres que me vaya. ¡Me vas hacer llorar! —Nunca había sido una mujer que se emocionara fácilmente, pero estuvo a punto de echarse a llorar al escuchar a su madre decir esas cosas. 

—¿Quién dice que no quiero que te vayas? No te hagas ilusiones. Bueno, voy a ver a tu padre y ver si está listo. —Sherry se levantó apresuradamente y se fue, ya que no quería que Belén viera sus lágrimas. 

Los ojos de Belén se inundaron. Aunque su madre no lo confesara, ella sabía muy bien que no quería que se fuera. Después de todo, ella había estado en el extranjero mucho tiempo y tenía muy poco tiempo para estar con sus padres. Se había casado muy pronto y ahora tenía que irse nuevamente. Parecía que sus padres solo la habían criado para este día, ya que no había tenido muchas oportunidades de disfrutar un poco más de tiempo con ellos. 

No fue una boda numerosa y la mayoría de los invitados eran amigos y familiares cercanos. Sin embargo, aún había algo más de cien personas y la casa de repente estaba abarrotada y muy animada. 

Samuel nunca había sido tan feliz. Fue casi mágico sentir cómo su corazón daba un vuelco al ver a su Belén vestida de novia. Decir que estaba anonadado, se quedaba corto para describir lo que sintió. Nunca la había visto tan bella. Ya había acabado de entregar todos los paquetes rojos que tenía a las damas de honor, para que le dejaran ver la novia. Pero lo peor era que Samuel casi había sido despojado de toda su ropa y estaba lívido de vergüenza. Menos mal que Daniel con sus encantos consiguió atraer hacia él toda la atención de las damas de honor y finalmente, Samuel pudo recoger con éxito a su novia. 

 

 



 

 

 


Capítulo 811 La ceremonia de la boda (Segunda parte)


Lo que Samuel no se esperaba era que, sabe Dios cómo, Rachel se enterase de su boda. Incluso sabía que la ceremonia se celebraba en su casa. Ciega de celos y envidia, Rachel logró sortear a los guardias de seguridad y mezclarse con los demás. Algún plan maléfico acechaba desde su cabeza mientras se escondía cuidadosamente detrás de la gente y aguardaba su oportunidad. Quería desquitarse por no haber sido capaz de conseguir a Samuel, y quería arruinar su boda. 

La entrada de Kevin y Natalia fue una grata sorpresa para todos los presentes. Kevin se había asegurado de que nadie más supiera que había vuelto a casa. Todo el mundo pensaba que no iba a poder venir, así que, su sola presencia ya era todo un acontecimiento. 

—¡Tío Kevin, mírame! ¿A que estoy guapo? ―Julio corrió rápidamente hacia Kevin en cuanto lo vio aparecer. Estaba siendo un día muy emocionante para él y le hacía la misma pregunta a todos los que conocía. Ya le había preguntado al menos a diez personas. 

—¡Oh, pequeño, estás muy guapo! ¿Puedes decirme por qué estás tan bien vestido? ―Para ser sinceros, no hacía falta que Kevin fuera un genio para descubrir qué papel le había tocado al niño en la ceremonia. El traje de Julio ya hablaba por sí mismo. Pero simplemente, no podía evitar hacer como que no se daba cuenta y molestarlo con eso. 

—¡Te voy a decir un secreto! —Julio se puso de puntillas, se inclinó hacia Kevin y luego le susurró al oído. —¡Soy el paje hoy! —Incluso miró discretamente a Natalia mientras decía aquello, ya que no quería que ella oyera aquella confidencia. 

—¡Pffft! No hace falta tanto secreto, ¿no te parece? Sé que suplicaste por ser el niño paje. ¡Deja de hacerte el interesante! —Natalia resopló descontenta con el comportamiento de Julio. Seguía siendo un misterio por qué los dos empezaban a pelearse cada vez que se encontraban y no paraban hasta que se cansaban. 

—¡Mentirosa! ¡No supliqué nada! ¡Tía Natalia es la peor! —Natalia avergonzó a Julio con lo que dijo y lo hizo enojar. Había pedido ser el chico paje, sí, pero no había suplicado, como ella había dicho. 

—Claro que no. No suplicaste en absoluto. Siempre estabas murmurando algo sobre ser el paje, por si acaso se olvidaban de pedirte, pero no, no suplicaste. —Natalia sonrió y siguió tomándole el pelo. Le gustaba ver al pequeño enojado. No era capaz de quitarse la sonrisa de la cara. 

—Tío Kevin, ¡ayúdame! ¡Tía Natalia está siendo mala conmigo otra vez! ¡Es una mentirosa! —Julio hizo un puchero y se arrojó a los brazos de Kevin. Estaban muy unidos cuando estaban en el ejército, por lo que no se sintió avergonzado en absoluto. 

—Está bien, está bien. Por supuesto que te ayudaré. ¿Qué tal si la castigo a hacer flexiones cuando volvamos a casa? ¿Te parece bien eso? ―Kevin le guiñó un ojo a Natalia, pidiéndole en silencio que lo aceptara. Julio creía que hacer flexiones era el castigo más serio que uno podía recibir. Siempre era obediente cuando todavía estaban en el ejército, porque tenía miedo de que le castigara a hacer flexiones. 

—¡Hurra! Eres el mejor, tío Kevin. —Julio hizo una mueca tonta a Natalia. Estaba claro lo feliz que estaba de que alguien recibiera su castigo. 

—Estás siendo un cretino. —Aunque Kevin le había pedido en silencio que terminara ya, ella no pudo evitar burlarse de Julio por última vez. Dios, cómo lo odiaba cuando se portaba como un idiota petulante. 

—No es asunto tuyo, ¿vale? ―Julio curvó sus labios en una sonrisa burlona y se esfumó de allí rápidamente. Pero antes de irse le sacó la lengua a Natalia e hizo una mueca fea. Y eso la sacó de sus casillas. 

—Estás siendo muy infantil, Natalia. Él es solo un niño. Relájate con él. —Kevin le pellizcó suavemente la nariz a Natalia y se sintió impotente ante la discusión entre ella y Julio. Era incapaz de entender por qué siempre actuaban de esta manera cada vez que se veían. 

—Ese pequeño bribón estaba siendo insolente, así que le dije todo aquello con toda la intención, para vengarme de él. —Natalia frunció los labios mientras decía aquello, pero de repente sonrió, cuando vio a Edward y a Rocío. El cambio fue inmediato, cuando se acercó a la pareja con una sonrisa plena y encantadora. Estaba tan contenta de verlos. 

—Edward, hermanita Rocío. —A Natalia siempre le había gustado pegarse a Edward, desde que no eran más que unos niños. Por lo tanto, para ella era natural arrojarse en sus brazos cada vez que se encontraban. 

—Preciosa, ¿ya volviste a pelearte con Julio? ―Edward la abrazó con fuerza. Los ojos se le llenaron de afecto por su hermanita mientras le dedicaba una rápida mirada y le pellizcaba la nariz. En ese momento, Natalia se dio cuenta de que todos parecían estar obsesionados con su nariz. 

—Yo no hice nada. Él empezó a comportarse como un pavo real y no soporto que actúe de esa manera, así que le dije un par de cosas. —Natalia se burló, no quería admitir que había sido ella la que había empezado la pelea. 

—Kevin, has vuelto. —Rocío no hizo caso de Edward y Natalia, que estaban poniéndose al día alegremente. En cambio, saludó a Kevin, que se dirigía hacia ellos. 

—¡Sí! Llegué ayer mismo. Pensé que nos veríamos hoy, así que por eso no te llamé. —Kevin no le quitaba los ojos de encima a Edward mientras hablaba con Rocío. Quería saludarlo primero a él, pero perdió su oportunidad cuando Edward tomó a su esposa de la mano y se apartó sin más. Parecía que a Edward todavía le costaba alegrarse de verlo. 

—¿Cómo fue todo? ¿Qué tal las maniobras? Estoy seguro de que fue genial, ¿verdad? ―Rocío sabía bien que había mucho que aprender de los entrenamientos internacionales. Había estado en unas, pero por desgracia aquellos ejercicios no habían durado tanto. Por lo tanto, ella no aprendió lo suficiente. Kevin sí estuvo en aquel entrenamiento durante mucho tiempo, por lo tanto, seguro que tenía mucho que compartir. 

—No estuvo mal. El entrenamiento fue extremadamente duro, pero fuimos afortunados de tener la ocasión de saber cómo son sus ejercicios comparados con los nuestros. Ahora podremos trabajar mejor en un futuro. —Al igual que Rocío, Kevin se emocionaba mucho cuando hablaba sobre el ejército. No era difícil darse cuenta de que le gustaba el tema, se le notaba en la cara que tenía un interés genuino que no podía ocultar. 

 

 


Capítulo 812 La ceremonia de la boda (Tercera parte)


—Eso es seguro. Tienen una fuerza impresionante. Por eso yo utilizo todo lo que aprendí en la Academia Militar JC para adiestrar a nuestros soldados. ¿Por qué crees que me llaman la instructora diabólica? —dijo Rocío torciendo un lado de la boca en una especie de sonrisa malvada. No le importaba lo que pensaran de ella sus soldados, lo único que le importaba era la capacidad para el combate de sus tropas. Si querían ser sus soldados y que ella los adiestrase, tenían que obedecer cualquier orden suya sin dudar ni un instante. 

—Pero tú también eres uno de los mejores, ¿no es así? De otro modo no habrías obtenido esas excelentes calificaciones siempre que teníamos un examen. —Kevin la admiraba por su habilidad para el adiestramiento. Ella era la clase de instructora capaz de cambiar a las personas. Bajo su supervisión, hasta el más débil podría convertirse en un soldado ejemplar. No cabía ninguna duda de la intensidad con la que ella entrenaba a su tropa. 

—Solo siendo duro con uno mismo se puede lograr un éxito verdadero. Después de todo, el éxito no es algo fácil de alcanzar, ¿verdad? No es algo que se pueda obtener sin un gran esfuerzo. —Rocío sabía que sus soldados la amaban y la odiaban al mismo tiempo. Pero a ella eso le traía sin cuidado. Sabía que algún día le agradecerían que les hubiera dado la oportunidad de superarse a sí mismos y mejorar. Solo así podrían volverse más duros y desarrollar la fuerza necesaria para afrontar las dificultades con valor y gallardía. 

—Por lo que veo, es así cómo te has estado motivando todo este tiempo. Por eso hoy gozas de tanto éxito y admiración. —Kevin siempre había valorado a Rocío por ser tan perseverante y valerosa. Bueno, siempre excepto cuando se conocieron por primera vez y él la juzgó mal. No podía evitar sentirse abochornado cada vez que recordaba el desdén con que la trató. Aunque habían pasado años, con solo recordarlo se moría de vergüenza. 

—Eso es porque soy de los que ofrecen sus mejores frutos con el tiempo. Por eso tuve que ser extremadamente dura conmigo misma. —De hecho era muy posible que si no hubiera sido tan dura consigo misma, aún seguiría viviendo bajo la presión de Yasmina y su hija. De haber sido así, no habría conseguido todo lo que ya había logrado, ni sería quien era hoy. 

—¿De qué hablan ustedes dos? Ya viene la novia. —Edward regresaba sin Natalia y provocó la reacción natural en Kevin, que era buscar a su esposa. 

—Nada, de cosas del ejército. ¿Dónde está Natalia? —preguntó Rocío con naturalidad después de notar que Natalia no estaba con su esposo. 

—Ella está con el tío Manuel ahora mismo. Hacía mucho que no se veían. Supongo que deben tener mucho de qué hablar para ponerse al día. —Edward no podía culpar a Kevin por estar enamorado de Rocío. Para ser sincero, ¿a quién podría no gustarle una mujer tan magnífica como su esposa? Lo que realmente no podía aceptar era que Kevin se casara con Natalia después de haber dicho que le gustaba Rocío. ¡Por el amor de Dios! ¡Natalia era como su hermana pequeña! Eso era algo que no podía perdonarle, porque ella era su niña. Para él, ella era casi tan importante como Rocío. 

—Pues les dejo que sigan con lo suyo. Voy a saludar —se despidió Kevin. No le importaba en absoluto la actitud de Edward hacia él. Sabía claramente que Edward todavía le guardaba rencor por lo que había hecho. Se daba cuenta de lo mucho que le importaba Natalia a Edward por la forma que tenía de mirarla. No le sorprendía la indiferencia de Edward, pues él sabía que no amaba su hermana pequeña. La verdad sea dicha: merecía algo mucho peor que la indiferencia. 

—¡Claro! Adelante. Estoy segura de que el tío Manuel se alegrará mucho de verte. —Rocío estaba segura de lo que decía porque acababa de oír a Manuel mencionar que tenía un gran yerno delante de todos los invitados. 

—OK, los veo luego. —Kevin asintió con la cabeza hacia Edward y no mostró signos de estar molesto. Luego los dejó y se alejó con un orgullo del que solo podía hacer gala un soldado. 

—Edward, ¿puedes al menos ser amable con Kevin? Después de todo, es el esposo de tu hermanita. —La mayor parte de las veces, Rocío ni siquiera podía entender lo que pensaba Edward. Le resultaba imposible comprender por qué seguía ignorando a Kevin. Sabía que Edward estaba molesto porque Kevin se casó con Natalia sin su aprobación. Sin embargo, Natalia era feliz ahora, y eso había sucedido hacía ya mucho tiempo. No esperaba que aún guardase rencor a Kevin. Entonces, ¿por qué se comportaba como un crío y lo ignoraba casi cada vez que se veían? ¡Era tan descortés y vergonzoso! 

—Si él no fuera el esposo de mi hermanita, ni siquiera perdería mi tiempo con él. Pero como está casado con Natalia, quiero que sepa que no le será fácil conmigo. ¿Quién se cree que es? Se merece cualquier cosa que le haga por casarse con nuestra preciosa hermanita sin siquiera decírnoslo. —Edward dejó escapar una sonrisa malvada. Sí, estaban casados, sobre eso ya no se podía hacer nada. Pero si ese militar pensaba que lo iban a aceptar tan fácilmente, estaba terriblemente equivocado. Puede ser fácil casarse con Natalia, pero no sería fácil llevarse bien con sus hermanos, siempre protectores. 

—Estás siendo infantil. ¿No te importa lo que sienta Natalia? Intenta ponerte en su lugar. ¿Cómo te sentirías si los hermanos que más amas siguen ignorando a tu esposo? Deberías poner sus sentimientos por delante de los tuyos. Tu actitud es bastante egoísta, ¿no te parece? Bueno, supongo que le diré lo mismo a Samuel cuando lo vea. ¡Dejen de comportarse como críos! No pienses que puedes tratar a Kevin como quieras solo porque a Natalia le importas tanto. —Sabía cuánto querían a Natalia y lo mucho que la mimaban. Sin embargo, estaba segura de que eso no era lo que ella realmente quería. Ninguna mujer querría que su propia familia no respetaba a su marido. Así es como son las cosas. 

—Natalia nos tiene a nosotros, y eso es suficiente. Él carece de importancia. —Aunque, Edward fue capaz de decir aquello, era innegable que lo que dijo su esposa le causó efecto. Había una repentina incertidumbre en sus ojos mientras se interrogaba en secreto. '¿Acaso le estoy haciendo daño a Natalia?'. 

—¿Pero puedes prometer que tú estarás a su lado toda su vida? ¿Acudirás de inmediato cada vez que esté en necesidad? ¡No, no puedes! Entonces, si no puedes hacerlo tú mismo, ¿por qué no dejas que otra persona lo haga por ti? Es por el bien de Natalia. 

Rocío puso los ojos en blanco consternada. Ella siempre había sabido que Samuel era extremadamente protector con su hermana pequeña, pero parecía que a Edward le pasaba lo mismo. A su modo de ver, el gran problema que tenían era que todos pensaban que su hermana no estaría segura y feliz con nadie más que con ellos. Y esto era difícil de cambiar. 

 

 


Capítulo 813 Drama en la boda (Primera parte)


—¿Rocío, no te parece que estás siendo muy irracional? Quizás no podamos estar con ella todo el tiempo, pero cuando nos necesite ahí estaremos. ¿Kevin puede hacer eso? ¡No! ¿Verdad? No olvides que como General, tiene que estar de guardia casi todo el tiempo. Es más fácil para nosotros hacer un espacio para estar con Natalia. 

Edward no compartía la opinión de su esposa. Aunque no podían darle a Natalia la vida romántica que ella anhelaba, si tenían la capacidad de cuidar bien de ella. Desafortunadamente Kevin no tenía mucho tiempo para hacerle compañía, ni siquiera podía prestarle su total atención. ¿Cómo era posible que Natalia y Kevin vivieran en dos lugares separados después de haberse casado y ni siquiera conocerse bien? 

—¿Edward, acaso me estás culpando indirectamente? Tanto Kevin como yo trabajamos en el ejército y tristemente no tenemos tiempo para cuidar a nuestras familias. Nunca me habías mencionado esto, así que me sorprende un poco escuchar que no te gusta mi trabajo. Habla de una vez si tienes quejas. Me lo debiste haber dicho desde hace mucho tiempo —dijo Rocío, ladeando la cabeza y con una mirada tolerante. 

—Creo que me entendiste mal; estábamos hablando de Kevin. ¿Por qué pones palabras en mi boca? ―dijo Edward, suspirando impotente. Sí, era cierto que Rocío andaba de arriba para abajo todo el día, pero Edward nunca había pensado siquiera en quejarse del trabajo de su esposa, pues la amaba con todo su corazón. Hacía su mejor esfuerzo por acostumbrarse a la vida que ella le ofrecía, siempre y cuando lo amara. 

Kevin podía escuchar la risa de Natalia a la distancia, mientras se acercaba a ella. 'Así ríe Natalia cuando está feliz. Esa es la sonrisa que nunca veo cuando está conmigo. ¿Acaso será que no es feliz después de haberse casado conmigo? Creo que debo pasar más tiempo con ella', murmuró Kevin. 

—Papá, no lo había visto en mucho tiempo. ¿Cómo ha estado? ―Kevin saludó a su suegro Manuel muy respetuosamente. Natalia, quien estaba actuando como una mocosa malcriada en los brazos de su padre, cambió su comportamiento y se hizo a un lado al ver venir a su esposo. Atrás quedó la sonrisa radiante que tanto llamó la atención de Kevin. 

—Estoy bien, gracias por preguntar. No sabía que ya habías regresado de tu entrenamiento. Natalia, debiste habérmelo dicho. —La presencia de su yerno animó mucho a Manuel. Aunque Kevin no era del total agrado de su cuñado, a su suegro sí le agradó. 

—Sí, regresé anoche. Perdón por mi descuido; debí haberle llamado para avisarle de mi regreso —dijo Kevin disculpándose. Ganarse el aprecio de su suegro fue algo que nunca esperó, por lo tanto, trataba de conservar esa buena relación que tanto le había costado lograr. 

—No te preocupes, Kevin. Me alegra que hayas regresado sano y salvo. Ven, te presentaré con unos amigos míos —dijo Manuel mientras se ponía de pie. No podía esperar más para presentar a Kevin con sus amigos. Esos tipos siempre se jactaban de que sus hijas se habían casado con hombres extraordinarios como CEOs y cosas por el estilo. Manuel quería que todos supieran quién tenía el mejor yerno. Kevin era un joven y prometedor General del ejército; comparado con otros yernos, él era como un pavorreal entre pollos. 

—Papá, no avergüences a Kevin. A él no le gusta mucho socializar; puede sentirse incómodo con tus amigos. —dijo Natalia preocupada, después de que su padre dijera que presentaría a Kevin con sus socios comerciales. Ella sabía perfectamente cuán posesiva, engañosa e irracional podía ser la gente de los círculos empresariales. Afortunadamente solo invitó a algunos; de lo contrario, se hubiera tardado horas intercambiando saludos formales, con cada uno de ellos. 

—No te preocupes, cariño. Eso será pan comido para mí. Ya vuelvo —dijo Kevin palmeando el hombro de Natalia para tranquilizarla. Realmente no había motivos para que su esposa se preocupara tanto por él, ya que siempre se mantenía firme ante sus principios y como Mayor General que era, nunca cedía ante la presión y su comportamiento hacia los demás era impecable. Había obtenido su alto rango gracias a su pasión, trabajo duro y persistencia. Él sabía ser un caballero impecable; sin embargo, también podía actuar como un hombre despiadado ante aquellos que albergaran pensamientos desagradables. 

—De acuerdo. Simplemente ignóralos si se ponen pesados —Natalia no pudo evitar hacerle una última sugerencia. Ella solía ser la pequeña princesa mimada por todos, pero de pronto se convirtió en una esposa responsable que siempre pensaba en los deseos y sentimientos de su esposo. 

—No te preocupes, Natalia. No lo voy a torturar —dijo Manuel sacudiendo la cabeza, al darse cuenta de lo preocupada que estaba su hija por su esposo. Pero Natalia aparentemente ignoró las palabras de su padre, pues no dejó de mirarlos con mucho nerviosismo mientras se alejaban. Rápidamente todas las personas de los círculos empresariales sabían que la pequeña princesa de Leng Group se había casado con un joven y prometedor General. Como Manuel lo predijo, Kevin había logrado eclipsar a todos los otros yernos de familias ricas y poderosas. 

—¡Te ves impresionante! —exclamó Rocío al ver a Belén. Incluso la palabra ʺhermosaʺ le quedaba corta, ataviada en su vestido de novia. Literalmente Rocío no podía apartar los ojos de su mejor amiga. 

—¿De verdad? Gracias por los halagos. Apuesto a que tú te verías mejor que yo con un vestido así. —Había sido una pena que Belén no hubiera asistido a la boda de Rocío, ya que no pudo verla con su vestido de novia. 

—¡No digas eso! No olvides que tú eres la novia hoy y que todos los ojos están puestos en ti. ¡Guau, Natalia se lució! ¡Este vestido es absolutamente fantástico! —dijo Rocío mientras contemplaba el hermoso vestido de su amiga. 

—¿Qué? Espera, me confundes. ¿Acaso sabes algo que yo no sé? —Belén estaba sentada mientras esperaba a que su boda comenzara y lo que Rocío le dijo la había desconcertado. 

—Te lo diré más tarde. En este momento no es importante. Felicidades, Belén. ¡Finalmente te casas! ¡Espero que tú y Samuel tengan una vida dulce y llena de amor! —dijo Rocío mientras se inclinaba para abrazar a su amiga. Sus ojos se llenaron de lágrimas por la alegría que sentía. 

—De acuerdo, que todos tengamos una vida feliz juntos —respondió Belén, mientras acariciaba suavemente la espalda de su amiga. Sabía que Rocío estaba muy feliz por ella, así que trató de tranquilizarla. 

—¡Así será! —respondió la Coronel Ouyang, mientras se secaba las lágrimas y se alejaba de Belén con una leve sonrisa. 

La marcha nupcial finalmente comenzó; Julio caminaba por la alfombra roja, mientras sostenía el vestido largo de Belén y volteaba a ver a su madre. Su joven cabecita estaba llena de tantas preguntas; por ejemplo, si su mamá había estado tan feliz el día de su boda, como la tía Belén ese día. También, si su padre la había tomado de la mano para entregarla a otro hombre que también la amaba. Sin embargo, al recordar todo lo sucedido, supo que su madre nunca tuvo un momento tan feliz. ¿Acaso Rocío se sentía melancólica en la boda de su amiga? 

Curiosamente, Julio había dado en el clavo con sus conjeturas. Las emociones encontradas de dolor y alegría invadían a Rocío, mientras observaba la hermosa escena. Para su gran alegría, su mejor amiga finalmente se estaba casando con el hombre que amaba. Sin embargo, se sentía muy triste al recordar que nadie se había tomado en serio su boda; ni siquiera pudo caminar sobre una alfombra roja ya que el novio no quería casarse con ella en ese entonces. Sin embargo, con el tiempo las cosas mejoraron porque Edward y ella terminaron enamorándose. El camino que tuvieron que recorrer ya no era importante pues finalmente vivían juntos y felices. 

La boda se celebró de acuerdo a lo planeado; el siguiente paso era intercambiar los anillos. Con una tierna sonrisa, los novios se miraban con cariño. Iluminadas por el espléndido resplandor nocturno, las hermosas perlas brillaban y Belén lucía encantadora cuando las deslumbrantes luces la bañaban. ¡Qué novia tan hermosa, con ese fantástico vestido diseñado especialmente para ella! Su belleza cautivó a todos los presentes. La diseñadora del vestido era sin duda un genio. 

Samuel parecía extasiado durante toda la boda y a pesar de su naturaleza seria, una leve sonrisa iluminó su rostro durante toda la ceremonia. Miraba a la mujer más bella del mundo con infinita ternura. Qué suerte tuvo de haberla conocido entre un vasto mar de personas—. Eres mi único satélite, Belén. Estaría perdido en el espacio sin ti —dijo Samuel con profundo amor. 

Belén se sonrojó bajo la cálida mirada de su esposo. Todo era muy surrealista, como si se tratara de un sueño. Belén nunca imaginó que algún día se casaría con el hombre que tanto la amaba. El hombre con el que disfrutaría el brillo del amanecer y la tranquilidad de la luz de la luna. Belén susurró en su corazón: 'Sé que habrá días en los que estarás deshecho, estresado, cansado y agotado, yo te seguiré amando igual que siempre o incluso un poco más. Porque eso significará que me estás dejando acercarme y conocer tu verdadero yo y eso es todo lo que anhelo'. 

 

 


Capítulo 814 Drama en la boda (Segunda parte)

Daniel descartó la ropa colorida que solía usar y hoy había decidido vestirse de manera formal, su conjunto lo hacía parecer educado, amable y decente. Era extraño cómo una ocasión tan feliz como esta podía entristecerlo y preguntarse cuándo encontraría al amor de su vida. 

—Daniel, no pongas esa cara de tristeza, cualquiera podría pensar que quien se casa hoy es tu ex novia... Bueno, ¿por qué hay marcas de lápiz labial en tu camisa? —Edward sonrió perversamente. Daniel solamente había ido a buscar a la novia como conductor, ¿por qué traía la ropa desacomodada como si acabara de salir de la discoteca? 

—¡Ay! Olvídalo. ¿Sabes qué? Las damas de honor rara vez conocen chicos tan guapos como yo, sus ojos brillaban de emoción al verme. Intentaron todos los medios para volverme loco, afortunadamente, logré escapar, ¡fue tan horrible! —Daniel tembló de miedo ante la mención de su amarga experiencia. Las damas de honor estaban locas, era como si nunca hubieran conocido a un hombre antes. No, corrección, lo que Daniel quiso decir era que nunca habían conocido a un hombre tan indescriptiblemente atractivo como él. 

—Eres excelente lidiando con las mujeres, ¿cierto? ¿Y ni siquiera pudiste tratar con algunas damas de honor? —Edward podía imaginar lo feroz que fue la escena, el aspecto desaliñado de Daniel era prueba de ello. 

—Oh, ¿entonces tú si eres capaz de lidiar con esas mujeres? ¿Por qué no fuiste? —Daniel respondió bruscamente mientras miraba a Edward. ¿Cómo podía este hombre insultarlo en lugar de consolarlo? Él no estaría de acuerdo en ser padrino si no fuera porque era la boda de Samuel. 

—Quería darte esta oportunidad de hacer amistad con más chicas, si yo hubiera estado allí ni siquiera hubieran volteado a verte —Edward continuó burlándose de Daniel. Incluso si fue a buscar a la novia, las damas de honor no se atrevieron a hacerle nada, todas sabían que él era el CEO de FX International Group, por lo tanto, no todos podrían acercarse a Edward fácilmente. 

—Es justo lo que quiero. Mira, ¿qué está haciendo esa mujer allí? —Daniel no era amigo de Rachel, pero sabía quién era ella porque la había visto antes, no sabía por qué esta mujer, quien llevaba un vestido blanco como si fuera la novia, caminaría lentamente hacia la alfombra roja. Hoy era el día de la boda de Samuel, todo debía ser perfecto, Rachel era la última persona a la que él invitaría. 

—¿Rachel? Ay Dios mío, ¿cómo llegó ella hasta aquí? Debe estar tramando algo, tengo que detenerla, dile a Lucas que traiga algunos guardias para alejarla —antes de que su voz se apagara, Edward corrió hacia Rachel. Sin embargo, era demasiado tarde, ella había atraído con éxito la atención de otros invitados. 

—Samuel, ¿por qué? ¡Dijiste que sólo me amarías a mí y te casarías conmigo, pero me abandonaste por esta petulante mujer! ¡Qué cruel eres! —Rachel se acercó paso a paso, acusando a Samuel con una profunda tristeza. 

—No debería haberte subestimado, en realidad pudiste encontrarnos aquí —Samuel miró con indiferencia a la mujer que quería destruir su boda, pero ya era demasiado tarde, justo antes de que llegara esta, él y Belén ya se habían puesto el anillo que simbolizaba la lealtad hacia su matrimonio. 

La aparición de Rachel causó sensación en la escena de la boda, todos los presentes estaban murmurando. No podían creer que acababan de presenciar un drama que solamente sucedía en series de televisión, se preguntaron qué había sucedido entre la pareja de recién casados y la otra mujer. ¿Esa otra mujer decía la verdad? ¿Samuel rompió con ella por culpa de Belén? 

—Como te lo dije antes, ¡mientras yo tenga vida, nunca serás feliz! Jamás permitiré que tal cosa suceda —Rachel estaba bastante satisfecha con el alboroto que causó. Sabía muy bien que no podía detener la boda sola, por lo que todo lo que tenía que hacer era despertar la simpatía de los invitados, quería hacerles creer que Belén era la otra mujer culpable de su ruptura con Samuel. 

—Si yo fuera tú, me iría con sensatez, no me provoques a hacer algo que no quiero o terminarás avergonzándote a ti misma —Edward agarró la muñeca de Rachel por detrás en un intento de alejarla. 

—Edward, no te hagas el inocente. Si no me equivoco, te has acostado con muchas damas de la alta sociedad de la Ciudad S, ¿por qué finges ser un caballero ahora? Qué vergüenza que das —el propósito de Rachel era muy obvio, su mayor deseo era parar y arruinar esta boda. Ella pensó que habría muchos reporteros y grandes personajes de los círculos empresariales allí presentes, sin embargo, para su decepción, sólo había unos pocos empresarios influyentes y no había prensa para informar sobre la ceremonia, su drama no ganaría publicidad en este caso. 

—Rachel, si crees que esto me hará enojar, entonces tengo que decirte que estás cometiendo un gran error, creo que todos los invitados aquí conocen los asuntos románticos que tuve en el pasado y yo ni siquiera trato de cubrirlos. Pero estás causando problemas en la boda de Samuel, ¿crees que realmente puedes tener éxito siendo una mujer divorciada? —le contestó Edward y sonrió con desdén. 

Qué estúpida era Rachel, realmente quería irritarlo al mencionar su pasado. Lo que ella no sabía era que jamás podría hacer enojar a Edward mencionando su vida amorosa de hacía unos años, Rachel tendría que esforzarse demasiado si de verdad quisiera volverlo loco de coraje. 

—Edward, si le temiera a tus amenazas no me hubiera atrevido a venir hoy, no pienses que puedes intimidarme sólo porque tienes mucho dinero, debes saber que vivimos en una sociedad con derecho —Rachel estaba lista para arriesgarlo todo. Por lo tanto, no tenía miedo de ofender a Edward, incluso tuvo las agallas para mirarlo fijamente a los ojos. 

—Bien, puedes intentarlo —él se burló. Si esta mujer de verdad insistía en cavar su propia tumba, él la ayudaría. 

—Edward déjala hablar, me pregunto qué dirá para avergonzarme —Samuel creía que siempre había sido honesto en sus acciones y sus palabras, por lo que Rachel no podía hacerle daño, después la miró tranquilamente. 

Edward soltó inmediatamente la mano de Rachel después de escuchar a Samuel, sostener a esa mujerzuela lo hacía sentir náuseas. Ella pensaba que era pura y noble, pero de hecho, era una mujer de moral dudosa que además estaba divorciada por dinero, ¿cómo se atrevía a ser engreída? 

Belén fijó sus ojos en Rachel, no entendía por qué tenía el descaro de causar problemas en su boda. ¿No sabía Rachel que una vez que se revelara la verdad, sería difícil para ella tener quien la apoyara en esta ciudad? Rachel debería saber que los invitados aquí eran poderosos e influyentes. 

—Samuel, abre los ojos, mira a esta mujer, ella no te ama a ti, sino a tu dinero —Rachel repitió lo que había dicho y comenzó a acusar a Belén de ser una interesada. 

—¡Eso es ridículo! ¿Tienes idea de lo que estás hablando? Acabas de decir que lo único que desea Belén es el dinero de Samuel, no debes tener la mínima idea de quién es ella. Déjame contarte algo, Belén es la CEO de YS Group. ¡Jajaja! ¡Qué graciosa eres! —Daniel vino después de llamar a Lucas y respondió con gracia a las provocaciones de Rachel. 

—¿Qué? ¿Quieres decir que Belén es la CEO de YS Group? No, ¡esto es imposible! ¿No es una chica pobre? ¿Cómo podría ser ella la CEO de YS Group? ¡Eso es mentira! —Rachel había oído hablar de YS Finantial Group, era una de las más grandes compañías de la Ciudad S. ¡Pero no sabía que CEO de esta empresa era una mujer! 

—No me digas que no lo sabes. ¡Cómo te atreves! Llegaste a causar problemas sin siquiera investigar bien y alegaste que Belén obligó a Samuel a romper contigo. ¿Acaso no sabes quién eres? No olvides que tu esposo se divorció de ti —Daniel sonrió con atractivo. Estaba realmente impresionado, pero era una pena que Rachel fuera una mala actriz, no podía despertar los sentimientos de los demás y era aún menos probable para ella ganar la simpatía. 

La cara de Rachel se puso fantasmalmente pálida por el pánico. Samuel le había dicho que investigara bien quien era Belén Shangguan, ella no sabía por qué en aquel entonces, pero supo la razón. Ahora se había hecho el ridículo ella sola. 

 

 


Capítulo 815 Caos (Primera parte)


—Samuel Leng, ¿cómo pudiste hacerme esto? Me abandonaste solo para casarte con alguien que viene de una familia rica. ¡No tienes corazón! Me he mantenido en las sombras. Por mucho tiempo estuve esperando tu propuesta, creyendo que te casarías conmigo algún día. ¡He sido tan tonta! —La voz de Rachel se alzó cuando los presentes en la boda pudieron escuchar cómo acusaba a Samuel por abandonarla. Mientras susurraban entre ellos, todos vieron de reojo al novio. 

—Rachel, ¿qué es lo que estás diciendo? ¿No crees que has cambiado de historia demasiado rápido? Primero dijiste que me casé con Samuel por su dinero, ahora vienes a decir que él aceptó el matrimonio por mi fortuna. Dime, ¿podrías mantener un poco la coherencia? Sé clara. O es que acaso, ¿tienes una historia más de respaldo? ¿Por qué no nos la cuentas ahora? ¡Oh! ¿Por qué mejor no le cuentas a todos cómo lo abandonaste y te fuiste a un lugar remoto para casarte con un hombre rico? Nos sentiríamos agradecidos por tu generosidad, si compartes esa historia con nosotros. —Belén, burlándose de ella, la miró de reojo. Como mujer, ella se sentía avergonzada por el comportamiento que estaba mostrando Rachel. No lograba entender cómo funcionaba la mente de aquella mujer. ¿Acaso no tenía sentido de vergüenza? 

—Belén Shangguan, ¿de qué estás hablando? ¿Me estás acusando de haberme casado con un hombre solo por su fortuna? ¡No me difames con esas mentiras! —Mientras Rachel escuchaba aquella extensa diatriba, se dio cuenta de que Belén estaba a punto de revelar su complicado pasado. Al entrar en pánico, ella mostró una mueca de desprecio. 

—¿Qué estoy diciendo? ¿Eso te lo iba a preguntar yo a ti? ¡Cómo te atreves a venir aquí e irrumpir a propósito en mi boda! ¿Quién te ha dado el derecho de hacerlo? ―Belén no era una mujer muy tolerante. Por lo general, ella se reía de una provocación sin importancia. Pero hoy era el día más importante de su vida. Lo que esa mujer estaba haciendo había cruzado su límite e incitado a perder los estribos. Era lógico que ella se sintiera enojada. 

—¿Qué? ¿Estás indignada ya? Entonces, creo que vas a destruir el lugar cuando oigas lo que diré a continuación. —Rachel se sintió muy consternada al ver el vestido de novia que llevaba Belén. A la vista era extremadamente costoso. ¡Rachel creía que ella debía ser la novia! ¡Ella era la que debía estar usando aquel vestido! Pero ahora, Belén, esa mujer tan odiosa ocupaba su lugar. Y apenas podía soportar aquello. 

—Rachel, ya es suficiente. Muy bien sabes cuáles son las consecuencias de hacerme enojar. —Samuel se recuperó y volvió a su frío y despiadado ser. Sus ojos se dirigieron a Rachel como si fueran dagas. Con la mirada, él trataba de quemarla. 

—Ahora que me has abandonado, ¿qué más me queda? No tengo nada que perder. ¿A qué consecuencias le debería temer? ―Parecía que Rachel tenía la intención de fastidiar el día a todos. Sin embargo, ese no fue su plan original. Había invertido mucho tiempo tratando de disfrazarse como el personal de servicio para poder ir a la boda. Pero cuando estuvo lista y llegó al lugar, la ceremonia ya había acabado. Había perdido toda oportunidad para llevar a cabo su plan original. Como no pudo detener la boda, ¡al menos destruiría la reputación de Belén! Había dicho todo eso solo para tratar de humillarla. 

—Hablas como si Samuel realmente te hubiese abandonado y como si tú fueras tan inocente como un corderito. Creo que todos en la Ciudad S saben que el presidente de Leng Group es un hombre decente y honesto. Él siempre ha estado alejado de cualquier escándalo. Tengo que decir que me pica la curiosidad, ¿quién en el mundo eres tú, mujer desvergonzada? ―Daniel nunca tenía palabras amables para gente que en verdad le disgustaba. Independientemente de quiénes eran o de dónde venían, él nunca dudaba al desafiarlos. Así era cómo él lidiaba con la gente desagradable. 

—Nadie te ha dado el derecho de abrir la boca. Este es nuestro problema y te sugiero que te mantengas alejado de lo ajeno. ¿O será porque tú y Belén mantienen una relación indecente y has decidido defenderla sin pensarlo dos veces? ―Rachel miró a Daniel con los ojos bien abiertos. Parecía un animal muy perturbado. Pero de un momento a otro, una fuerte bofetada fue a parar en su rostro. 

—Estas son las consecuencias de decir todas esas mierda. Estás tan enojada como una perra rabiosa que corre mordiendo a las personas. ¿Quieres que les cuente a todos sobre tu pasado? ―El lugar había quedado en silenció cuando Edward golpeo la mejilla de Rachel. Esta loca podía decir todo lo que quería, pero él no soportaría que destruyera la reputación de otra mujer. Belén era la mejor amiga de su esposa, quien no soportaría que su preciada amiga sea lastimada. Rachel debía de dejar de crear aquellas falsas historias. 

—Edward Mu, ¿por qué me has golpeado? ¿Mi pasado? Oh, pero sé que tienes más pasado que yo para contar, ¿o no? ―Frunciendo el ceño a Edward, Rachel se erizó al sentir su punzante mejilla. 

—¿Por qué te he golpeado? ¡Te dejaré esa pregunta para que la contestes tú misma! Lucas, llévate a esta inoportuna intrusa. —¿Ella quería una explicación? Ni siquiera estaba a la altura para hablar con él. 

—Si, Señor Mu. —Sin decir otra palabra, Lucas se acercó a Rachel y la tomó del brazo arrastrándola. Ni siquiera consideró hacerlo con suavidad porque era mujer. Solo seguía las órdenes de Edward. 

—¡Aléjate de mí! ¡Suéltame! Edward Mu, ¿quién crees que eres? ¿Cómo has osado dejar que un empleado me toque? ―Rachel seguía luchando, trataba de liberarse de Lucas. Al escuchar sus palabras, él a propósito soltó su firme agarre del brazo, ocasionando que Rachel tropezara y cayera al piso. Todos escucharon un fuerte quejido. Sin lugar a dudas, venía de Rachel. 

—Está bien, escuchen todos. Dejemos a esta loca sola. Hace muy poco se divorció y es obvio que ahora se siente frustrada e inestable. ¡Por eso pensó que podía venir a la boda sin ser invitada y tratar de arruinarla! Por desgracia, eso solo era lo que ella imaginaba para llamar la atención. Está muy claro que siente envidia de los recién casados. Lo mejor para todos es que la ignoremos. Sin más innecesarias interrupciones, ¡disfrutemos de la comida, las bebidas y la fiesta! No perdamos el apetito solo por una demente. No vale la pena —dijo oportunamente Daniel a toda la audiencia en pocas palabras. Él era un experto en cuanto a tratar situaciones de emergencia y tranquilizar a las personas. Todas las suposiciones y rumores se disiparon con su afirmación. 

—Lo siento, Belén. No lo pude manejar bien. Ella hizo este tipo de escena en nuestra boda y todo es mi culpa. Lo lamento. —Samuel sabía que a las mujeres les importaba su imagen. La reputación de Belén había sido, hasta cierto grado, manchada solo por los estrago que las acusaciones de Rachel tenían. Ya sea que le creyeran o no, sus suegros estarían realmente molestos porque no se ocupó de los asuntos con su ex novia. Podrían dejar de confiar en él por eso. ¡Ciertamente esa tal Rachel Qin era una malvada mujer! Les había hecho mucho daño. 

 

 



 

 

 


Capítulo 816 Caos (Segunda parte)


—Está bien, ella no me molesta. En realidad, debí haber adivinado que no se rendiría tan fácilmente, pero nunca pensé que sería lo suficientemente descarada como para interrumpir nuestra boda, definitivamente sabe cómo provocar problemas —Belén le sonrió a Samuel de una forma suave y reconfortante. Si tratar de detener la boda hubiera sido el propósito de Rachel, sin duda estaría decepcionada, Belén no dejaría que eso sucediera. Su boda continuaría hasta el último minuto, Rachel ya no podía hacer nada. 

Después de la ceremonia, se celebró un buffet de cocteles en la mansión Leng, los platillos fueron preparados y proporcionados por el Hotel FX International. Tanto el servicio como la comida fueron de excelencia para que los invitados disfrutaran al máximo. 

—Hola Rocío, nos encontramos de nuevo —Zemo apareció de la nada frente a ella, sosteniendo una copa de vino. De hecho, había llegado a la fiesta bastante temprano, pero no había tenido la oportunidad de iniciar una conversación con Rocío, ya que parecía bastante ocupada ese día. 

—Oh, Zemo, ¡eres tú! ¡Me alegro de verte! ¿Cómo has llegado hasta aquí? —Rocío estaba bastante sorprendida de verlo en la fiesta, se preguntó quién lo había invitado. 

—¿Quieres saber la verdad o la mentira? —tomando un sorbo de vino tinto, Zemo la miró con ironía. 

—¿Qué pasa si elijo ambas? —Rocío sonrió suavemente esperando su respuesta, se dio cuenta de que él estaba tratando de ser misterioso. 

—La verdad es que vine porque sabía que tú también estarías aquí. Y la mentira es que Belén me invitó a su boda, así que estoy aquí para felicitarla por su matrimonio —dijo Zemo, con un tono pícaro. A la mayoría de las personas les resultaría difícil saber si estaba diciendo la verdad o no. 

—Oh ya veo, pero, ¿desde cuándo Belén y tú son tan cercanos? No sabía sobre eso —dijo Rocío. Si su memoria no le fallaba, Zemo y Belén no se conocían, ni siquiera se habían saludado la última vez que se encontraron en el bar. 

—Recientemente hicimos una alianza comercial, así es cómo la conocí —respondió Zemo con una ligera sonrisa. Su razón sonaba bastante falsa, sin embargo, Rocío confiaba en él porque sabía el tipo de persona que era, tenía su propio estilo para decir las cosas. 

—¡Claro! Por supuesto, casi se me olvida de que vienes de una familia rica —respondió Rocío, burlándose de él. Ella enfatizó las palabras 'familia rica', molestándolo a propósito. 

—Sabía que te burlarías de mí, pero no lo olvides, eres la esposa de un hombre de negocios, somos del mismo mundo —dijo Zemo. Era comprensible que él no supiera quién era Edward Mu cuando llegó por primera vez a la ciudad, pero ahora, sería una tontería no conocerlo. Edward prácticamente lideraba el comercio en la ciudad, llevaba un tiempo gestionando el imperio comercial de su familia. 

—Todavía soy quien solía ser, pero claramente tú te has adaptado bien —Rocío lo miró de reojo. Habían hablado entre ellos sólo un par de veces últimamente, pero ella aún podía sentir la familiaridad casual que siempre sentía con él cada vez que estaban juntos en la academia militar. 

—¡Edward, el peligro se acerca! Otro hombre siente cosas por Rocío —dijo Pol, disfrutando de la evidente molestia de Edward, quien había estado bebiendo vaso tras vaso. 

—¡Así es! Parece que se llevan bastante bien, ¿no lo ves? Rocío sonríe muy complacida —Daniel siempre estaba listo para participar en cualquier actividad que irritara a Edward. Además, él mismo había sido burlado hacía unos momentos, ¿por qué iba a dejar pasar esta excelente oportunidad de venganza ahora? 

—Ni siquiera intenten molestarme con eso, ese hombre es su amigo, ya nos hemos visto una vez antes —Edward ya se había dado cuenta de la conversación entre Rocío y Zemo, no obstante, no era el tipo de hombre que impediría que su esposa hiciera amigos. Él respetaba a Rocío y sabía que ella tenía su propia vida, por eso, aunque estaba algo celoso, fingió estar bien mientras tomaba un sorbo de su vino de vez en cuando. 

—¡Espera, eso no es propio de ti! Edward, ¿por qué nos tratas de forma distinta? A mí ni siquiera me permitiste estrecharle la mano a Rocío antes. Mira, casi se abrazan, ¿estás de acuerdo con eso como si nada estuviera pasando? —mirando en dirección hacia Rocío y Zemo, Daniel le detalló la escena a Edward. Él, por supuesto, no hacía eso por considerado, sino que sólo pretendía poner celoso a Edward y posiblemente hacerlo enojar, ese era su propósito. 

—¿Crees que Rocío es el tipo de mujer que no sabe cómo comportarse adecuadamente? —Edward miró de reojo y con indiferencia a Daniel, no mostró signos de enojo o interés en su "amable" informe. En cambio, se mantuvo de espaldas hacia Rocío y Zemo, disfrutando de su bebida tranquilamente, en todo caso, ¿cómo era ese dicho? ¿Ojos que no ven, corazón que no siente? Edward no quería que pensaran que era un hombre de mente estrecha que ni siquiera permitía que su esposa fuera amistosa con otro sujeto por un rato. 

—¡Edward tiene razón! Estás jodido, Daniel. ¿Cómo te atreves a hablar mal de Rocío? Le contaré más tarde lo que dijiste y tú solo tendrás que soportar su furia. Escuché que ella se pone como loca cuando entrena soldados y tiene un estilo muy agotador y agresivo, deberías agradecerme por recordarte eso para que puedas prepararte con anticipación —definitivamente Pol era un indeciso, cambiaba de lado con rapidez. Inicialmente se puso del lado de Daniel, pero cuando sintió que las cosas podían ponerse peligrosas, saltó para defender a Edward, sin embargo, ellos no podían recordar que había sido él quien había comenzado este tema de discusión en primer lugar. 

—Creo que los dos están jodidos, uno de ustedes dijo que está abrazando a otro hombre y el otro dijo que se pone como loca —dijo Edward con una mueca en sus labios. Rocío era una soldado muy fuerte físicamente, él mismo lo había visto y experimentado. Ella estaba acostumbrada a lidiar con problemas a través de la fuerza. ¡Ciertamente no era suave y delicada en ese respecto! 

—¡Vamos Edward! ¿Cómo puedes traicionarnos? 

—¡No, no puedo estar jodido Edward! ¿Qué pasa si no hay otro médico cuando lo necesites en el futuro? No seas tan duro conmigo —Daniel y Pol se quejaron al mismo tiempo, aunque en realidad, sabían que Edward se estaba burlando de ellos. Ambos estaban conscientes del tipo de persona que era Rocío, ella nunca se aprovecharía de su poder e identidad delante de ellos, aunque no podía descartarse por completo la posibilidad de que Rocío pudiera castigarlos incluso sin ejercer su autoridad. 

—¡Se acaban de meter en un gran problema! Los escuché a los dos. ¡Estaban hablando mal de Rocío! —Natalia apareció de un momento a otro. Kevin había tenido que salir de nuevo a la base militar, así que estaba aburrida y vino a unirse a la fiesta. 

 

 


Capítulo 817 Caos (Tercera parte)


—Niña, ¿qué escuchaste? Pareces muy segura de lo que tienes en mente. —Daniel frunció el ceño ante su cautivador rostro, pero sus ojos tenían una mirada tierna. 

—Bueno, escuché todo. —A decir verdad, Natalia realmente no había escuchado todo. Solo alcanzó a captar las últimas palabras. Pero quería asustarlos, por eso se permitió decirles una pequeña mentira. Tenía que hacerlo, o se volverían odiosos. Y Natalia no podía permitirlo. 

—¿Crees que Rocío creerá tus palabras? ¿Que todos hablamos mal de ella? ―Edward sonrió Para él, Natalia era ingenua e inexperta. Por eso a todos les preocupaba que no le fuera bien en su matrimonio con Kevin. 

—¿Quién habló mal de mí? —la voz fría de Rocío retumbaba en los oídos de cada uno de ellos. Ella apareció de repente a la vista de todos. 

—Hermana, ¡ellos fueron! E incluso lo negaron cuando les dije que lo había escuchado todo —dijo Natalia regodeándose y sonriéndoles de manera burlona. Ellos siempre la trataban como si fuera una niña pequeña e inocente. ¡Ahora ella tenía su secreto en la palma de su mano! Seguramente serían reprendidos por Rocío una vez que le dijera lo que sabía. 

—¡No! Rocío, ¡te juro que yo no hablé mal de ti! Si quieres encontrar un compañero de pelea, ¡Edward es un excelente candidato! Realmente yo no sería una buena opción. —Pol fue el primero en defenderse. Sería estúpido de su parte admitir que había dicho algo que podría estropear su imagen. ¡Y de todas maneras no había hablado mal de ella! Todo lo que había dicho era que había otro hombre que sentía algo por ella. Y eso no era hablar mal. 

—Rocío, yo tampoco dije nada. ¡Pregúntale a Edward! Sabrás que te estoy diciendo la verdad. —Daniel siempre había respetado a Rocío como coronel. De manera que cuando se giró para mirarlo, puso a Edward en la línea de fuego y lo usó como escudo. ¡Eso sí que era un amigo de verdad! 

—Bueno, a juzgar por lo que dicen, ¡eres el único que habló mal de mí! —dijo Rocío como advertencia, acercándose hacia su esposo. ¡Seguramente iba a estar en serios problema! 

—¿Qué piensas? ―Al verla acercarse a él, Edward estaba encantado. Sus entrañas bailaban de alegría. Una sonrisa halagadora apareció en su rostro, lo que hizo que los demás hicieran una mueca. Oh, ¡cómo el orgulloso y arrogante Edward se había convertido en esclavo de su esposa! 

—Creo que sí, definitivamente. Por cierto, ¿dónde está Julio? No lo veo contigo. —La mansión Leng era muy grande. Iba más allá de la imaginación de Rocío. Era la primera vez que estaba allí. Era mucho más grande que la casa de los Mu, con un impresionante diseño paisajístico. Se veía bastante grande y magnífica. 

—Probablemente esté con sus abuelos. ¡No te preocupes! No se va a extraviar. —Julio era un niño inteligente. De hecho, él era tan inteligente que iba más allá de sus expectativas. Por lo general, no se ponía en situaciones peligrosas. No tenían que preocuparse por él en ese sentido. Sin embargo, lo que siempre les preocupaba era que probablemente le tomaría el pelo o se burlaría de cualquier persona que conociera. 

—Sí, tienes razón. Es un chico tan intrigante. ¡Nadie se atreve a hacerle bromas! —Natalia no podía estar más de acuerdo y puso los ojos en blanco. Hacía solo unos minutos, ella lo estaba escuchando hablar mal de ella frente a Kevin. No habría dejado de hablar sino fuera porque al final llamaron a Kevin. Entonces corrió hacia su abuela, temiendo que Natalia tomara represalias y lo regañara. 

—¿Se pelearon ustedes dos otra vez? ―Rocío frunció el ceño. No podía entender por qué siempre había algún conflicto entre ellos dos. Cada vez que se encontraban, nunca se miraban a la cara. Rocío no entendía qué estaba mal entre ellos. 

—No, no lo hicimos —negó Natalia con timidez. Nunca admitiría que no se llevaba bien con un niño. En otro lugar, Samuel también se enfrentaba a una difícil situación. 

—Díganme, ustedes dos. Explíquennos. —Sherry no quiso acusar a su yerno. Sin embargo, muchos de sus familiares y amigos estuvieron presentes en la ceremonia, donde su hija fue ridiculizada públicamente y acusada de ser la otra mujer. Era algo que ella como madre no podía soportar. 

—No seas tan agresiva. Pregúntales amablemente. No ves que ya están inquietos —le dijo el padre de Belén, quien era el señor Bueno a los ojos de todos. Aunque él mismo estaba muy confundido por el caos, seguía actuando con calma. Conocía bien a su hija y sabía que nunca le robaría el hombre a otra mujer. 

—Padre, madre, lo siento. Esa mujer es mi ex novia. Rompió conmigo hace años y se casó con otro hombre por dinero. Regresó hace poco y me pidió que volviera con ella. Y por supuesto, la rechacé. Sin embargo, no anticipé que ella vendría a nuestra boda sin invitación y trataría de estropearlo todo —se disculpó Samuel sinceramente. Conocía muy bien las repercusiones de las ridículas acciones de Rachel. Lo había vivido mientras hacía el brindis. Todos habían estado susurrando sobre la interrupción y discutiendo lo que había sucedido. 

—Mamá, basta, por favor. Realmente no es como tú crees que es. No soy la otra mujer como ella dijo. ¡Fue una flagrante mentira! No hay nada entre Samuel y esa mujer. No sé qué le pasó para que viniera aquí a hacer un escándalo. No te enfades y caigas en su trampa. 

Al ver a Samuel deshacerse en disculpas, Belén sintió lástima por él. Era un hombre muy orgulloso. Pero ahora tenía la cabeza inclinada frente a sus padres. Tenía miedo de causar una mala impresión. Aunque sus padres no se mostraron hostiles al respecto, ella no pudo evitar alegar y defenderlo. 

—No estoy culpando a Samuel. Solo quiero saber qué estaba pasando. De lo contrario, no tendría la más mínima idea de cómo explicar el incidente a nuestros familiares y amigos. —Se solían decir que 'una hija casada es considerada agua derramada'. Significa que una mujer siempre apoya a su marido después de casarse con él. En ese momento, al escuchar a Belén defender a Samuel de las críticas, Sherry sintió eso. Ella simplemente quería saber la verdad. Eso era todo. 

—Está bien, Belén. Entiendo cómo se sienten mamá y papá. Están preocupados por ti. —Samuel tocó ligeramente el hombro expuesto de Belén para consolarla, pero se sintió atraído por el detalle. Mientras miraba su revelador vestido, no pudo evitar maldecir a su hermana. 'Oh, por Dios. ¿Qué había hecho Natalia? ¿Cómo pudo diseñar un vestido tan revelador para Belén, su cuñada? Este vestido exponía más en comparación con su vestido de novia anterior'. 

 

 


Capítulo 818 Luna de miel (Primera parte)


—Me alegra que nos entendamos, Samuel. No te estoy acusando de nada. Siempre me he alegrado de tu relación con Belén. Ahora que me has explicado todo, no haré más preguntas. Sin embargo, debo recordarte que como hombre, debes ser más decisivo para alejar a esa mujer de ti, de lo contrario, tratará de involucrarse cada vez más en tu vida y seguirá generando problemas —dijo Sherry, con un tono serio, para enfatizar la importancia del asunto. Como alguien que había pasado por una situación similar, sabía perfectamente lo mucho que podía verse afectada una relación cuando una tercera persona se involucraba. 

—Lo sé, arreglaré esto lo antes posible. Lo prometo —dijo Samuel frunciendo el ceño. Sabía que había llegado el momento de despedir a Rachel. De hecho, debió haberla despedido desde un principio, sin embargo, Belén le había pedido que no lo hiciera. 

—Está bien, ve a platicar con los invitados. Estoy segura de que sabrás cómo manejar esta situación —dijo Sherry mientras le sonreía amablemente a Samuel y le daba unas palmaditas en el hombro. Estaba muy contenta con su yerno y no quería molestarlo más. 

Por primera vez en toda su vida, Belén había visto a su madre hablar con alguien tan seriamente y pudo darse cuenta de lo terriblemente asustada que estaba, pues no quería que algo peor llegara a suceder. Belén se acercó a ella, la abrazó y le susurró al oído: —Mamá, no te preocupes. Ya verás que seremos muy felices. 

Sí, definitivamente serían muy felices, Rachel solo estaba tratando de sembrar discordia. Sin embargo, no era lo suficientemente lista como para sabotear su vida de casados. Belén había tomado ese incidente como una prueba para su relación. Poco después de que echaran a Rachel de la fiesta, todos los presentes se olvidaron de su intrusión y continuaron con la celebración; platicaban unos con otros, se reían y bromeaban. La ceremonia de la boda finalmente culminó con un sentimiento general de alegría. A nadie le importó que alguien tan intrascendente como Rachel Qin hubiera intentado interrumpir la ceremonia. Después de todo, ese evento marcaba la unión de dos almas muy afortunadas. 

Unas cuantas horas después de que terminara la ceremonia, la pareja abordó un avión para dirigirse al misterioso Egipto, donde planeaban pasar su luna de miel. Belén siempre había deseado visitar ese país, pero nunca tuvo la oportunidad de hacerlo, y cuando Samuel le preguntó que dónde quería pasar su luna de miel, ella eligió Egipto, sin dudarlo ni un segundo. 

Ese país le parecía maravilloso, pues había sido el hogar de una de las civilizaciones más antiguas que habían existido. El famoso río Nilo corría a través de ese país. Cuando por fin aterrizaron, Samuel y su encantadora esposa quedaron atónitos ante la rica cultura que estaban a punto de disfrutar. 

Se registraron en un hotel de lujo que estaba decorado al estilo del antiguo Egipto; el color que predominaba era amarillo dorado, el cual era el color simbólico de la cultura egipcia. Enormes murales adornaban las paredes y mostraban lo lujoso que era el hotel. Se quedaron un rato en el lobby apreciando la decoración y los pilares decorados con esculturas en bajorrelieve del antiguo Egipto. 

Belén estaba asombrada con el arte egipcio y esperaba aprender más sobre él. Todo le resultaba novedoso y apasionante. Su agotamiento por el largo vuelo había sido reemplazado por el entusiasmo de aprender más acerca de esa cultura. 

—¿Por qué estás tan emocionada? ―preguntó Samuel con una sonrisa afectuosa. Quería hacer feliz a su querida esposa todos los días. 

—¡Oh! Siempre quise visitar Egipto desde que era niña. ¡Siempre soñé con conocer su cultura de cerca! Cleopatra, las pirámides, los santuarios, etcétera. Hay tantas historias fascinantes que sucedieron al rededor del río Nilo y que dieron origen a esta rica civilización. —Belén estaba absolutamente encantada de poder visitar un país tan fascinante, junto al hombre que tanto amaba. 

—Creo que debemos descansar primero para para podernos adaptar al desfase horario, después podremos salir y disfrutar de esta fascinante cultura —dijo Samuel mientras abrazaba a su esposa de los hombros y caminaban por la suite. Belén parecía una pueblerina que se maravillaba ante tantas cosas nuevas y elegantes. Lucía muy diferente a su habitual comportamiento como CEO. Samuel la encontraba adorable. 

—No creo que tengamos problemas con el desfase horario; solo hay una diferencia de seis horas con nuestro país. —Belén no podía esperar para caminar por las calles. Nunca imaginó poder visitar ese país, y de repente, su sueño se había hecho realidad. 

—Sé que estás impaciente por salir a conocer lugares, pero debemos esperar a que amanezca. Está totalmente oscuro allá afuera, ¿no te diste cuenta? ―dijo Samuel sacudiendo la cabeza. Les había tomado alrededor de doce horas para llegar a Egipto y su horario estaba atrasado por seis horas, en comparación con el de su país; así que era medianoche. 

—Tienes razón. Estaba tan emocionada que no lo noté —respondió Belén sonriendo tímidamente. Se sintió muy avergonzada con su esposo por su comportamiento. 

—Voy a preparar la ducha para que puedas disfrutar un baño caliente y después nos iremos a dormir. Cuando descansemos un poco, podremos salir a caminar todo el tiempo que desees —dijo Samuel divertido, mientras entraba al baño. Había reservado una suite presidencial y esperaba que el baño fuera lo suficientemente higiénico para que lo pudieran usar a gusto. 

Belén frunció el ceño y sacó la lengua cuando Samuel se dio la vuelta. Mientras tanto, desempacó y colocó sus cosas en el armario. Belén no conocía el itinerario de su luna de miel, pero no estaba preocupada pues estaba con su esposo y sabía que podía confiar plenamente en él. 

Se paró frente a la ventana que daba a la gran ciudad; el cielo estaba salpicado de estrellas. Hasta ese momento el hotel era la única atracción que habían visitado aquí y ya la había impresionado; simplemente no podía esperar para ver lo hermosa que se veía la ciudad de día. 

Esa fue la primera vez que Samuel descubrió lo sensible que podía ser su esposa, por lo tanto decidió no interrumpir su contemplación. Se quedó allí, observándola, bañada por las cálidas luces de la suite. Pensó que sería perfecto si el tiempo se detuviera en ese momento y pudiera admirarla así para siempre, hasta que envejecieran. 

—¿Está listo mi baño? ―preguntó Belén, mientras se daba la vuelta y notaba la mirada cariñosa de Samuel. Se sonrojó al recordar que esa noche era su noche de bodas. Solo habían pasado unas cuantas horas desde la ceremonia y estaba tan emocionada que no podía esperar para pasar su vida al lado de Samuel. Su corazón latía tan rápido que se sentía como las ondas que vibraban en la superficie del Nilo. 

—Sí, tu baño está listo. Disfrútalo —dijo Samuel sonriendo amablemente. Sonreía más a menudo cuando estaba con su esposa, pero no se daba cuenta de eso. 

Belén se quitó el camisón y caminó hacia el baño; le dio un beso de piquito a Samuel cuando pasó junto a él y luego se apresuró a entrar al baño;

Él se quedó estupefacto y le tomó un rato poder volver en sí. Se tocó los labios suavemente con el pulgar, sonriendo incrédulo, mientras miraba con ojos perversos la puerta cerrada del baño; todo indicaba que su noche de bodas sería extraordinaria. 

Belén no era nada modesta y se puso una lencería ajustada y seductora después del baño. Ella no era para nada como Rocío, una oficial militar un tanto indiferente. Ni siquiera como Natalia, una niña buena. Belén era una mujer apasionada y jefa de mando, pero a veces se enfrentaba a situaciones que no podía controlar, como en ese momento. 

Samuel estaba acostumbrado a verla en lencería sexy, pues habían vivido juntos durante mucho tiempo, aun así sentía que el corazón se le salía del pecho cuando la vio. 

—¿Por qué te me quedas viendo? ―preguntó Belén, ya recostada en la cama. Samuel se sentó a su lado y se inclinó para ver lo que estaba leyendo; sus ojos estaban fijos en sus labios rojos. 

—Estoy revisando la guía turística —dijo Belén mientras se giraba para mirarlo, pero estaban tan cerca que sus labios tocaron los de él. Se quedó congelada por un minuto y se sonrojó, al darse cuenta de lo que había sucedido. Quería levantarse de inmediato, pero ya era demasiado tarde para hacerlo, pues su esposo ya se encontraba encima de ella, observando su expresión de sorpresa mientras exhalaba. 

—No necesitas leer la guía turística, yo me encargaré de todo. Por ahora, ¿crees que debamos dar el siguiente paso después de la boda? ―sugirió Samuel mientras le acariciaba el rostro y sonreía. Parecía tan malvado y seductor que lo único que Belén quería era estar cerca de él. 

 

 


Capítulo 819 Luna de miel (Segunda parte)


—¿Cuál es el siguiente paso? ―preguntó Belén, visiblemente confundida. Estaba tan fascinada con su encantador esposo que podía sentir cómo se aceleraba su corazón. 

—¿Eres una de esas rubias tontas, o qué? El siguiente paso es sexo —dijo Samuel con una sonrisa. No le dio tiempo ni para poder comprender sus palabras y comenzó a besarla en los labios. 

Belén por supuesto, sabía lo que implicaba la noche de bodas, pero no esperaba que todo sucediera tan pronto, ni que su esposo fuera tan directo al respecto. Presa del pánico, lo miró con los ojos muy abiertos. 

Samuel no tenía prisa y comenzó a acariciarla para que se relajara. Como ya sabía, su mujer nunca usaba sostén después de bañarse, así que deslizó sus manos por debajo de su lencería y comenzó a acariciar su cuerpo para excitarla. 

Belén respiró hondo mientras cerraba lentamente los ojos; respondiendo a las caricias de su esposo, le devolvió el beso con fervor. El deseo floreció mientras se acoplaba a los movimientos de Samuel, que eran como sucesivas mareas que la emboscaban y finalmente se fundieron en un solo ser. 

Afuera, las aguas del río Nilo ondulaba con fuerza. A medida que crecían sus pasiones, parecía que las estrellas brillaban con más intensidad. Ese encuentro marcó el comienzo de un viaje de amor profundo y vinculante para sus almas. 

La gente amaba el amanecer porque este representaba la esperanza e indicaba el comienzo de un nuevo día. La noche había sido agotadora para los enamorados y cuando los primeros rayos del sol se asomaban por la abertura de las cortinas, ellos aún dormían. 

Belén fue la primera en abrir los ojos. La emoción de viajar por ese país tan encantador todavía estaba presente en su mente, sin embargo, mientras miraba el apuesto rostro del hombre que yacía a su lado, sentía que no quería apartar los ojos de él. Su corazón estaba tan dominado por el amor que sentía hacia Samuel que no había lugar para nada más... así funcionaba el amor. Todo lo demás, allá afuera en el mundo, sin importar cuán elegante fuera, parecía normal en comparación con estar al lado de la persona que tanto amaba. 

No podía imaginar cómo sería su vida si Samuel algún día la dejara. Belén decidió que siempre valoraría su relación y amaría y cuidaría a Samuel como si fuera el último día de su vida. 

Había santuarios en todo Egipto, que eran tan famosos como las pirámides. La pareja tomó un bote para navegar por el río Nilo y llegaron al santuario de Abu Simbel y a la estatua de Ramsés II, la cual deslumbraba con su brillo, bajo el sol dorado. Después de eso, pasearon por el concurrido bazar al aire libre ubicado en El Cairo y compraron regalos para sus amigos y familiares. 

Al atardecer, se sentaron junto a la Presa de Asuán y bebieron cócteles afrutados. A través de sus gafas de sol, vieron las aguas fluir entre las rocas irregulares. En la rojiza puesta de sol, se podían ver las tumbas de muchos príncipes que ya habían sido olvidados; la escena era tan gloriosa como un sueño eterno, al igual que su amor, y deseaban no tener que despertar de ese sueño. 

Belén estaba embelesada con el paisaje; miró a Samuel con ojos soñadores, como una joven cariñosa y tímida. 

Su luna de miel en Egipto estuvo libre de incidentes y el amor mutuo se intensificó durante el viaje. Visitaron las pirámides, observaron pinturas egipcias antiguas, caminaron por misteriosos desiertos occidentales y se deleitaron con la gran variedad de monumentos históricos. Estaban tan asombrados con las impresionantes vistas, que por un tiempo incluso se olvidaron de sus propias vidas de regreso en su país. Una vez que amanecía salían a explorar las calles y regresaban al hotel bajo el cielo estrellado. Sus días fueron muy emocionantes y sus noches llenas de pasión. 

—Se dice que Cleopatra era como una sirena seductora. Me pregunto si era famosa por su belleza o por su intelecto —dijo Belén, con la cabeza apoyada en el hombro de Samuel. Estaba fascinada con todas las historias que se contaban de esa legendaria mujer, incluso se sentía un tanto confundida, pues no sabía cuál de todas esas historias era la verdadera. 

—Eso no importa, la dama salvó a toda una dinastía debido a su belleza, pues los gobernantes de los imperios romanos se arrojaron a sus pies y estaban dispuestos a sacrificar todo por ella. Sin duda Cleopatra era muy inteligente y hermosa —contestó Samuel, aunque a decir verdad, no estaba muy interesado en ese tema. En primer lugar, nunca fue un apasionado de la historia universal, y en segundo lugar, Cleopatra no era su mujer y no quería pensar en nadie más que no fuera Belén. No sentía curiosidad de saber quién había sido esa mujer, pues a final de cuentas había muchos rumores sobre ella, pero no se podía llegar a ninguna conclusión. 

—¿Qué hay de su muerte? ¿Cómo crees que haya muerto? ―pregunto Belén, reflexionando sobre la leyenda de la misteriosa gobernante. Su muerte había sido fuente de inspiración de muchos cuentos populares para las generaciones futuras, pero continuó siendo un misterio para los historiadores. Belén siempre había sentido curiosidad por su muerte. 

—Es difícil que yo lo sepa; ni siquiera había nacido cuando Cleopatra vivió —dijo Samuel en tono de broma, deseando que ese diálogo llegara a su fin, pues estaba más interesado en el arte egipcio que en esa misteriosa mujer. 

—¡Ay, Samuel! ¿No te da curiosidad? ¡La vida de Cleopatra es uno de los mayores misterios de la cultura egipcia! —dijo Belén, lanzándole a su despistado hombre una mirada severa. Se preguntaba por qué no podía simplemente fingir estar interesado en la discusión por un rato y compartir opiniones. 

—No me interesa pensar en una mujer con la que no tengo nada que ver. Ya sabes cómo soy —contestó Samuel sonriendo, con un aire de suficiencia. Apenas había escuchado de esa mujer llamada Cleopatra y no quería perder el tiempo hablando de alguien que había muerto hacía muchos años. 

—¿Y si yo fuera esa mujer? A ver, trata de adivinar cómo morí —dijo Belén con una mirada seria, curiosa por saber la respuesta de su esposo. 

—Es muy simple; ni siquiera tengo que adivinarlo —contestó Samuel, mirándola con rareza pues se preguntaba si su mujer estaba tan absorta en la cultura egipcia, que incluso había olvidado su propia identidad. De otra forma, ¿por qué habría hecho una pregunta tan absurda? 

—¿Por qué? ―preguntó Belén confundida y frunciendo el ceño. 

—¡Porque estás viva! No puedo hacer conjeturas sobre algo que ni siquiera ha sucedido —contestó Samuel sonriendo de lado. Se decía que Cleopatra era la amante de todos los poetas y anfitriona de todos los juerguistas del mundo. Los romanos la odiaban porque casi convertía a Roma en una provincia de Egipto, por otro lado los egipcios la elogiaban como guerrera, por haber mantenido la paz veintidós años en su país. Sin embargo, ninguno de esos logros tuvo algo que ver con Samuel, de tal forma que la historia de esa mujer no le intrigaba en lo absoluto. 

Por un momento, Belén se quedó sin palabras; simplemente no sabía cómo responder, pues lo que Samuel había dicho tenía mucho sentido; no había forma de que pudieran predecir el futuro, sin embargo tampoco había respondido su pregunta. Al parecer Belén había caído en su trampa para evitar responderle. 

—De acuerdo, ya no quiero seguir hablando contigo sobre este tema —dijo Belén sonriendo con indulgencia. Aún había un largo camino delante de ellos y como Samuel dijo, no era necesario desperdiciar energía en una mujer que ni siquiera conocieron. Si Cleopatra había sido una sirena sexy que vivió a las orillas del río Nilo o incluso una serpiente, a Belén ya no le importaba. 

Samuel observaba cómo sonreía su esposa; era tan bella. Para él, Belén era su Cleopatra, por quien renunciaría a todo y estaba seguro de que su sonrisa podía vencer a todo en el mundo, incluso a la misma Cleopatra. En otras palabras, su esposa era la Diosa de su vida. 

 

 


Capítulo 820 ¿Por qué me has salvado?  (Primera parte)


Por encantadoras y fascinantes que fueran, la legendaria vida de Cleopatra y la pintoresca escena a lo largo del río Nilo eran irrelevantes para quienes vivían en la Ciudad S. Aquí, la gente vivía otro día común y corriente, como de costumbre. 

El color blanco deslumbrante y el enloquecedor dolor de cabeza recibieron a Hero luego de despertarse del estado de coma. Continuaba con vida. Una mezcla de sentimientos encontrados se revolvió en su estómago mientras asimilaba esta realidad. Escuchó que había sido Rocío quien le había salvado la vida. Movió la cabeza para mirar a su alrededor y notó que era justo ella quien estaba sentada justo a su lado. Confundido y conmovido, preguntó: —¿Por qué me has salvado? —le preguntó, mirando hacia el techo para evadir su mirada. Lo último que quería era que ella lo viera en sus peores momentos. 

—Porque aún tienes conciencia y, por lo tanto, aún puedes redimirte —dijo Rocío con un ligero suspiro. Siempre había pensado que Hero era ciudadano de su país. Hasta que recibió un documento donde se revelaba que él era en realidad de Singapur. Era mestizo de doble nacionalidad, cuyo caso penal debía estar bajo la jurisdicción de los dos países. 

—Jajá, ¿consciencia? ¿Desde cuándo tomaste eso como criterio para juzgar a un criminal? —luego de ver brevemente a Rocío, Hero volteó hacia otro lado, observando hacia la ventana con la mirada perdida. 

—Sé que me odias por ponerte en prisión y salvarte la vida. No deseabas ninguna de las dos cosas. Sin embargo, debes saber que era mi trabajo atraparte. Tenía que hacerlo. En cuanto a la razón de salvarte, lo hice por los viejos tiempos. No podía simplemente verte morir. Eso es todo. —Nadie habría adivinado la forma en cómo se desarrollaron las cosas. Sin embargo, Rocío no podía ver nada malo en sus propias acciones. Solo hizo lo que pensó que era correcto como una soldado. Su atención siempre estaba centrada en los hechos, y rara vez se dejaba llevar por los sentimientos personales. 

—¿Me creerías si digo que no te culpo por ninguna de esas cosas? ―Hero preguntó cuando finalmente reunió las agallas para mirarla a los ojos. Su rostro estaba completamente serio. Lamentablemente, la intensidad de su expresión era atenuada por su pálida piel. 

—¿Por qué? —dijo ella mientras lo miraba confundida. 

—Por la misma razón que dijiste hace un momento. Es verdad, era tu trabajo atraparme. ¿Pero que me hayas salvado? Supongo que para eso se necesita algo más que 'los viejos tiempos', ¿cierto? ―Se notaba la amargura en la sonrisa de Hero. Recordó el momento en que Paula secuestró a Rocío. Se dejó envolver en un complot solo para asegurarse de que Rocío no cayera en manos de otros tipos malos. Había hecho todo eso porque la amaba. Y de la misma manera que no podía soportar verla en problemas, Rocío le salvó la vida cuando lo vio agonizando. ¿Cómo podría culparla por hacer eso? 

—Tenías razón en lo primero. Pero por favor, no malinterpretes el porqué te he salvado. No existe otra razón. Sin embargo, quiero que sepas que nunca te he odiado, Hero. Ni una sola vez —dijo Rocío sinceramente. Nunca creyó que las opiniones los demás fueran más importantes que su propia consciencia. Sin embargo, pensó que esto sí sería importante para un hombre que casi se quita la vida. 

—Gracias. Me alegra saber que me ves de esa manera. Supongo que tengo buenas razones para amarte. —Hero forzó una sonrisa, tratando de parecer lo más despreocupado posible. Había amado a Rocío por tantas razones que podía decir, y otras tantas que no. Ninguna de ellas importaba, pues sabía que nunca tendría la oportunidad de estar con ella. Ya había sido conquistada por otro hombre mucho antes de que se conocieran. Un hombre que era mejor que él en todos los sentidos. Admitió que no podía competir con Edward, y había aceptado la realidad de que ella lo había escogido. 

—Como te dije antes, aprecio tu amor pero no puedo aceptarlo. Espero que lo entiendas y lo dejes ir. —El amor de Hero era una carga para Rocío. A pesar de su buen corazón, le resultaba difícil rechazar a las personas cuyo amor no podía corresponder. Era la razón por la cual las confesiones de Hero la incomodaban. 

—No te pido que me ames, así que no me prives de mi derecho a amarte. Ni siquiera te molestaré. Solo déjame guardar este sentimiento para mí mientras viva, ¿de acuerdo? —dijo Hero, conmovido. Apartó la vista rápidamente al percatarse que sus ojos se habían humedecido. No se podía decir que lo que le pedía a Rocío fuera demasiado. y si ella no pudiera tan siquiera concederle eso, él preferiría morir. 

—Hero, ¿por qué eres tan necio? No soy tan buena como crees. Podrías estar cometiendo un error. ¿No lo entiendes? ―Rocío suspiró con resignación. Levantó sus dedos para colocarlos en su sien, su hermoso rostro se enturbiaba con la frustración. 

—Quizás estás en lo cierto. Pero para mí, amar a una mujer no depende de lo buena que sea. Todo depende de lo que yo desee —dijo Hero mientras evadía su mirada. Sus sentimientos por ella se hacían más fuertes cada vez que la miraba, por otro lado, lo que empeoraba aún más era su corazón. 

—Lo siento. Mejor cambiemos de tema. Emm... ¿Entonces eres de Singapur? —preguntó Rocío, luego de un momento de vacilación. Se suponía que la investigación de la nacionalidad de Hero era el trabajo de la policía, pero ella quería escuchar las cosas directamente de él. 

—Oh, supongo que ustedes se enteraron —Hero sonrió burlándose de sí mismo. Finalmente había sido descubierto, luego de todos esos años de cambiar entre diferentes identidades falsas. 

—Sí. Y también sé que tu nombre no es Héroe. Eres Ian Yun. —'Ian, el nombre habitual de cualquier chico de vecindario, concuerda con su apariencia, pero no con su forma de hacer las cosas. Teniendo en cuenta el tipo de negocio en el que se encontraba, el nombre Hero le queda mejor', pensó Rocío. 

—Irónico, ¿no? Mis padres querían que tuviera una vida normal, pero me involucré en negocios ilegales, convirtiéndome en un criminal. —El corazón de Hero se rompió al recordar su triste infancia. Había nacido en una familia pobre, y era acosado frecuentemente por otros muchachos que eran adinerados. Esas cosas lo marcaron tanto, que eventualmente le llevaron a meterse en negocios ilegales. Sin embargo, nunca se había arrepentido de la vida que había elegido. Porque así conoció a Rocío. 

—No, me siento mal por ti. Y sé que todavía hay una parte de ti que es buena. Eso es suficiente para que decidí salvarte. —Rocío nunca dudaba de que nadie nacía malvado. Pocas personas optaban por ser malas si tuvieran elección. El ambiente y la sociedad determinaban en qué tipo de persona se convertía alguien en la vida. 

—Jaja, ¿crees que soy una buena persona? Tienes una forma muy extraña de ver a la gente. —Hero se rio para ocultar sus verdaderas emociones. Le conmovió escuchar que Rocío aún veía algo bueno en él. Era un delincuente de pies a cabeza para otras personas. 'Bueno' era la última palabra que usarían para describirlo. Escuchar la opinión de Rocío sobre él lo convenció aún más de que realmente había otorgado su amor a la persona correcta. 

 

 



 

 

 


Capítulo 821 ¿Por qué me has salvado?  (Segunda parte)


—Veo a todos como mis iguales y a todo el mundo considero digno de respeto. Una persona siempre es capaz de cambiar, aunque haya hecho mal en el pasado. Siempre que el bien esté en su naturaleza, será capaz de cambiar. —Rocío regía su vida de acuerdo con lo que decía. Por ejemplo, cuando se enfrentaba a un enemigo armado en una misión, siempre atacaba con el objetivo de anular a su oponente, pero no de matarlo. Muy pocas personas se paraban a pensar tanto como ella en lo que era realmente importante en una guerra: la vida. Ese era el motivo por el que había sido herida más veces que sus compañeros de armas durante todos sus años de servicio. A veces, se decía a sí misma que tenía que endurecerse un poco, pero por el momento no había tenido mucho éxito. 

—Si tan solo hubiera más personas como tú en el mundo... —suspiró Hero. Le entristecía sinceramente que solo hubiera una Rocío. Nunca encontraría a alguien tan bondadosa como ella. 

Hero no era el único capaz de ver eso. Edward también lo sabía. Por eso apreciaba tanto a Rocío y estaba dispuesto a hacer todos esos cambios por ella, a dar por terminado su estilo de vida anterior y convertirse en un hombre de familia. Rocío también era la causa de que a Edward aún le quedase algo de respeto por Leo, porque si no fuera por él, Rocío nunca habría venido a este mundo. Por mucho que ella deseara desvincularse de su padre, el lazo de sangre que los unía nunca cambiaría. 

Edward se había reunido con Leo en un café. —Hola señor Ouyang ¿Podría decirme por qué me hizo venir esta vez? —preguntó Edward mientras se sentaba con calma en su silla después de saludar a Leo. Su secretaria le había informado de que Leo llevaba algún tiempo intentando verlo. Edward no accedió inmediatamente, sino que esperó unos días antes de aceptar encontrarse con él. 

—Edw... señor Mu. Usted sabe por qué estoy aquí. Se trata de Rocío, por supuesto. —Aunque Edward era su yerno, Leo no se atrevía a llamarlo por su nombre. Sabía que la pareja lo odiaba con toda su alma después de lo que le hizo a Rocío. Y además le disuadió la inequívoca mirada distante de Edward. 

—Si se trata de Rocío, ¿por qué no vas a verla a ella directamente? Aunque somos una pareja, no puedo tomar decisiones por ella —dijo Edward con naturalidad. Sabía a qué había venido Leo y lo que quería. Pero, simplemente, no quería ayudarlo. 'Durante muchos años la única a la que consideraste tu hija fue Clara. Si ahora tienes problemas para conseguir algo, ¿no deberías acudir a ella? ¿Por qué te molestas en venir a verme a mí?'. Aquellas palabras llenas de rencor llenaron la cabeza de Edward, pero no dijo nada. 

—Lo intenté, pero Rocío no quiere verme. Por eso estoy aquí. ¿Podría darle un mensaje de mi parte? Solo quiero hablar con ella. —Leo había vivido en un angustioso remordimiento desde que descubriera que Rocío era hija suya. Se odiaba por ser tan imbécil y por haberla tratado tan mal. Si se le hubiera dado la oportunidad, habría entregado todo lo que tenía tan solo para saber la verdad. 

—Lo siento pero no hay nada que yo pueda hacer. Mi consejo es que vayas y hables con ella directamente si realmente quieres que te perdone. Este es un asunto entre tú y ella. Ustedes dos, y nadie más, deben tratarlo. Si yo interviniera y hablara a tu favor, no conseguiría más que irritarla y alejarla de mí y de ti. —Edward conocía a Rocío lo suficientemente bien como para comprender que ella no querría que él se entrometiera en su relación con su padre. A Rocío le resultaba aún más difícil perdonarse a sí misma que perdonar a su padre. Nunca dudó de la causa de la muerte de su madre, pero había creído que solo fue un accidente. Le dolía pensar que la asesina de su madre había vivido libremente y no en la cárcel durante todos estos años, mientras su madre estaba enterrada bajo tierra. Incluso tuvo remordimientos por disfrutar la felicidad de su propia familia con Edward. No podía dejar de pensar que no merecía el sacrificio que había hecho su madre por ella. 

—Quiero verla y hablar con ella en persona, pero ella sigue evitándome. Han pasado días y aún no he conseguido verla —dijo Leo derrotado. No habría venido a pedirle ayuda a Edward si hubiera logrado que Rocío accediera a encontrarse con él. 

—Para serte sincero, pienso que es lo que te mereces. Nunca creíste que tendrías que probar tu propia medicina, ¿verdad? Sin embargo, aún depende de ti arreglar las cosas. Tú eres quien tiene que encontrar la manera de hacer que cambie de opinión. Le rompiste el corazón, así que no te será fácil. —Aunque Leo parecía enormemente afligido, Edward no sentía pena por él. Como dice el refrán, todo sucede por una razón. Él sabía que se merecía aquel dolor. 

—¿Está seguro de que no hay absolutamente nada que pueda hacer? Tal vez debería pedirle a Brian que regrese y hable con ella. Ella tiene más relación con él, ¿no es así? ―Leo estaba desesperado. Lo había intentado todo: mensajes de texto, llamadas telefónicas, y hasta esperar durante horas a la puerta de su casa. No había servido de nada. Peor aún, ella había bloqueado su número. Unas veces, Rocío no estaba en casa y otras se escabullía conduciendo un auto diferente cada vez que él intentaba visitarla, dejándolo sin oportunidad de siquiera acercarse a ella. 

—No sé si ellos dos están en contacto, pero dudo mucho que Brian quiera volver —se burló Edward. La única razón por la que Brian se fue de su casa fue que no podía soportar ver los conflictos y las peleas que había en su familia. Los amaba a los dos, pero también sabía que las posibilidades de que ambos volvieran a aceptarse eran escasas. 

—Brian volverá... Supongo. —Después de un momento de silencio, Leo prosiguió: —Hay otra cosa que quiero preguntarle. ¿Le importaría dejarme ver a Julio? Le extraño. —Leo casi rogaba. Había pasado mucho tiempo echando la vista atrás, reflexionando sobre su pasado después de los drásticos cambios que hubo en su familia. Y cuanto más lo pensaba en todo aquello, más se hundía su corazón. Frente a Edward ahora estaba un anciano que había perdido el ánimo. 

—Le haré saber a Julio que quieres verlo, pero depende completamente de él si decide verte o no. —Edward era un padre democrático al que no le gustaba imponer su parecer a su hijo. Aunque Julio era muy joven aún, Edward lo respetaba y siempre lo alentaba a tomar decisiones por su cuenta. 

—Lo entiendo y sé que no evitaría que me viera. Solo quiero pasar una tarde divirtiéndome un poco con él, eso es todo. —Al retorcerse las manos nerviosamente, Leo pareció más viejo. La imagen que ofrecía ahora contrastaba con su antiguo yo, enérgico y seguro de sí mismo. 

—Te informaré cuando sepa la respuesta de Julio. —Los enormes cambios que observó en Leo le dieron mucho que pensar a Edward. Se preguntó si Rocío se apiadaría de él y perdonaría a su padre, una vez que ella viera cómo era ahora. Quizá lo haría. Pero, como dice un viejo dicho, Roma no se construyó en un día, y le llevaría mucho tiempo a Leo que Rocío lo aceptara nuevamente. 

 

 


Capítulo 822 ¿Por qué me has salvado?  (Tercera parte)


—Gracias por adelantado. Puede que no lo entienda, pero a medida que envejezco, más anhelo pasar tiempo con mi familia. —La voz de Leo temblaba al decir eso. Puede que antes no tuviera una familia perfecta, pero al menos tenía a su esposa y a sus hijos con él. Ahora todo aquello había desaparecido. 

—De nada. Después de todo, eres mi suegro, ¿verdad? ―El parentesco entre Edward y Leo era innegable, aunque le costase admitirlo. Sin embargo, Edward fue cauto y decidió mantener la distancia, porque temía que acercarse demasiado a Leo podría dañar su relación con Rocío. Tenía muy claro que ella todavía no había superado todo lo que su padre le había hecho a su madre. 

—¿De verdad me ve como a su suegro, señor Mu? ―El corazón de Leo se alivió ante las palabras de Edward. Había pasado por grandes tribulaciones desde que salió a la luz el secreto de Yasmina. No solo perdió a su segunda familia, sino que también hizo que él y Rocío se separaran aún más. Durante algún tiempo, todo el mundo se fue marchando. Pero las palabras de Edward eran como una antorcha en una noche fría y oscura, y le enviaron un calor y una esperanza inesperados. 

—Sí, así es. Pero no porque me guste la idea, sino porque es un hecho innegable. Por mucho que Rocío rechace perdonarte, sigues siendo su padre biológico. Espero que entiendas que la única razón por la que estoy sentado aquí hablando contigo es porque amo a Rocío. La amo de tal forma que todo lo que le concierne, me concierne a mí también. 

Incluso el propio Edward estaba sorprendido de lo mucho que amaba a Rocío. Nunca había imaginado que algún día amaría a alguien tanto. Sintió pánico cuando por primera vez se dio verdadera cuenta de lo loco que estaba por ella. Lo que lo calmó, fue la felicidad que ella misma le trajo. Ella era su descanso y eso le hacía pensar que para él no había nadie más que ella. Fue así cómo reafirmó su decisión de hacer todo lo que estuviera en su mano para mantenerla a su lado durante el resto de su vida. 

—Me alegra mucho que ella esté casada contigo. —Hasta entonces Leo no se había dado cuenta de lo imbécil que había sido al animar a Clara a sabotear el matrimonio de Edward y Rocío. Se sintió avergonzado, no solo de ser un pésimo padre, sino también de ser una persona terrible por hacer algo así. 

—Ojalá estés en lo cierto. Si has leído todos esos artículos sobre mí en el periódico, lo que supongo que habrás hecho, sabrás que yo entonces era un marido espantoso. Nos guste o no, habiendo sido dos de los hombres más importantes en la vida de Rocío, tú y yo hemos destrozado su corazón, cada uno a nuestra manera. Así que, ¿sigues pensando que es bueno que esté casada conmigo? 

Aguijoneado por la culpa, Edward confesó su errores del pasado. Se juró a sí mismo que nunca volvería a romperle el corazón y que haría todo lo posible para hacerla feliz el resto de su vida. 

—Pensé que debías haber visto algo en ella, ya que tu familia específicamente exigió que Rocío fuera tu esposa. Hasta llegué a pensar que la tratarías bien cuando ya estuvieran casados. Luego, cuando leí sobre ti en los periódicos, me di cuenta de que me había equivocado. No me preocupó demasiado, porque por entonces aún no sabía que Rocío era mi verdadera hija. Durante todos estos años, no estuve allí cuando ella me necesitó. Así que no la culpo por no querer verme. Me lo merezco. 

La absoluta decepción que había en los ojos de Rocío cuando se marchó de casa era como una estaca clavada en el corazón de Leo. Deseó haber tomado en serio la información que Edward le había dado, y así hubiera sabido antes la verdad. Sin embargo, lo hecho, hecho estaba. Era él quien había arruinado la relación entre él y su hija y, por lo tanto, a él le correspondía arreglarlo. 

—Sin embargo, hay algo que no puedo dejar de preguntarme. ¿Hubo algún momento en el que realmente la amaras? Quiero decir, sé que nunca pensaste en ella como tu hija, pero ella te trajo felicidad, ¿no? ¿Y sabes que realmente nunca te guardó rencor, ni siquiera después de que la echaste de tu casa? La única razón por la que no puede ni verte es porque cree que tú tienes parte de culpa en la muerte de su madre. ¿Alguna vez se te ha ocurrido pensar en eso, o realmente no sabes nada de tu hija? 

A Edward le sobrevino una oleada de indignación, y tuvo que mirar hacia otra parte para ocultar sus ojos llorosos. No podía ni pensar en el dolor que habría sufrido Rocío cuando la echaron de casa. La idea de que ella sobreviviera todos esos años difíciles simplemente al aferrarse a la creencia de que su amor por él triunfaría lo hacía aún más culpable. ¿Cómo pudo haberla tratado tan mal durante esos años? 

—¿Amarla? No. Verla solo me recordaba que su madre me había engañado con otro. Supongo que fue ese sentimiento de desprecio o incluso repugnancia lo que me hizo alejarme cada vez más de ella. No puedes imaginarte la convulsión que me supuso saber que realmente somos padre e hija. Una mentira nos separó durante años. Una mentira que me creí como un idiota. El descubrimiento de la muerte de su madre, que también se debió a mi descuido, fue para mí otro golpe muy duro. En el momento en que la vi entrar a mi casa corriendo con una pistola en la mano, supe el enorme daño que le había causado. Es verdad que soy un hombre culpable. 

Sin intención de rechazar su responsabilidad, Leo expuso sus faltas. Sus sentimientos de culpa pesaban como toneladas de carga sobre sus hombros. Sin embargo, había una cosa que no esperaba. Nunca pensó que Rocío le odiase no porque la hubiera echado sin piedad, sino por su contribución al asesinato de su madre. 

—De ahora en adelante, creo que deberías pensar muy en serio y encontrar una manera de ganarte la confianza de Rocío. Ahora, si me disculpas, tengo que regresar. —En el fondo, Edward despreciaba a Leo. ¿Cómo era posible que un hombre arruinara su propia vida tanto como Leo? Le sorprendía enormemente que el futuro de una empresa estuviera en manos de Leo, un hombre tan falto de juicio. Leo había sido engañado por una mujer durante tantos años, sin siquiera notar nada. 'Es un auténtico milagro que FT Group todavía no haya ido a la bancarrota después de todos estos años', pensó Edward mientras se levantaba y se preparaba para irse. 

 

 


Capítulo 823 El orgulloso y frío Edward (Primera parte)


—No me rendiré. De todos modos gracias por haber venido —Leo siempre trató a Edward con respeto, pues tenía muy presente que era su yerno y de ninguna forma podía ser descortés con él. 

—De nada. Y déjeme darle un consejo; no se precipite. De lo contrario, sus decisiones podrían ser contraproducentes. —Edward nunca le hubiera hablado de esa forma si no se tratara del padre de su esposa. A decir verdad aún estaba muy molesto por todo lo sucedido, sin embargo, como esposo de Rocío, tuvo que tragarse su ira. 

—De acuerdo, seré cauteloso. Gracias, señor Mu. —Leo pudo percibir la impaciencia en la voz de Edward. Sabía que había cometido terribles errores en el pasado, los cuales habían hecho enojar a Edward. Las consecuencias de sus actos eran ineludibles, por lo tanto, no se atrevió a mostrar ninguna falta de respeto. 

—Que tenga un buen día. Adiós —dijo Edward asintiendo con la cabeza y se alejó rápidamente sin mirar atrás. Había prometido recoger a Julio a la salida de la escuela, sin embargo no tenía idea de lo que le esperaba. 

Un majestuoso Rolls Royce llamó la atención de todos en cuanto se estacionó afuera de la puerta del colegio; parecía que el tiempo se había detenido para la gente ahí presente cuando un hombre sumamente apuesto salió del auto y se apoyó contra el capó. Las mujeres estaban fascinadas y cuando los hombres notaron su presencia, se pusieron celosos al instante. Se preguntaban cómo un solo hombre podía poseer tantas riquezas y ser tan guapo, a la vez. 

Su sonrisa irónica lo hacía lucir aún más encantador e irresistible. Las mujeres jóvenes y las no tan jóvenes no podían dejar de admirarlo, su galanura era hipnotizante. Sin embargo, Edward simplemente los ignoró y se quedó mirando hacia la puerta del colegio hasta que vio a su hijo corriendo feliz hacia él. En ese momento, su sonrisa fue de corazón. 

—¡Papi, papi, mira! —gritó Julio mientras corría hacia su padre, lleno de euforia. 

—¿Qué quieres que mire? ―preguntó Edward con curiosidad. Se inclinó y cargó a su hijo mientras trataba de adivinar qué quería que viera. 

—La niña que acaba de salir de la escuela conmigo. ¿No es hermosa? ―le susurró Julio al oído y luego señaló a un grupo de niñas. 

—¿Cuál de todas? —Edward veía a tantas niñas afuera de la puerta del colegio que no tenía idea de a quién se refería su hijo. 

—La niña con trenzas y hoyuelos en las mejillas. Trae puesto un vestido de princesa. ¿No te parece que es hermosa? ―dijo Julio visiblemente ansioso, pues temía que su padre no la alcanzara a ver. 

—Sí, ya la vi. ¿Qué pasa con ella? ―dijo Edward esbozando una sonrisa, pues finalmente pudo comprender por qué su hijo le había pedido tan desesperadamente que fuera por él al colegio. 

—¿Papi, no te parece que es hermosa? ―preguntó Julio tímidamente, con las mejillas ligeramente sonrojadas. 

—Sí, es muy hermosa. ¿Pero qué hay con ella? ―preguntó Edward haciéndose el inocente. Después abrió la puerta para que Julio se sentara en el asiento trasero y le echó otro vistazo a la niña. 

—Papi, no seas tontito. Sabes a lo que me refiero —dijo Julio haciendo un puchero. No creía que su papá, quien siempre estaba coqueteando con las chicas, fuera tan inocente como para no entender a lo que se refería. 

—¡Jajaja! ¿Me estás queriendo decir que estás enamorado de ella? —Edward no pudo evitar reírse de su hijo al ver lo avergonzado que estaba. 

—Estás bromeando, ¿verdad? Solo pienso que es bonita y divertida —el tono de voz de Julio bajó instantáneamente al escuchar la pregunta de su padre. Si hubiera sabido que su papá complicaría las cosas de esa forma, nunca le habría pedido que pasara por él al colegio. Los adultos simplemente no podían entender el mundo inocente y puro de los niños. 

—Sí, creo que debo disculparme. Te entendí mal. No te gusta esa niña —dijo Edward, con una sonrisa irónica, mientras encendía el auto y se alejaban. 'Resulta que mi hijo, a diferencia de mí, es muy tímido', pensó Edward. 

—No me gusta esa niña ni tampoco la quiero. Solo es una de mis mejores amigas, así que por favor no hagas que me avergüence más —dijo Julio. Sin embargo, sus mejillas ruborizadas y su expresión de vergüenza lo delataron. 

—De acuerdo, solo son amigos. ¡Eso es todo! —dijo Edward comprensivamente, después se rio entre dientes y decidió dejar el tema por la paz. Quizás solo se trataba de una amistad pura, que había nacido entre dos compañeros de escuela y no había por qué complicar las cosas. A final de cuentas, el mundo de los niños y sus asuntos eran puros e inocentes. Julio sabía que no era lo mismo querer a una niña a que simplemente le gustara. Sin duda era un niño muy inteligente. 

—Tienes razón, papi. Eres muy sabio —dijo Julio aliviado. Después respiró profundamente para poderse tranquilizar, sin embargo aún temía que su padre pudiera acusarlo con su mamá y entonces su computadora podría volver a ser confiscada, gracias a su amor infantil por esa niña. 

—Escucha jovencito; cuando amas a una chica debes ser lo suficientemente fuerte y responsable para protegerla, de otra forma estarás perdido. ¿Me entiendes? ―dijo Edward con absoluta seriedad. No era un padre anticuado; lo único que esperaba era que Julio llegara a ser un hombre responsable. Amar a una chica no era nada malo, pero tendría que ser capaz de asumir las consecuencias de sus actos y de sus errores. 

—Papi, sé lo que quieres decir. Pensaré dos veces las cosas antes de hacer algo. No tienes de qué preocuparte —dijo Julio con voz dulce e inocente. A pesar de que era muy joven, Julio sabía lo que significaba ser responsable, pues había crecido con disciplina y sabía vagamente cómo tratar a una niña. 

—Muy bien, hijo. Me siento muy orgulloso de ti. Por cierto, tu mami regresara a casa temprano hoy, así que hay que darnos prisa —dijo Edward mientras suspiraba en secreto. Sabía que no era la persona adecuada para enseñarle a su hijo a amar, pues tenía un largo historial de romances fugaces con muchas mujeres. Y le vino a la mente el dicho que rezaba: —De tal palo, tal astilla. —Definitivamente sería un mal ejemplo para su hijo. 

—¿De verdad que mamá regresará a casa temprano? ¡Qué bueno! No hemos podido cenar juntos en los últimos días —dijo Julio con una sonrisa eufórica. Como el niño que era, ya había olvidado la discusión con su padre acerca del amor y la responsabilidad. Todo lo que tenía en mente en ese momento era cenar con sus padres. 

—Sí, me llamó hace unas horas y me dijo que estaba en el centro de la ciudad. En estos momentos ya debe estar en casa —dijo Edward emocionado. Como Julio había dicho, Rocío había estado llegando a casa muy tarde debido a sus asignaciones militares. No cabía de la alegría cuando su esposa le dijo que no trabajaría horas extras esa noche, y por ese motivo estaba un poco distraído cuando se reunió con Leo. 

—¡Qué bien! Hoy mami cocinará algo delicioso para mí —dijo Julio radiante de alegría. Luego se lamió los labios como si se estuviera saboreando la deliciosa comida que su madre le cocinaría. 

—¡Eres un tragón! —dijo Edward con una sonrisa. De pronto experimentó una mezcla de alegría y tristeza, pues su esposa había estado muy ocupada y cansada en los últimos días. Desafortunadamente no podía hacer mucho por ella, excepto apoyarla emocionalmente. Como hombre de negocios no podía participar en actividades militares y eso lo hacía sentir muy mal, ya que el impedimento no se debía a su falta de voluntad. 

—Estás equivocado; no soy tragón. La abuela me dijo que los niños necesitan muchos nutrientes para crecer, si no como adecuadamente me quedaré chaparrito y débil, y ninguna chica me amará —dijo Julio con una cara larga, pues creía que nadie debía juzgar su gusto por la comida. Después de todo, esa afición por la comida no era culpa suya. 

—¿Qué? ¿Tu abuela te dijo eso? ―preguntó Edward sorprendido, pues esas ideas anticuadas de su madre le resultaban molestas. En su opinión, una dieta balanceada era mucho mejor que comer grandes cantidades. 

—Sí. ¿Qué tiene de malo? ―preguntó Julio. Esa era exactamente la razón por la que le gustaba tanto estar con sus abuelos; nunca le racionaban los alimentos. Aunque a veces su abuelo protestaba, la abuela lo fulminaba con la mirada y le ordenaba que lo dejara en paz. 

—No te preocupes, solo espero que sigas estando de acuerdo con tu abuela cuando te pongas gordo y feo —respondió Edward, mirando a su hijo de reojo. Julio era un niño delgado, sin embargo, algún día podría subir mucho de peso si no siguiera una dieta balanceada. Edward siempre cuidaba los alimentos de su hijo, cada vez que comían juntos. 

—No, eso no sucederá. Hago ejercicio con el tío Lucas todos los días —dijo Julio desafiante. Luego estiró los brazos y le mostró a su papá sus músculos, para hacerle saber que era más fuerte que gordo. 

 

 


Capítulo 824 El orgulloso y frío Edward (Segunda parte)


—Julio, déjame hacerte una pregunta. Si tu abuelo materno quisiera verte, ¿aceptarías? —Edward estaba tanteando el terreno con aquella pregunta. Se hizo de repente un silencio dentro del auto, pues ni Julio ni él decían nada. 

—Papi, ¿es ese el abuelo al que no le gusta mamá? —Julio rompió la tensión que se había creado en el interior del coche. Levantó la cabeza y miró a su papá con cierto asombro. 

—Sí, así es. ¿Te parece bien si, cuando les venga bien a ustedes dos, te viene a visitar? ―Edward no obligaría a su hijo a conocer a Leo, por lo tanto, le estaba ofreciendo una opción. 

—¿Puedo pensármelo? ―El muchacho hizo un gesto apretando los labios. 'Si a este hombre no le gusta mami, ¿por qué quiere verme a mí? Pero también es verdad que él sigue siendo el padre de mamá, y mi abuelo. ¿Qué hago?', pensó indeciso. 

—Claro que sí. Tómate tu tiempo. Dime sí o no cuando tengas una respuesta —respondió Edward devolviéndole la sonrisa. El automóvil siguió lentamente hacia la mansión Mu. Llegarían a casa pronto. 

—¿Se pondrá triste si me niego? —Julio hizo otra pregunta inocente mirando a su papá, mientras el auto se detenía en el estacionamiento. 

—Tal vez. Pero si no quieres verlo, no tienes más que decírmelo y yo se lo comunicaré —respondió Edward con voz reconfortante. No le había dicho nada de este asunto a Rocío y tendría menos de qué preocuparse si Julio se negara. Rocío odiaba a Leo, eso era un hecho. No había duda de que cargaría contra Edward cuando se enterara de que fue él quien arregló todo para que los dos se pudieran ver. 

—Olvídalo. Déjame consultarlo con la almohada y mañana te diré lo que haya decidido —dijo su hijo serio. Cuando llegaron a casa, Julio había cambiado de humor y estaba preocupado. Nada más que entraron en casa y Rocío vio a su hijo, se preguntó qué le pasaría. 

—Hijo, ¿te pasó algo en la escuela? ¿Te peleaste con otros niños? —preguntó Rocío con curiosidad y seriedad. Llevaba un delantal y era obvio que estaba cocinando. Cuando oyó el ruido afuera, salió de la cocina y fue a ver a su hijo, que parecía triste y preocupado. 

—Me gusta verte en casa a esta hora, mami —dijo Julio. Se echó en brazos de su mamá y no le importaron las manchas de aceite que llevaba en el delantal. 

—A mí también, hijo. —Rocío tenía las manos húmedas, así que las levantó en alto y dejó que Julio abrazara su cintura. 

—Mami, hueles bien —murmuró su hijo mientras se frotaba la nariz contra su madre. Olía a humo, de eso estaba segura. Pero precisamente ese olor era la fragancia de mamá para la mente del pequeño Julio. 

—Hijo mío, estoy cocinando alitas de pollo para ti. —Apartó a su hijo un poco y lo miró a los ojos. Su niño tenía una linda cara. Entretanto, Edward se deleitaba con la tierna mirada de Rocío. 

—¡Hurra! Eres la mejor mamá que existe. Sé que prepararás una gran cena para mí y para papá —dijo Julio alegremente. Luego sonrió e inmediatamente olvidó cualquier problema que tuviera en su mente. Nada era más importante que su madre. 

—Ya sé que eres un tragón. Ahora ve a lavarte las manos. La cena llegará pronto. —Aunque a Rocío le gustaría poder preparar todas y cada una de las cenas de su hijo y su esposo, le era imposible, debido a sus deberes y responsabilidades como soldado. Cocinar deliciosas comidas para ellos siempre que podía era su manera de compensar su constante ausencia. 

—Ok, me voy a lavar las manos —dijo Julio obedientemente. Corrió escaleras arriba y desapareció cuando dobló la esquina. Fue entonces cuando Rocío desvió la mirada de su hijo hacia su esposo. 

—¿Qué pasa? ¿Qué estás mirando? —Rocío preguntó con una intensidad que puso nervioso a Edward, quien bajó la cabeza y se miró cuidadosamente para ver si le sucedía algo. 

—Ajá, veo mi sombra en tus ojos —respondió él mientras fingía estar hablando en serio. A Edward le divertía su esposa. Se rio, se acercó a ella y frotó su mano derecha suavemente contra su nariz. 

—No seas ridículo y ve a lavarte las manos tú también. Todavía tengo que preparar dos platos más —dijo Rocío. Sus mejillas se sonrojaron profundamente mientras miraba hacia otro lado. No podía amar más a su esposo y ciertamente no querría vivir una vida sin él. 

—Como llegas a casa tan temprano, lo cual ha sido raro últimamente, es mejor que descanses bien y no te agobies con la cocina. —Edward no podía ocultar toda la emoción que había en su rostro al decir eso. Recogió el cabello suelto de Rocío detrás de sus orejas. No quería que su amada esposa se cansara obligándola a preparar la cena todos los días. Tenían una criada que podía hacerlo por ellos. Sin embargo, Rocío había elegido la cocina como una forma de amar a su familia. 

—No pasa nada. Cocinar no es un problema. Además, la señora Wu me ha ayudado mucho —dijo Rocío. Era un placer para ella preparar algunas recetas para su familia siempre que tenía la oportunidad. 

—No quiero ver que te cansas en casa por hacer esas tareas. Me duele en el alma. —Edward siguió el ejemplo de su hijo, estiró las manos, rodeó la cintura de Rocío con los brazos, y la miró a los ojos apasionadamente. 

—Edward, ¿estás bien? ¿Qué es lo que te pasa? Estás muy raro. —Puede que fuera el instinto de madre o de esposa lo que hizo que Rocío sintiera que algo les pasaba a su hijo y a su esposo. Los dos estaban demasiado sentimentales de repente. 'Puede que Julio echara de menos a su mamá pero, ¿por qué iba a sentirse así Edward?', se preguntó ella. Con eso y todo, a Edward nunca le habían gustado las palabras cariñosas. 

—No seas paranoica, cariño. Voy arriba a ducharme. Hasta luego —le dijo con amargura. 'Nunca debería mostrar mi preocupación por ella. Ahora, me trata como un bicho raro', pensó Edward sombríamente. 

—Por favor, no te enojes —dijo Rocío con una voz inocente y parpadeó. Estaba siendo un día muy raro, porque su esposo y su hijo la habían abordado dos veces de esta extraña manera. 

—No estoy enojado contigo, cariño. ¿Porque iba a estarlo? ―Edward dejó ir a su esposa y corrió escaleras arriba. Casi derribó a Cynthia por accidente cuando se encontraron en las escaleras. Sin embargo, no se detuvo ni se disculpó y simplemente desapareció. 

—¿Qué le pasa a Edward? ¿Por qué parece enojado? —preguntó Cynthia. Se acercó a Rocío y la miró como esperando una respuesta. 

—Supongo que simplemente está enojado conmigo —dijo la bella soldado disculpándose. En realidad, no había por qué culparla por el comportamiento extraño y grosero de Edward. Ella solo estaba bromeando y no tenía intención de molestarlo. 

—Déjalo en paz. Él siempre es frío y orgulloso. Alguien tendría que enfrentarse a su voluble temperamento —dijo Cynthia. Si ella tuviera que ponerse del lado de alguien cada vez que Edward y Rocío se peleaban, seguramente elegiría a su nuera. Simplemente no podía amar más a Rocío por su bondad y su consideración. 

—No. Es posible que yo haya dicho algo que lo hiriera —respondió Rocío con una sonrisa tímida. Aunque hacía unos momentos se quejaba del raro genio de Edward, no podía evitar defenderlo, y eso no dejaba de ser extraño. 

—En lo que a mí respecta, estás siendo sobreprotectora y preocupándote por él. Y por eso es por lo que se muestra de mal humor cuando le viene en gana —respondió Cynthia. Otras suegras podían temer que sus nueras no estén tratando bien a sus hijos. Pero Cynthia era diferente. Ella soñaba con que su nuera controlara a su hijo para que Edward no hiciera lo que quisiera sin nadie que le parase los pies. 

—No, no es cierto. Él raramente se comportaba de esta manera. Puede que yo haya hecho algo mal hoy —insistió Rocío, quien nunca culpaba a otras personas por sus faltas. Y tampoco dejaría de admitir sus propios errores, bajo ningún concepto. Era así cómo trataba de llevarse bien con Edward. 

—Nunca cedas ante tu marido, aunque cometas algunos errores. Es mejor que sepa cómo es sentirse frustrado —respondió Cynthia. Rocío tuvo que contener la risa. '¿Cómo era posible que una madre culpase a su hijo de los errores de su nuera?', se preguntó. 

—Esto es extraño. —Rocío miró a Cynthia con incredulidad. Se preguntó por qué Cynthia se ponía de su lado y no del de su hijo. 

 

 


Capítulo 825 Hechizo de amor (Primera parte)


—No te preocupes, solo escucha lo que te digo —dijo Cynthia con una sonrisa amable, quien trataba a Rocío como a su propia hija, por lo que, si la pareja alguna vez tuviera una pelea, no tomaría partido con ninguno de los dos, así que tendrían que resolverlo ellos mismos. Sabía que en una pelea de pareja no había que entrometerse, pero eso no significaba que no pudiera dar consejos. 

—¿Estás segura de que es lo correcto alentar a tu nuera a actuar así? —de repente, la voz de Jonathan llegó desde detrás de ellos. Ambas se volvieron y lo vieron parado no muy lejos, fijándolas con una mirada severa. A veces sentía que no podía tomar a Cynthia demasiado en serio, aunque ella era el amor de su vida, pero ahora estaba cada vez más seguro de que a esta mujer le agradaba crear problemas. 

—Si tienes un problema con eso, puede enseñarle a tu hijo a defenderse, no tengo ningún problema en que lo hagas —respondió Cynthia, dándole una sonrisa maliciosa y mirándolo a los ojos provocativamente. No tenía miedo de este hombre despiadado que apareció de la nada, de hecho, él había aprendido a adoptar una manera relativamente suave después de todo este tiempo, pero solo frente a su familia, aunque, para todos los demás, seguía siendo el alto y poderoso Jonathan. 

—Sin ofender, pero a diferencia de ustedes dos, tengo cosas más importantes que atender —dijo Jonathan con frialdad, luego las miró a ambas antes de dirigir una mirada significativa a Cynthia, entonces una sonrisa siniestra pasó fugazmente por su rostro. Qué audaz era ella para desafiarlo, pensó para sí mismo, bien, tendría que soportar las consecuencias pronto, y sabía exactamente cómo castigarla. 

—Creo que está enojado con nosotras —susurró Rocío. Ser sorprendida con las manos en la masa cuando estaban hablando mal de su marido fue lo suficientemente vergonzoso para ella, y más ahora, habiendo tomado en serio las sarcásticas palabras de su suegro. Tenía miedo de que pudiera pensar en ella como una mujer con secretos, así que, al sentirse bastante incómoda, decidió hablar con Cynthia sobre la situación apresuradamente una vez que Jonathan se había ido. 

—No creo que se enoje tan fácilmente, pero parece que estoy condenada, pase lo que pase —respondió Cynthia. Cuando Jonathan se fue, su arrogancia se convirtió en frustración, porque vio la astucia en sus ojos y supo claramente qué la estaría esperando. 

—¿Cómo? Te adora, y solo siente amor y afecto hacia ti. Él no te haría nada, ¿verdad? —preguntó Rocío con una mirada preocupada en su rostro. Había vivido con ellos bajo el mismo techo durante un tiempo, y era obvio para ella que Jonathan estaba muy enamorado de Cynthia, por eso pensó que era imposible que la lastimara de cualquier manera posible. 

—Niña tonta, estás casada, ya sabes cómo es. Hay muchas maneras en que podría castigarme. ¿Sabes a lo que me refiero? —respondió Cynthia, guiñándole un ojo a Rocío. Era bastante franca y descarada cuando hablaba de sexo con su nuera, por eso no fue tímida para explicarle el problema. A diferencia de ella, Rocío se sonrojó en el momento en que descubrió lo que Cynthia quería decir, entonces se disculpó apresuradamente y fue a la cocina a calmarse. Edward definitivamente se reiría de su inocencia si alguna vez se enterara de lo que sucedió en este momento, pensó para sí misma, y eso podría significar el fin de su dignidad. 

Disfrutaron de una cena maravillosa a pesar de todos los pequeños inconvenientes, pero después de eso, Rocío volvió a estar ocupada con todo tipo de tareas. Edward pasó toda la noche queriendo hablar con ella, pero cada vez que las palabras estaban en la punta de su lengua, se detenía, sin saber cómo comenzar. Quería ser franco sobre su reunión con Leo hoy, pensando que la honestidad era la mejor política. 

—Vamos, Edward. Sé que tienes algo que decirme —dijo Rocío, quien, siendo una mujer de aguda percepción, había descubierto que Edward se había comportado de manera extraña. Esperó a que se explicara, pero decidió preguntarle directamente después de que siguió divagando y dando vueltas casi toda la noche, y ella no tenía tanta paciencia. 

—Fui a ver a Leo hoy —dijo Edward y se mordió el labio tan pronto como terminó, leyó la expresión de ella por el rabillo del ojo, evitando cualquier contacto visual con ella. 

—Oh, ya veo —respondió Rocío después de un breve silencio, parecía indiferente, aunque su corazón dio un vuelco cuando escuchó lo que dijo. 

—¿No quieres saber por qué nos reunimos? —preguntó Edward, totalmente sorprendido por su calma. 

—¿Por qué? —preguntó Rocío con la misma actitud desinteresada, como si estuvieran hablando de cosas que no le importaban. 

—Creo que sabes la respuesta a eso —respondió Edward vacilante, parecía estar esquivando la pregunta dando respuestas vagas. Comenzó a lamentar haberse entrometido en sus asuntos, por ahora se preguntaba si podría resolver el problema, sabiendo que Rocío no estaba ni un poco feliz por eso. 

—¿Cómo debería saberlo? Te reuniste con él, no conmigo —dijo Rocío, quien, para ser honesta, estaba molesta al escuchar el nombre de Leo, pero pase lo que pase, nada podría cortar sus lazos de sangre, y de ella dependía si aceptarlo como su padre o no. 

—Quiere ver a Julio. ¿Estás de acuerdo? —preguntó Edward con el ceño fruncido, pensando que nunca debería haber esperado que ella tomara este asunto racionalmente. Era bastante fácil decir por su reacción que Leo era la última persona de la que le gustaría hablar, pero desde el punto de vista de Edward, huir del problema no ayudaría a las cosas, y alguien debía tratar de solucionarlo. Sin importar si ella lo perdonaba o no al final, no era prudente negarse desde un principio, ya que así solo complicaría más las cosas. 

—Deberías preguntarle a Julio. Si quiere ver a su abuelo, no lo detendré, es su derecho de todos modos. Y, por supuesto, si dice que no, no podemos obligarlo. —Era cierto que no podía perdonar a Leo por lo que le había hecho a Grace y a ella, pero como era una persona razonable, tampoco obligaría a otros miembros de su familia a cortar todos los lazos con él, después de todo, pensó que era inapropiado hacer que otros siguieran su ejemplo. 

—¿Estás enojada conmigo por meterme en el asunto? —preguntó Edward, quien había estado preocupado y se le notaba en el rostro. Había una frialdad en sus ojos que parecía estar alejándolo, y era el mismo tipo de frialdad que mostraba cuando se conocieron. 

—No, creo que le estás dando demasiadas vueltas al asunto. No soy una persona dominante, Julio puede tomar su propia decisión, si Leo realmente quiere verlo, además, aunque me duela aceptarlo, soy de la familia Ouyang, y no hay nada que pueda hacer para cambiar eso. Realmente quiero que Leo se vaya y salga de mi vida, pero no evitaré que tú o Julio lo contacten. No me voy a guiar por el odio, creo que eso me volvería loca —explicó Rocío, cerrando los ojos para calmarse cuando terminó. Le dolía la cabeza por tensión y sentía que se cansaba, cosa que la había estado molestando día y noche. Para ser honesta, sabía que tenía que dejar ir y perdonar a Leo algún día, pero no podía hacerlo ahora, todo lo que podía hacer era dejar que el tiempo hiciera su trabajo, esperando que pudieran enterrar el hacha con el paso del tiempo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 826 Hechizo de amor (Segunda parte)


—Estás estresada, puedo jurarlo, debe ser agotador estar atrapada entre tus principios y tu familia —dijo Edward con una mirada de preocupación. Si fuera posible, él llevaría su carga sobre los hombros, pero en lo más profundo de su corazón, Edward sabía que ella tenía que convencerse a sí misma de renunciar a su rencor. Era la única salida, no importaba cuánto estuvieran preocupados por Rocío, había muy poco que pudieran hacer para ayudar. 

—Sí, pero sólo a veces. Estoy bien, los tengo a ti y a Julio para hacerme sentir mejor, ¿verdad? —finalmente, Rocío se permitió una sonrisa, aunque fue ligera, era un alivio para él. Devolviéndole la sonrisa, Edward se acercó a ella y la tomó entre sus brazos con gran afecto, se juró a sí mismo que cada vez que Rocío se sintiera cansada, él cuidaría de su alma y velaría por su bienestar por el resto de sus días. 

—Absolutamente, siempre estaremos allí para ti, así que tómalo con calma y no dejes que esto arruine tu vida, ¿de acuerdo? —exclamó Edward, besándola suavemente en la cabeza. Para él, Rocío no siempre era la coronel fuerte y tenaz, y en muchos casos, ella era sólo una mujer frágil que necesitaba su protección. 

—¿Sabes qué? Me temo que me he vuelto adicta a tu ternura y mi dependencia de ti está en aumento. Es extraño, porque para otros, cuanto más conozcan a sus parejas, menos apasionados serán en la relación, pero a mí me sucede totalmente al revés. Dime, ¿alguna vez has usado algún hechizo de amor en mí? Es que en verdad no se me ocurre otra explicación para esta obsesión que siento por ti. 

Mirando a Edward, Rocío acercó su cara a la de él. Sus rostros estaban tan cerca que ella podía saborear sus sensuales labios delgados con un ligero movimiento de los suyos, Edward era todo lo que Rocío quería en el mundo. 

—Entonces, tengo algo que preguntarte, ¿me hechizaste? ¿Eres una bruja? ¿Por qué eres la única mujer que puedo ver? ¿Por qué todas las otras mujeres desaparecieron para mí desde el primer instante en que te vi? —preguntó él. Antes de que Rocío pudiera decir una palabra, Edward presionó sus labios contra los de ella, la suavidad que sintió lo hizo querer más. Pero él no hizo nada, en cambio, se detuvo para encontrar cariñosamente su mirada, sintiendo su cálido aliento en su rostro. 

—Bueno, quizás ambos nos hechizamos, es por eso que ninguno de nosotros puede resistirse al otro por mucho tiempo —dijo Rocío. Sus propias palabras le pusieron la piel de gallina antes de que terminara la oración, rara la vez hablaban entre ellos de una manera tan cursi y explícita. Entre aquellos que los conocían, nadie podría imaginar a Rocío y Edward diciendo esas palabras. 

—Mujer, parece que ya estás loca por mí —dijo él con una sonrisa perversa. Con sus labios aún tocando los de ella, Edward sentía que saboreaba un trago de vino suave cada vez que hablaba con su mujer. 

—Sí mucho y apuesto a que puedes sentirlo —respondió Rocío con ternura, rara vez se ponía tan sensible como esta ocasión. Quizás fue porque el nombre de Leo le había recordado su amargo pasado y la había hecho sentir un poco sentimental, ahora necesitaba desesperadamente su consuelo y amor. 

—Por supuesto que sí. ¿No lo ves? Mi cuerpo me ha delatado —susurró Edward, quien aún sonreía de forma astuta, inmediatamente, él comenzó a acariciar sus labios e inhalar su aroma. 

—¡Eres un pervertido! —dándole un suave golpe en el pecho, Rocío se echó hacia atrás y lo fulminó con la mirada. '¡Lo sabía!', pensó para sí misma. Ella nunca debería ser tan honesta sobre su amor por él, ya que esto sólo le serviría de invitación a Edward para querer tener intimidad, justo como ahora. 

—Sí, lo soy. Y amas mucho a este pervertido, ¿no? —Edward coqueteó descaradamente, comportándose como un diablillo incorregible. Él le guiñó un ojo, tratando de seducirla, ante esta mujer, ya no era ese hombre orgulloso y despiadado, nadie en la ciudad reconocería a este Edward. 

—No, de hecho, prefiero esto —sin siquiera mirarlo, Rocío le dio una patada en la espinilla. Él la soltó y se inclinó de inmediato, entonces ella aprovechó la oportunidad y se liberó de sus brazos, mirándolo con regocijo a la distancia. 

—¡Ay! ¡Eso realmente dolió! ¿Cómo te atreviste a hacerlo, Coronel? Sólo espera y verás, ¡recibirás una carta de mi abogado muy pronto! —dijo Edward. A juzgar por lo fuerte que lo pateó, él sabía que debía haber un gran moretón en su pierna sin comprobarlo, le pareció que esta mujer nunca abandonaría sus tendencias violentas. 

—Vamos, ¿la carta de un abogado otra vez? ¿No puedes pensar en otra cosa? ¡Sé un poco original! —Rocío se burló, levantando la cabeza con desprecio. Ella realmente había tenido suficiente del innato sentido de superioridad de su marido. ¿Quién se creía que era? ¿Un príncipe que podría hacer lo que quisiera? 

—Así que quieres algo nuevo... ¿cierto? Bien, tú lo pediste —dijo Edward. Justo cuando hablaba, se abalanzó sobre la desprevenida Rocío, lo siguiente que supo fue que había vuelto a caer en los brazos de Edward. 

—Oye, ¿qué estás haciendo? ¡Suéltame! —ella había sido tomada por sorpresa. Sin saber lo que él estaba a punto de hacerle, Rocío luchó por liberarse, pero fue en vano, Edward ignoró sus protestas por completo y la llevó de regreso a su habitación sin pronunciar una palabra. 

—¿No es obvio, cariño? —finalmente, él le respondió en un tono burlón al lado de la cama. Tirándola sobre su lecho, Edward cayó sobre Rocío de inmediato, dejándola sin posibilidad de escapar, esto era algo que le resultaba fácil, y como de costumbre, ella estaba completamente a su merced. 

—¡No lo creo! —exclamó Rocío, jadeando, se había resistido a él, pero no estaba haciendo todo lo posible, de lo contrario, Edward no habría obtenido lo que quería tan fácilmente. Rocío era una mujer dura, pero también sabía que era importante mantener un buen equilibrio entre dureza y delicadeza, después de todo, hoy en día a ningún hombre le gustaría que su esposa estuviera tan fuera de control. 

—¿En serio? Déjame mostrarte entonces —exclamó Edward. Guiñándole un ojo con coquetería, él desabrochó su bata de noche poco a poco frente a ella, lo hizo de una forma muy lenta y sensual, provocándola aún más. Con una sonrisa perversa en su rostro, Edward parecía salvaje e incluso más atractivo. Su encanto casi había dejado a Rocío sin aliento, todo lo que ella podía ver ahora era un hombre tan perfecto como una bella obra de arte, pero también tan seductor como una criatura vivaz y sexy. 

—¿Y si te desafío? —habiendo dicho eso, Rocío acarició su pecho desnudo suavemente con sus delgados dedos, sonriéndole provocativamente. Mirándolo fijamente, el deseo brilló en sus ojos. 

—Mujer, no te alejarás de mí esta vez, no hay escapatoria, esto es lo que obtienes por desafiarme —Edward era un verdadero seductor, no había más explicación que esa, ya que él podía lograr que la helada de Rocío se rindiera a sus pies simplemente mirándola con amor. Ella dejó de luchar y comenzó a respirar hondo, perdiéndose totalmente en caricias apasionadas y el sexo. Rocío estaba con su hombre y él era el único que podía hacer esto. 

Cuando aparecieron las primeras señales del amanecer en el horizonte, la base militar estaba llena de movimiento, los soldados vestidos de verde iban y venían y se podía escuchar el rugido de los motores cuando se movilizaban los vehículos. Como siempre, el sonido de los comandos hizo eco a través del patio y sus alrededores, lo que indicaba que los soldados estaban en medio de sus ejercicios matutinos. 

Rocío y Kevin llegaron a la base militar casi al mismo tiempo, ella siempre portaba su uniforme con elegancia. Rocío entró en la base con un porte muy digno, como para decirle a la gente que no era inferior a nadie, ni siquiera a los hombres. 

—Buenos días Mayor General, llegas temprano el día de hoy —Rocío saludó a Kevin con una sonrisa brillante, luciendo mejor que nunca. Ella parecía tener una chispa especial en su mirada, se veía realmente radiante, por lo que era evidente que disfrutaba mucho de su matrimonio. 

 

 


Capítulo 827 Hechizo de amor (Tercera parte)


—Buenos días Coronel, parece que llegas bastante temprano también —respondió Kevin. A diferencia de la manera relajada y casual que con la que hablarían en privado, ambos eran muy respetuosos del título que cada uno ocupaba en la base militar. Ese era el protocolo, siempre debía existir el respeto hacia un oficial superior y el superior debía al menos devolver el saludo. 

—Tenía que llegar temprano, como verás, hoy toca entrenamiento automovilístico —respondió Rocío, mordiéndose el labio discretamente. Ella frunció el ceño ligeramente al sentirse adolorida por todas partes, Edward realmente no mostró piedad la noche anterior y Rocío tuvo que volver a trabajar con las piernas débiles. Afortunadamente, no se le asignó ninguna tarea especial hoy o de lo contrario, estaría demasiado cansada para garantizar un buen desempeño e incluso podría hacer el ridículo. 

—Lo sé, este es un asunto muy urgente, deben estar listos para tomar el control de un automóvil, incluso en circunstancias peligrosas y de emergencia, imagina conducir con dos pies izquierdos —Kevin estuvo totalmente de acuerdo con ella en este punto. Después de todo, tuvieron que cooperar en numerosas investigaciones importantes con frecuencia en los últimos días, lo que requería que fueran lo suficientemente hábiles como para hacer frente a varios desafíos y este era sólo uno de ellos. 

—Correcto, de hecho, realizamos simulacros el otro día, para ver sus habilidades. Para mi decepción, el noventa por ciento de ellos no cumplió con los requisitos, así que creo que es necesario acelerar el entrenamiento —Rocío no esperaba que los soldados fueran tan buenos como ella, pero tenía que asegurarse de que dominaran las habilidades básicas. 

—Bueno, no los culpo, a fin de cuentas, todos sabemos lo estricta que eres con tu regimiento, por eso, quizás no sean lo suficientemente buenos como para cumplir con tus altos estándares —dijo Kevin. Todos los soldados casi temblarían al escuchar su nombre y Rocío se destacaba por sus rigurosos regímenes de entrenamiento. Cualquiera podría esperar que ella fuera tan cruel como el Diablo al entrenar a sus soldados, por lo tanto, Kevin sabía lo exigente que podía ser. 

—Créeme cuando digo que no les estaba haciendo las cosas difíciles, a mi parecer, lo que necesitan es un poco más de coraje. Por lo tanto, el objetivo principal de la capacitación de hoy es brindarles la oportunidad de conducir más y aumentar su autoconfianza al manejar, porque estoy segura de que la mayoría de los chicos nunca habían estado en el asiento del conductor antes de unirse al ejército —Rocío suspiró al decir esto. Desde su punto de vista, lo que ella quería que lograran no era nada difícil, por ejemplo, poder transportar materiales rápidamente en el campo de batalla, derivar, asaltar enemigos en carreteras estrechas, mejorar su adaptabilidad psicológica al conducir en una zona de guerra, buscar cobertura, evacuar áreas en un tiempo limitado y dominar algunas habilidades especiales para conducir vehículos de comando. Muchas de estas eran sólo habilidades básicas, pero la última requería conducir en medio de disparos, lo cual era un poco más difícil que las demás destrezas. 

—Buena suerte Coronel, parece que la necesitarás —respondió Kevin, volviéndose y mirando a Rocío. Se dio cuenta de que, en lugar de que su corazón se acelerara, ahora podía mantener una mente tranquila cuando estaba cerca de ella. Aunque todavía se preocupaba por Rocío y se sentiría encantado cada vez que la viera, creía que podía renunciar a ella gradualmente y seguir adelante. 

—Gracias, intentaré dar lo mejor de mí —dijo Rocío. Los dos charlaron un poco y finalmente llegaron al edificio de oficinas, sonriéndose, volvieron a sus respectivas oficinas. Después de sentarse, Kevin dejó su maletín sobre el escritorio y sacó algunos documentos cuando de repente una pequeña caja de regalo llamó su atención. Fue entonces cuando recordó para qué era, reflexionó un momento y decidió que debería resolver este asunto antes de comenzar a trabajar, entonces tomó la caja y caminó hacia la oficina del Comandante. 

—Entra por favor —una voz grave respondió justo después de que Kevin tocara suavemente la puerta. 

—Buenos días Comandante —él entró en la habitación, se detuvo frente al escritorio del Comandante y lo saludó solemnemente antes de caminar y pararse a su lado con respeto. 

—Buenos días Kevin, ¿qué te trae por aquí a esta hora? —preguntó el Comandante, quien siempre tenía una sonrisa amable cuando hablaba con Kevin porque realmente apreciaba el talento de este joven. 

—Verá, el otro día me invitaron a la fiesta de cumpleaños de su hija y no tenía preparado ningún obsequio, prometí que le daría algo lo antes posible, pero nunca tuve tiempo de hacerlo. Entonces le pedí a alguien que comprara un regalo por mí mientras yo estaba entrenando, ¿podría por favor darle esto a su hija y decirle que me disculpe? Debí habérselo dado hace mucho tiempo —dijo Kevin, presentando el obsequio al Comandante. Él había pensado en dárselo a Louisa en persona, pero temía que pudiera ser de mala educación ir a la comunidad militar donde vivía sin ser invitado, entonces, quizás era una mejor idea pedirle al Comandante que le hiciera el favor. 

—Esto es muy amable de tu parte, te lo agradezco mucho. ¿Sabes? Realmente no tienes que tomártelo tan en serio. Por cierto, ¿por qué no se lo das personalmente? —el Comandante no pudo evitar preguntar esto con el ceño fruncido, aunque pensó que nunca debería entrometerse en sus asuntos. 

—Realmente debería compensarlo puesto que lo prometí, de otra forma, podría parecer que no soy un hombre de palabra, así que por favor, hágame ese favor —Kevin sonrió disculpándose. No quería posponerlo más tiempo y se habría disculpado lo antes posible si no hubiera salido a entrenar. 

—Bien, lo entiendo perfectamente, no puedo tomar la decisión por ella y rechazar tu regalo sin pensar. Puede estar seguro de que a ella le gustará, pero prométeme que no te vas a molestar por este tipo de cosas en el futuro, ¿de acuerdo? —dijo el Comandante, sacudiendo la cabeza y sonriendo. Le sorprendió que Kevin recordara este asunto hasta ahora, especialmente porque la fiesta de cumpleaños tuvo lugar hace mucho tiempo. 

—Tiene mi palabra, se lo agradezco Comandante. Ahora, si me disculpa, volveré a trabajar —espetó Kevin. Había otra razón vitalmente importante por la que él no quería darle el obsequio personalmente a Louisa: no quería estar a solas con ella. Louisa había estado enviándole señales toda la noche de la fiesta y finalmente, Kevin se dio cuenta de que ella podría estar enamorada de él. Kevin se había convencido a sí mismo de que estaba imaginando cosas, que Louisa estaba emocionada de regresar luego de un tiempo en el extranjero y que simplemente tenía curiosidad por saber quién era él y eso era todo, así que lo había olvidado hasta ahora. 

—Está bien, entonces te dejo trabajar —el Comandante hizo un gesto a Kevin para que se fuera, después puso la caja en su maletín sin siquiera preguntarse qué había dentro, en caso de que se olvidara de llevarla a casa. 

 

 


Capítulo 828 Cien pasos entre ellos (Primera parte)


Al salir de la oficina del Comandante, Kevin suspiró aliviado, finalmente consiguió arreglar el asunto que tenía pendiente. Como hombre, debía ser responsable con lo que prometía, si no podía hacerlo, entonces no debería hacer tal promesa. Él le dijo a Louisa que le daría un regalo después, se sintió obligado ya que estaba en su fiesta de cumpleaños. Así que lo compró y se lo entregó al Comandante para evitar acercarse demasiado a la chica, debía mantener una distancia prudente o eso no terminaría bien. 

Kevin regresó a su oficina y revisó su teléfono, quería ver si Natalia había llamado o al menos había enviado un mensaje de texto, sin embargo, no había nada en la pantalla. Ella llevaba en París unos días y lo único que hizo fue llamarlo para hacerle saber que había llegado a salvo, últimamente ni siquiera había mandado un mensaje de texto. ¿Qué estaría haciendo que la tenía tan ocupada? Al menos debería haber tratado de contactarlo. 

Con los dedos deslizándose por la pantalla, Kevin se desplazó distraídamente por sus aplicaciones, pensó que tal vez podría llamarla. Pero eran las dos de la mañana por allá, seguramente estaría dormida, acurrucada en su cama, entonces decidió llamarla por la tarde, cuando fuera de día en París. 

Kevin no pudo evitar fruncir el ceño levemente cuando recordó el recelo de Natalia a dejarlo cuando la llevó al aeropuerto, pensó que ella no quería separarse de él, pero también se preguntó si esa renuencia había sido fingida. ¿Todo había sido una actuación? ¿O Natalia realmente quería estar a su lado? Si en verdad ella estaba reacia a irse, ¿por qué no había llamado ni una sola vez? '¡Qué indiferente es!', dijo Kevin para sí mismo. Ahora que no había tenido noticias de Natalia, él pensó que tal vez la llamaría y con suerte la atraparía en un buen momento, pero cada vez que se acordaba, sería la media noche o más tarde, debido a la diferencia de horario. Por si fuera poco, Kevin se olvidaría de la llamada por estar ocupado en el trabajo. Estaba tan enredado que no podía ver ninguna salida. 

Al mismo tiempo, Natalia, quien ahora estaba en París, todavía estaba completamente despierta y sin sueño, con los ojos bien abiertos mirando la pantalla de su celular, estaba perdida en sus pensamientos. De pronto, una sonrisa amarga apareció en su rostro, las comisuras de su boca se alzaron ligeramente. Por supuesto, ella debió haberse dado cuenta, Kevin nunca tomaba la iniciativa en llamarla. ¿Qué era lo que esperaba Natalia? Se decepcionó esperando su llamada, lo había esperado todos los días, esperando el momento en que ocasionalmente pudiera pensar en ella y marcarle por teléfono. Natalia no lo llamó en caso de que él intentara marcarle al mismo tiempo y las llamadas no pudieran ser conectadas. Pero ahora parecía que estaba equivocada, quizás esperaba demasiado de Kevin. Natalia se arrojó sobre la suave y cómoda cama extra grande, de repente, sintió un nudo en la garganta y pronto las lágrimas brotaron de sus ojos y empañaron su vista. El mundo se volvió tan distante frente a ella, era tan irreal. 

De hecho, desde que Natalia había vuelto a París, había poco tiempo para extrañar a Kevin, estaba muy ocupada durante el día, ya que necesitaba asistir a varios desfiles con su instructor. Mientras tanto, estaba el tema de su tesis que necesitaba investigar y redactar, de verdad estaba extremadamente ocupada. Además, Natalia tenía que dedicar aún más tiempo para prepararse para el desfile de moda de primavera de su propia marca, entonces, incluso si quisiera extrañarlo, no podría hacerlo, ya que ni siquiera tenía un minuto de descanso. Su desfile de modas ya estaba retrasado y ella tenía que pasar el mayor tiempo posible perfeccionando los detalles para que todo saliera bien. 

Natalia sollozó un poco y luego se incorporó, caminando hacia el balcón, sujetando firmemente su celular con la mano. Al mirar las brillantes estrellas en el cielo nocturno, de pronto ella sintió como si tuviera cien años. Todavía recordaba que estaba herida y regresó a su país de origen porque el amor le había hecho una mala jugada y ahora regresaba a esta tierra, con sentimientos complicados por otro hombre. En comparación con su dolor en aquel momento, ahora estaba devastada, si antes pensaba que tenía el corazón roto, estaba equivocada. Oh, esa era exactamente la diferencia, Natalia se sentía desconsolada porque estaba enamorada de Kevin. 

Eran alrededor de las 9 de la mañana allá en este momento... ¿Qué estaría haciendo él? ¿En una reunión o en entrenamiento? Pero sin importar dónde estuviera, nunca parecía tener un lugar para ella en su corazón. Natalia se mordió ligeramente los labios, mirando al guapo hombre en su pantalla, no pudo evitar reírse de sí misma. ¿Cómo podía esperar que un hombre tan maravilloso como Kevin amara a un perfecto desastre como ella? 

Natalia respiró hondo y se calmó. ¡Bien! 

Si había 100 pasos de distancia entre ellos, no le importaría caminar los 99 de esos pasos, su único deseo era que él no se diera la vuelta y se fuera cuando ella llegara al último escalón, subiría hasta el último escalón por Kevin, ¡ella era una mujer valiente y decidida! 

Cuando sonó el teléfono, Kevin estaba a punto de ir al campo de entrenamiento del equipo Águila para verificar la situación de adiestramiento más reciente, tenía un poco de prisa, así que contestó el teléfono sin verificar el número. 

—¡Hola! soy Kevin Gu —él respondió mientras recogía su gorra militar en el escritorio, estaba caminando hacia la puerta, con el celular en la oreja. 

—¡Hola Kevin! ¡Buenos días! —dijo Natalia con voz enérgica, tratando de fingir que estaba encantada. A pesar de la brillante sonrisa en su rostro, sentía dolor en su corazón y nadie podría adivinarlo, no quería que Kevin notara su amargura. 

—¡Hola! Es muy tarde por allá en este momento, ¿por qué sigues despierta? Es hora de dormir —Kevin frunció el ceño ligeramente, no estaba seguro de si debía estar feliz por saber de Natalia o si debería culparla por no tener un estilo de vida saludable. Su mano, que originalmente estaba a punto de abrir la puerta, se detuvo en el aire, dejó de caminar y se quedó quieto. 

—¡Jijiji! ¡Estoy a punto de irme a la cama! ¿Te estoy interrumpiendo en el trabajo? —a Natalia siempre le importó el trabajo de su esposo, después de todo, él era militar de carrera y tenía un empleo diferente al de aquellos que trabajaban en oficinas. Ella no quería distraer a Kevin si estaba demasiado ocupado, siempre había tiempo para hablar cuando él llegara a casa. 

—No, estoy libre en este momento. ¿Cómo te va? ¿Todavía no te acostumbras? —Kevin caminó hacia el sofá y se sentó, mostrando preocupación en su apuesto rostro. 

—¡Me siento muy bien aquí! No lo olvides, viví aquí por años, claro que estoy acostumbrada —explicó Natalia. Samuel le había comprado su departamento en París, él quería preparar un lugar cómodo para que ella se quedara y también contrató a una empleada doméstica para que la ayudara. Pero Natalia despidió a la sirvienta antes de regresar al país porque ya no la necesitaba más. Así que ella era la única en el departamento ahora. 

—¿Cómo está tu tesis? ¿Va todo bien? —Kevin no sabía cuánto tiempo se quedaría Natalia en París, sin ella, él sentía que algo no estaba bien en esa casa. El ambiente era frío porque Natalia no estaba allí, una vez que Kevin se acostumbró a su dulce presencia, no podía negar que algo le faltaba. 

 

 


Capítulo 829 Cien pasos entre ellos (Segunda parte)


—¡Sí! Me he estado preparando para esto. Sin embargo, también hay otras cosas que necesitan de mi atención. Así que me quedaré por ahora. Aún no puedo volver Lo siento. —Escuchar la sexy voz de su marido tan tarde en la noche la hizo feliz. La hizo sentir muy cómoda y menos molesta en ese momento. 

—¿Qué? ¿Te vas a quedar en ese lugar por más tiempo? ―Era probable que ni el mismo Kevin se haya dado cuenta de que había preguntado eso con un tono muy precipitado. Cualquiera que lo escuchara sabría en ese instante que Natalia ocupaba un lugar muy especial en su corazón y que todo se sentía vacío cuando ella no estaba allí. 

—Aún no tengo idea. ¡Lo lamento! Supongo que tendrás que preparar la cena por ti mismo. Trataré de volver tan pronto como pueda. Lo prometo. —A pesar de que Natalia tenía una carrera como diseñadora de modas, una profesión moderna, las antiguas tradiciones estaban en sus venas. A ella en verdad le gustaría hacer la cena de su esposo y cuidar de su hogar. Por ello, sintió pena cuando Kevin tenía que hacer los quehaceres por su cuenta. Ella era una mezcla conservadora y moderna, y eso era lo que hacía que él la amara mucho más. 

—No te preocupes. Puedo manejarlo sin problemas. Solo estoy algo preocupado por ti" Él no sabía cómo había vivido ella en París antes. Sin embargo, ahora era su esposa y uno de sus deberes era mantenerla a sana y salvo. Para él, ella aún era como una niña y no podía evitar preocuparse cuando estaba tan lejos. Si pasara algo, no podría acudir tan rápido. 

—¡Por favor, no te preocupes! Estaré muy bien, tengo muchos amigos aquí. —Natalia no pudo evitar embelesarse cuando él decía esas palabras tan cariñosas. Toda la depresión y molestia que sentía desaparecieron en un instante, como si su esposo le hubiese lanzado una poción mágica. Sentía que había caído en aquel mar de felicidad. Con solo esto, ella se podía sentir muy satisfecha. Era tan humilde en las relaciones que cualquiera podría complacerla y amarla. 

—Sí. Está bien. Acuéstate temprano y no te desgastes demasiado —dijo Kevin con un tono muy cariñoso, viendo su reloj. En ese momento, en París, eran como las tres de la mañana. Era muy malo para su salud, si ella dormía tan tarde todos los días. Era delicada y la dura carga del trabajo podría agobiarla. Debía saber cuidarse más debido a lo ocupada que estaba. 

—¡Está bien! Entiendo —dijo en un tono burlón. —Voy a la cama entonces. Más tarde te volveré a llamar. ¡Adiós! —Ella no había dicho ni la mitad de lo que en verdad quería decir. Sin embargo, no podía estar más satisfecha o feliz. 

—¡Buenas noches! —Kevin se quedó pensando un momento, luego de haber colgado el teléfono. Aunque su esposa parecía feliz hablando con él por teléfono, se pudo dar cuenta que ella estaba fingiendo, al menos al principio. Si no fuera capaz de darse cuenta de aquellos pequeños detalles, no habría sido capaz de obtener su rango. Ciertamente notó que a medida que iban conversando, ella estaba más feliz, pero aun así, él seguía muy preocupado. ¿Le había pasado algo a su esposa? 

De repente, aquella llamada hizo que se sintiera incómodo. ¿Qué había detrás de aquel cambio emocional? Ella no le dejaría ver que era infeliz y por eso fingió sentirse de otra manera. Así que Kevin estaba preocupado: no podría ver sus más profundos secretos. Y no ayudaría si se seguía preocupando de esa manera. Al día siguiente podría llamarla e intentar hablar sobre el tema ¡Ojalá! En ese momento, ella solo necesitaba descansar para refrescarse y prepararse para su presentación y otros asuntos. 

Mientras Kevin se sentía preocupado, Natalia estaba llena de felicidad y satisfacción. No importaba lo mucho que ella daba de sí en la relación, siempre y cuando él pueda preocuparse por ella un poco, eso era suficiente. 

Natalia sentía que estaba cambiando lentamente. No era la misma chica cuando estaba al lado de Kevin. De hecho, ella era la princesa que podía obtener todo lo que quisiera. Pero, en aquella lista, no estaba el amor. No podía ganar el corazón del hombre como ella lo deseaba, a menos que ese hombre la amara de la misma manera. 

Natalia era una chica inocente. Ni siquiera se pararía a ver dos veces a un hombre que no amaba. Pero en cuanto se enamore de alguien, haría hasta lo imposible para ganar su corazón y no dejarlo ir. Cuando por fin se dio cuenta de que Kevin era realmente importante para ella, decidió que nunca lo dejaría a menos que él deseara alejarse. Él era toda su felicidad

La puesta de sol rociaba la luz sobre todo el lugar y toda la ciudad se vestía en un velo dorado de gasa La brisa soplaba con suavidad. Louisa no podía creer que Kevin le había comprado un regalo por su cumpleaños. Por lo que, cuando vio aquel collar, no pudo evitar sentirse tan sorprendida Le emocionaba la idea de que aquel soldado tuviese sentimiento por ella. De otro modo, por qué le habría comprado una hermosa y costosa joya. 

—Papá, ¿Kevin ha regresado? ¡Me ha gustado mucho este detalle! ¿Me preguntó por qué no pudo dármelo él mismo? ―Louisa tomó el collar y se lo puso para probárselo. Se había quedado sin palabras. 

—Intenté preguntarle sobre aquello. Pero no recibí ninguna respuesta. Por lo que tampoco conozco sus razones —respondió el Comandante. Como todo hombre, él no estaba familiarizado con las cosas de mujeres, así que ni siquiera intentó adivinar el verdadero valor de esa joya. Pero Louisa no pensaba igual. Ella sabía con perfección cuánto podría valer aquel collar. Por lo que se sentía extremadamente feliz con el regalo, sobre todo porque el que se lo había dado era Kevin. 

—Ah. Qué tipo tan raro. Es probable que haya pensado que no lo iba aceptar por lo costoso que es. —Louisa se inclinó un poco y se puso a pensar por un momento. Aquel collar aún no estaba a la venta en aquel país. Kevin tuvo que haberlo comprado en el extranjero y era obvio que había costado una fortuna. 

—¿Es tan costoso? ―El Comandante no pudo evitar verlo un poco más, cuando oyó las palabras de su hija. Aún no lograba entender qué lo hacía tan especial o por qué era de un precio tan alto. Para él, solo era algo delicado. Eso era todo. 

—¡Así es! Es la última tendencia en América y Europa. No imaginaba que Kevin podría ser tan amable. Me ha conseguido un regalo tan costoso. —La joven pensó que aquel costoso regalo era una muestra de amor por parte de Kevin, lo cual podría dar muchos malentendidos en el futuro. 

—¿Pero por qué ha gastado tanto dinero en un regalo de cumpleaños? ―Por suerte, era Kevin quien había comprado aquel costoso regalo. Si hubiese sido otra persona, sospecharía que solo buscaba el favor del suyo como Comandante. Esa idea no le gustaba en lo absoluto. 

—No tengo idea. Lo único que sé es que me encanta. ¿Kevin dijo algo más? ―Louisa soltó una risita, tratando de averiguar algo más sobre el chico. Quería saber qué más le había dicho a su padre y así tratar de averiguar sobre lo que Kevin sentía por ella. 

—¡No, nada en especial! Él solo se disculpó por el regalo tardío. Algún día, deberías agradecerle —dijo el Comandante, sacudiendo su cabeza. No iba a decir otra palabra porque veía cómo a su hija le había gustado ese regalo. No quería involucrarse en los asuntos de su hija. Los problemas de la generación joven solo debía ser atendida por ellos mismos. 

—¿Algún día? Lo llamaré ahora mismo. —En ese momento, la joven iba rápido hacia su habitación con la felicidad reflejada en su sonrisa y los saltos que daba al caminar. Se sentía más cerca de Kevin ahora. Había sido lo suficientemente inteligente al guardar su número de teléfono hacía algún tiempo. Por lo que ahora, no se sentía preocupada de perder su contacto. Se había preparado y rogado para que ese día llegara. 

—¡Hola! Soy Kevin Gu. ¿Con quién tengo el gusto, por favor? ―Kevin estaba conduciendo cuando la chica lo llamó. Sostuvo firmemente el volante mientras contestaba el teléfono. Ese era un número que antes no había visto Se preguntaba quién era la persona al otro lado de la línea. 

—Kevin. Soy yo, Louisa. Me acaban de dar tu regalo. Es muy hermoso. Me ha encantado. ¡En verdad, muchas gracias! —Ella respondió con una voz suave que tenía un toque muy coqueto, creía que hablaba con su novio. Estaba tan segura de que Kevin ya se había enamorado de ella. 

—¡Oh! ¡Hola! Me da gusto que te encante. Es solo algo sencillo. Le pedí a un amigo que lo comprara y no estaba seguro que te gustaría. —Kevin era honesto. Había dicho lo que pensaba. Un militar del extranjero que había estado entrenando con él le ayudó a escoger aquel collar. 

—¡Sí! Me ha gustado mucho. Debemos comer juntos algún día. Va de mi parte. Es lo menos que puedo hacer por tan maravilloso regalo. 

Louisa aprovechó el momento y lo invitó a comer. Estaba a punto de comenzar con su gran plan para poder acercarse a él paso a paso. 

 

 


Capítulo 830 Cien pasos entre ellos (Tercera parte)


—No tiene que hacer eso, señorita. Es solo un regalo de cumpleaños. No fue nada —dijo Kevin mientras conducía con cuidado. Había pasado varias horas en el campo de entrenamiento con el equipo Águila, de tal forma que ya era bastante tarde cuando salió de trabajar. Natalia no estaba en casa, por lo tanto no se apresuró, pues sabía que nadie lo esperaba. 

—Tengo que agradecerte en persona. El regalo que me enviaste es muy caro, por eso quiero invitarte a comer. Por favor no me digas que no. ¿No te caigo bien o por qué rechazas mi invitación? ―dijo Louisa para tratar de convencer a Kevin. 

—No es eso, señorita Ye. Por favor no me malinterprete —respondió Kevin frunciendo el ceño, mientras entraba al estacionamiento de un supermercado. Salió de su auto y entró a la tienda con el teléfono en la mano. 

—¡No me digas señorita Ye! ¡Ese no es mi nombre! Suena muy distante. ¡Solo llámame Louisa!. —Esa chica pertenecía a una familia de políticos, por lo tanto era obstinada hasta la médula. Además, en algún tiempo había sido muy rebelde, así que solía mostrar su fuerte personalidad a través de sus palabras. Y ese regalo había sido una excelente excusa para tener una cita con Kevin... bueno, ella la consideraba una cita. Louisa no estaba dispuesta a dejar pasar esa oportunidad. 

—¡De acuerdo! Podemos ir a comer un día que no esté tan ocupado. —Ante la insistencia de la chica, Kevin no tuvo otra opción que aceptar. Ante sus ojos, Louisa era muy arrogante y obstinada, justo como su propia hermana. 

—Ahora que has aceptado, me aseguraré de hacer un espacio cuando tú tengas tiempo. Trato hecho, Kevin. No te puedes echar para atrás —dijo Louisa con una voz alegre. Sin embargo, Kevin no pudo evitar estremecerse al escuchar sus palabras. Definitivamente le gustaba más la forma en que Natalia se expresaba. Se preguntó por qué había vuelto a pensar en ella. ¿Acaso la extrañaba? 

—¡Okay! ¡Adiós! —sin nada más que decir, Kevin dio por terminada la conversación y se dispuso a caminar por los pasillos del supermercado. Se dirigió al departamento de frutas y verduras para escoger algunos vegetales, ya que su esposa le había dicho que tenía que comprar comida y cocinar cuando ella no estuviera en casa. 

—Sí, ¡nos vemos!. —Louisa sabía que no podía presionarlo demasiado porque podría resultar contraproducente, así que colgó como se suponía que debía hacerlo, cuando Kevin se despidió, a pesar de que deseaba seguir hablando con él. Justo después de terminar su conversación, Louisa fue a su armario para elegir el vestido que usaría en su cita con Kevin; estaba desesperada por salir a comer con él. Por la forma en que actuaba, su atracción por el joven General era más que evidente. 

En cuanto Kevin colgó, volvió a guardar su teléfono celular en el bolsillo. Su aspecto rápidamente atrajo la atención de las personas en el supermercado; la combinación de su uniforme militar verde oliva y su apuesto rostro no era fácil de pasar desapercibida. Sin embargo, él actuaba como si nada; se dirigió a los estantes para elegir cuidadosamente las cosas que necesitaba comprar. 

De hecho, pudo haberse quedado en una habitación en la base del ejército cuando Natalia no estuviera en casa, sin embargo, no quería que su hogar permaneciera vacío, como si nadie viviera allí. A Natalia no le gustaría la idea tampoco, pues ella siempre se quedaba en casa cuando él estaba en alguna misión. 

Cuando salió del supermercado, el cielo ya lucía completamente oscuro y su teléfono volvió a sonar. Kevin decidió no contestar la llamada hasta que estuviera adentro de su auto; cuando vio quién lo estaba llamando, resultó que era alguien de la casa de la familia Leng. Se sorprendió mucho ya que rara vez recibía llamadas desde ese teléfono. 

—¡Hola! Soy Kevin Gu. —Kevin siempre contestaba las llamadas de la casa de la familia Leng con mucha cautela. Permaneció en silencio y no encendió el auto, esperando la respuesta al otro lado del teléfono. 

—Kevin, soy papá —dijo una voz suave y amable. Era Manuel, el padre de Natalia. Kevin inmediatamente enderezó la espalda y se puso extremadamente serio. 

—Sí, papá. ¿En qué le puedo ayudar? ―respondió Kevin, muy respetuosamente. Su suegro nunca lo llamaba, así que tenía bastante curiosidad por saber el motivo de su llamada, tan tarde. 

—Quería preguntarte si ya saliste de trabajar. Si es así, ¿por qué no vienes a cenar conmigo? Estoy solo en casa, igual que tú. —Manuel había tenido la intención de llamarlo por la mañana, pero temía que su yerno estuviera ocupado en ese momento. Así que decidió esperar a que cayera la noche, esperando que a esa hora ya hubiera salido se trabajar. 

—Papá, ya es muy tarde, ¿por qué no ha cenado? —Al mirar su reloj, Kevin vio que ya eran las ocho en punto y no era nada bueno para la salud de una persona mayor cenar tan tarde. 

—¡No, aún no ceno! ¿Tú ya cenaste? —Manuel creía que quizás no. Frunció el ceño ligeramente, preguntándose si había llamado demasiado tarde. 

—No, todavía no. Apenas iba para la casa. ¿Qué le parece si lo veo en su casa en veinte minutos? —Antes de terminar de hablar, Kevin encendió el auto y salió del estacionamiento, dirigiéndose hacia la casa de la familia Leng. Le encantó la idea de cenar con su suegro. 

—De acuerdo, Kevin. Aquí te espero. Maneja con cuidado, no hay prisa —respondió Manuel, con una gran sonrisa. Le agradaba mucho que Kevin fuera su yerno. Como muchos hombres, Manuel algún día soñó en llegar a ser soldado para proteger a su país y a su familia; sin embargo, al no poder hacer realidad ese sueño, estaba sumamente encantado de ver a alguien tan cercano a él, poder cumplirlo. El hecho de que Kevin fuera General del ejército había sido un gran consuelo para Manuel. 

—No se preocupe, papá. Nos vemos pronto —dijo Kevin y colgó. No quería hacer esperar mucho tiempo su suegro, así que aceleró un poco más; en unos segundos el auto desapareció entre el tráfico. 

Tardó aproximadamente unos veinte minutos en llegar a la casa de la familia Leng, tal y como lo había calculado. Estacionó su auto y salió de él; Manuel había estado parado en el jardín, esperando a que llegara. 

—¿Papá, por qué no entra a la casa? Hace frío aquí afuera —dijo Kevin mientras caminaba rápidamente hacia su suegro. Ya era tarde y se sintió culpable por haber hecho que Manuel lo esperara afuera, sin importar que su suegro hubiera decidido hacer eso de forma voluntaria. 

—No te preocupes, Kevin. Me hace bien respirar aire fresco. ¡Ven, vamos adentro! Ya es tarde. ¡Debes tener mucha hambre! —contestó Manuel, mientras caminaba hacia el interior de su casa. Se sentía muy orgulloso, pues era la primera vez que veía a Kevin con su uniforme militar. Estaba tan feliz que incluso se emocionó. 

 

 



 

 

 


Capítulo 831 La mujer a la que quiero para el resto de mi vida (Primera parte)


—¿No han regresado aún Samuel y Belén? —preguntó Kevin mientras caminaba junto a Manuel. Suponía que Samuel y Belén debían haberlo pasado muy bien en su luna de miel. Fueron a una tierra llena de misterio, que presumía de enclaves llenos de historia y ricos depósitos culturales con miles de años de antigüedad. Se decía que era un lugar que revivificaba el alma, ¿cómo no iban a ser felices allí? 

—Aún no. Probablemente volverán en unos días. La empresa los necesita. No pueden ausentarse durante mucho tiempo. —Manuel condujo a Kevin directamente al comedor, donde Giselle se afanaba en llevar platos desde la cocina a la mesa. Cuando vio a Kevin, lo saludó y le dijo: —¡Buenos días, señor Gu! —Luego volvió al trabajo. 

—Sí, estas empresas tan grandes no pueden funcionar sin ellos. —Kevin no sabía mucho de negocios. Pero sí sabía que una compañía del tamaño del Leng Group debía tener muchos planes esperando a ser aprobados cada día. El trabajo era tan complicado como el adiestramiento que organizaban en la base militar. 

—Tienes razón. Dejemos el tema y comamos. ¿Quieres un poco de vino? ―Manuel le pidió a Kevin que se sentara y le ofreció un vino cuando estuvo frente al armario bodega. 

—No, gracias. Tengo que conducir —dijo Kevin rechazando la invitación de inmediato. Su asistente Lee no estaba con él, por lo que no podía beber. No había nadie que pudiera conducir su automóvil de regreso si se emborrachaba. 

—Está bien. Lo entiendo. La seguridad es lo primero —luego hizo un gesto señalando la comida. —Todos estos son los platos favoritos de Natalia. No sé qué es lo que te gusta, así que le pedí a Giselle que los preparara. Espero que no te importe —dijo Manuel sonriendo. Sus modales eran muy diferentes a la frialdad que acostumbraba a mostrar Samuel. 

—Está bien, no soy exigente. Todo huele muy bien. —La vida militar no permitía que un hombre fuera quisquilloso. Aunque era Mayor General, cuando iba a la cantina, comía la misma comida que el resto de la tropa. No gozaba de ningún trato especial en eso. Podía buscar ocasiones para disfrutar los privilegios de un alto rango, pero él nunca se permitiría hacerlo. Al igual que a Rocío, no le gustaban los privilegios. El ejército no era un club privado. Su misión era prepararse para la guerra. 

—Antes, cuando Natalia estaba gorda, no era muy escogida con la comida. Comía casi todo lo que pillaba. Pero más tarde, para perder peso, comenzó a comer nada más que verduras durante un tiempo. Poco a poco fue siendo más cuidadosa con lo que comía. Y ahora, raramente comía alimentos con muchas calorías. —Manuel suspiró. Estrictamente hablando, Natalia no estaba realmente gorda, solo era regordeta, pero estaba convencida de que la gente se reía de ella a causa de esto. Así que dedicó mucho tiempo a perder peso y por suerte, luego ya no lo recuperó. Al contrario, cada vez estaba más y más delgada. Aquello preocupaba a Manuel. Se preguntaba cómo habría cuidado de sí misma desde que se fue de casa. 

—¿Que Natalia había sido gorda? —Kevin miró a Manuel sorprendido. No podía imaginarse a Natalia siendo rellenita. Porque ahora tenía una figura perfecta. 

—En realidad, no tanto como gorda. Ya sabes cómo son las mujeres, a todas les gusta estar guapas. Así que durante un tiempo se puso a dieta e hizo mucho ejercicio. Y así fue cómo perdió peso. Fue muy persistente y no abandonó. —Manuel sacudió la cabeza. Aunque a veces Natalia podía ser algo caprichosa, en comparación con las hijas de otras familias ricas, era excelente y siempre terminaba lo que comenzaba. 

—La verdad, para mí la salud es lo más importante. Si estás gordo o no, no tiene mayor importancia. —Para Kevin, la mayoría de las jóvenes estaban demasiado flacas. Habían dejado de lado la salud para estar delgadas. Así que no estaba de acuerdo con que las chicas se pusieran a dieta solo para perder peso. 

—¡Ah! Natalia siempre parece muy feliz y alegre en público, pero lo cierto es que tiene un corazón muy sensible. Lo comprobarás cuando lleves con ella mucho tiempo. —Manuel solía estar ocupado con el trabajo y con frecuencia descuidaba a Samuel y a Natalia. Incluso hubo un tiempo en que Natalia tenía miedo de estar cerca de él y tenían una relación distante. Por lo que luego le costó mucho hacer que volviera con él, y recuperaran la intimidad. 

—Está bien, lo tendré en cuenta y le prestaré más atención —dijo Kevin ceñudo. Como todos los demás, Kevin veía a Natalia como una mujer encantadora, y amable con el resto de la gente. Pero con él, ella siempre parecía molesta y le rechazaba como un erizo. Si decía algo que ella consideraba hiriente, enseguida contraatacaba, aunque él no lo hubiera dicho en serio. Su forma de defenderse no era montarle una escena, sino ignorarlo por completo, como si él no le importara lo más mínimo y fuera completamente invisible para ella. Esto era lo que lo desesperaba continuamente. 

—¡Jaja! Creo que te llevarás bien con ella, eso sí, cuando aprendas a hacerte con su temperamento. Tratándose de amor, en realidad es una chica muy sencilla. Solo tienes que ser bueno con ella y prestarle un poco más de atención, y ella te amará con todo su corazón. —Manuel volvió a suspirar. No sabía si era bueno para su hija seguir siendo sencilla e inocente en el amor. 

—Por supuesto que seré bueno con ella, y le daré todo mi amor. Porque es mi esposa, la mujer que quiero para el resto de mi vida. —Mientras escuchaba a Manuel, Kevin apretaba los labios. Parecía que Manuel le estaba dando consejos sobre cómo tratar con su propia hija. 

—Eres un hombre honesto. Parece que no me equivoqué al aceptarte como mi yerno. Natalia perdió a su madre cuando era muy joven, en ese sentido, estoy en deuda con ella. Ahora te estoy confiando a mi hija. Espero que seas capaz de darle una vida feliz como ella desea. Cuídala, Kevin. 

Al mencionar a su esposa, que murió demasiado pronto, Manuel se sintió desconsolado. La echaba mucho de menos. Durante todos estos años, había seguido viudo, por amor a su esposa fallecida. Y por un motivo más importante: no quería que una madrastra maltratara a sus hijos. Se podía ver la emoción escrita en las líneas de su rostro. 

—Papá, te aseguro y te prometo que la haré feliz. —Le dijo esto a Manuel, pero también se lo dijo a sí mismo. Estaba seguro de que no le haría daño a Natalia. Pero esta confianza resultaba ser muy vulnerable. Porque en un futuro no muy lejano, haría que Natalia cayera en el interminable abismo de la agonía. Nadie hubiera podido verlo venir. 

Después de la cena, Kevin jugó una partida de ajedrez con Manuel antes de irse. En el camino de regreso, pensó mucho en su matrimonio. Ni siquiera le había mencionado aún a su familia su matrimonio con Natalia. Pero suponía que su padre ya lo sabía, porque él había presentado el informe de matrimonio ante el registro militar. Pero no sabía si su padre le había dicho algo a su madre. Tal vez el informe nunca llegó a su padre. Pero sea como sea, estaba seguro de que sus padres se alegrarían cuando vieran a una mujer tan encantadora e inteligente. Parecía que tendría que llevar a Natalia a visitar a sus padres cuando ella terminara su tesis. 

El tiempo volaba. Cuando Samuel y Belén se despidieron de la colorida ciudad y regresaron a casa, aquello significaba que su viaje de novios tocaba a su fin sin ningún contratiempo. El primer día tras regresar, Samuel fue a la oficina y descubrió con sorpresa que Rachel aún estaba en la compañía. De repente se le ocurrió que había estado demasiado inmerso en la felicidad de su luna de miel y aquello había hecho que se olvidara por completo de Rachel. 

—¡Buenos días, Samuel! —Rachel le ofreció una agradable sonrisa, como si no hubiera hecho nada durante la ceremonia de su boda. 

—Rachel, ¿qué haces aún aquí? —dijo él en actitud ceñuda. Cualquier mujer con la suficiente dignidad no tendría la poca vergüenza de seguir aquí, y no tendría que ser necesario pedirle que se despidiera y se largara de la compañía. ¿A qué más se iba a atrever? 

—Trabajo aquí. ¿Qué crees que hago? Dirijo el departamento de ventas. —Durante toda la conversación, Rachel lució una elegante sonrisa. Por supuesto que sabía lo que Samuel había querido decir. Pero si dejaba el Leng Group, no le sería fácil encontrar un trabajo que la satisficiera. Ella había causado problemas en la boda de Samuel. Y aunque asistieron solo unos pocos empresarios poderosos, había dañado su reputación. La noticia se extendió como un reguero de pólvora, y ahora todo el mundo lo sabía. Nadie la contrataría después de lo que había hecho. Eso era segurísimo. 

—Rachel, ¿eres idiota o qué? ¿Todavía crees que puedes seguir trabajando aquí después de la que liaste? ¿Después de la putada que me hiciste el día de mi boda? Debería despedirte ahora mismo. Dame una buena razón para que no lo haga. —Samuel hizo crujir sus dientes. Su buen humor desapareció nada más ver a Rachel. 

—¿Por qué no puedo quedarme en la compañía? ¿Qué demonios te hace pensar que puedes tratarme así? ¿O olvidaste que firmamos un contrato de trabajo? ―Rachel sonrió perversamente. Por eso se comportaba con tanta arrogancia. Ella tenía un contrato con la compañía. 

—Es solo un contrato de trabajo. La empresa tiene todo el derecho a cancelarlo. —Samuel la miró fríamente y luego entró rápidamente en el ascensor. Era demasiado ingenua si pensaba que podía amenazarlo con el contrato. 

 

 


Capítulo 832 La mujer a la que quiero para el resto de mi vida (segunda parte)


—¿Cómo? ¿Me vas a despedir? ¡No puedes! ¡Iré a la Oficina de Trabajo y te demandaré! —Rachel corrió para seguirle el paso a Samuel, pero las puertas del ascensor se cerraron en su cara. Por muy cabreada que estuviera, lo único que podía hacer para descargar su ira era pisotear el suelo. 

—Janice, pídale a Rachel del departamento de ventas que se vaya. Cancele su contrato y páguele un salario extra de dos años como paquete de despido. Creo que es más que generoso. —Janice lo siguió mientras él iba dando órdenes. Samuel puso a Janice a trabajar en esto en cuanto entró en el despacho. 

—Señor Leng, ¿y si no se va? ―Janice frunció los labios. Su jefe era muy generoso al pagarle a Rachel dos años de salario como compensación. Si fuera Janice, la despediría sin miramientos poniendo cualquier excusa. Pero no era fácil tratar con Rachel. ¿Tomaría el paquete de despido y se iría como esperaban? Y necesitaba saber cómo quería tratar el asunto Samuel si ella decía que no. 

—¿Si no se va ella? Que la echen los guardias de seguridad. No me importa cómo lo hagas. Solo sácala de aquí. No quiero verla en la reunión de la mañana. —Samuel se burló. 'Rachel, ¿de verdad crees que eres a prueba de balas? Te mantuve aquí antes porque Belén lo quiso. Pero ahora, ha llegado el momento que te vayas', pensó Samuel. 

—Está bien, señor Leng, me pondré a ello inmediatamente. —Janice respiró hondo y salió de la oficina. Le había caído una tarea desagradable. 

Rachel nunca hubiera pensado que antes de que su café de la mañana tuviera tiempo de enfriarse, tendría un aviso de despido esperándola. En ese momento se dio cuenta de que Samuel no bromeaba. 

—Janice, ¿podría saber por qué motivo? —preguntó Rachel. Era obvio que ella misma podría responder a la pregunta. Pero se resistía a aceptar las cosas, y especialmente el hecho de ser despedida delante de todo el mundo. Aquello era un insulto. Teniendo en cuenta lo mucho que había presumido durante la reunión anterior sobre su relación con Samuel, Rachel se había disparado en el pie. 

—Lo siento, no tengo esa información. Solo sigo las órdenes del CEO. —Janice sonrió, aparentando ser inocente. Si Janice no hubiera estado en la boda de Samuel, Rachel podría engañarla con esa patética mirada suya. Incluso podría considerar la idea de no despedirla. Pero Janice había sido testigo de todo lo sucedido en la boda. Todo hubiera sido perfecto de no haber sido por esta mujer. Ahora le resultaba imposible mostrar cualquier rastro de simpatía hacia Rachel. 

—¿Y qué pasaría si no quiero dejar la empresa? ―Rachel se mordió suavemente los labios y miró agresivamente a la asistenta. Creía que ella no se atrevería a hacerle nada. 

—Los guardias de seguridad te echarán —dijo Janice contundentemente y se burló de Rachel, mostrándose tan capaz y experimentada como una asistente de categoría. 

—Maldita puta, ¿cómo te atreves? No eres más que una asistente. ¿Te crees que eres la esposa del CEO, o qué? ―Rachel se puso furiosa al oír a Janice y comenzó a insultarla. 

—Esto viene del propio CEO. Y yo sé quién soy y dónde está mi lugar. No codicio el puesto de la esposa del CEO. ¿Y por qué mencionaste la palabra 'puta'? ¿Te referías a ti misma? ―Una de las cosas que más detestaba Janice eran las mujeres que soltaban tacos. Cuando oyó la palabra 'puta', miró a su alrededor y no encontró a nadie más apropiado que Rachel, que estaba más que decidida a acosar a un hombre que ya no mostraba ningún interés en ella. Janice se preguntó de dónde sacaba el coraje para ser tan desvergonzada. 

—No, eso es imposible. Samuel nunca sería tan cruel conmigo. Admítelo, todo esto es cosa tuya. —Sin importarle que para entonces todo el mundo la estuviera taladrando con una mirada suspicaz, Rachel de repente, agarró la ropa de Janice y la zarandeó. 

—¡Quítame las manos de encima, loca! ¿Es que aún no lo entiendes, o qué? ¿No te das cuenta aún de que nuestro CEO te desprecia? No se dignará ni a mirarte a la cara. —Janice se soltó de las manos de Rachel y se alisó la ropa. Sus ojos estaban llenos de desprecio. 

—¿Por qué debería creerte? Le preguntaré a Samuel yo misma. ¡Apártate de mi camino! —Rachel rebasó a Janice y corrió hacia la oficina de Samuel, pero la detuvieron los guardias de seguridad en la puerta. Janice se esperaba que Rachel no atendiera a razones, así que puso a los guardias en espera antes de ir a su escritorio para anunciarle el despido. 

—¿Pero qué hacen? ¡Suéltenme! —Rachel había perdido todo rastro de su elegancia y ahora parecía una loca. No paraba de golpear y dar patadas a los guardias de seguridad que la tenían agarrada. 

—Te sugiero que dejes de avergonzarte a ti misma. Ustedes dos, asegúrense de que ella empaca todas sus cosas y se va. No la dejen ir a la oficina del CEO a causarle problemas. De lo contrario, recibirán ustedes el mismo tratamiento. —Janice miró a Rachel con desprecio y se regodeó en su desgracia antes de darse la vuelta para irse. No iba a perder ni un segundo más de su precioso tiempo con una loca como esa. 

—¡Janice, espera! ¿Creen que pueden deshacerse de mí pagándome esa miseria? Iré a la Oficina de Trabajo para demandarlo por romper el contrato. —Rachel seguía gritando a la espalda de Janice. Pero ella la ignoró y se fue del departamento como si no hubiera oído nada. 

—Señorita Qin, será mejor que empaque sus cosas y se vaya. Si no lo hace, la echaremos de aquí de verdad. —Los guardias de seguridad miraron a Rachel con desdén. Alguien que hiciera enfadar tanto al CEO como para que la echara directamente no debía de ser una buena persona. Aunque el CEO podía ser muy frío, nunca lo habían visto ser tan despiadado con nadie. Rachel era la primera persona a la que trataba así. 

—¿Quién se creen que son ustedes? Me iré, no pasa nada. Y no me miren así. Hoy me jodió a mí, y algún día les hará lo mismo a ustedes. Así que no se pongan demasiado cómodos. Ya llorarán cuando llegue su día. —Rachel levantó las cejas y salió altivamente de la oficina. Los guardias de seguridad la siguieron rápidamente. Tenían que vigilarla hasta que saliera de la compañía. Habían tomado buena nota de lo que dijo Janice y no querían perder su trabajo por culpa de esta mujer. 

Rachel arrojó su bolso en su auto muy enojada y se quedó allí, suspirando profundamente. Luego sus ojos se posaron en Spyker C8 de Samuel. Caminó hacia el auto con sus zapatos de tacón tintineando ruidosamente en el suelo. Llegó hasta el auto y lo pateó con fuerza. Se quedó pensativa, regresó a su auto y sacó un pintalabios de su bolso. Garabateó en las ventanas del coche de Samuel esbozando una sonrisa salvaje. Ya que él estaba tan decidido a alejarla, ella no lo dejaría vivir una vida feliz. 

'¿YS Group? Belén, espera y verás. Vas a saber lo que se siente cuando te insultan como Samuel me ha insultado hoy. Me encargaré de que seas mucho más desgraciada de lo que yo soy ahora mismo', pensó Rachel. Lanzó el pintalabios con ira, y vio cómo rebotaba y rodaba por el estacionamiento. Se metió en el auto y se alejó rápidamente al ver que los guardias de seguridad la seguían de cerca. No era tan estúpida, no se quedaría allí para que la arresten. Ella sabía que había cámaras en el estacionamiento. Así que no era tan tonta como para pensar que nadie se daría cuenta de lo que había hecho. 

—¡Loca! —El guardia de seguridad la maldijo mientras miraba los coloridos garabatos en las ventanas del auto del CEO. Habían cometido el error de pensar que su tarea había terminado cuando Rachel salió del edificio de oficinas. No pensaron que ella descargaría su furia en el auto del CEO. Así que tuvieron que limpiar los garabatos del cristal antes de que él se enterara. De lo contrario, estarían acabados por culpa de aquella tarada. 

Rachel no dejó de reírse mientras se alejaba del Leng Group. Al final, la risa se convirtió en lágrimas y en gritos de ira. Presionó el acelerador como una demente y tocó la bocina lo más fuerte posible. ¿Estaba demasiado segura de sí misma? Nadie se quedaría en el mismo lugar para siempre, y Samuel no era la excepción. 

¿Qué haría ella ahora? No podía irse a casa, o su padre, que era un ludópata, le quitaría sus ahorros. Ahora no tenía ningún plan y tendría que improvisar. Esperaba que su familia no supiera que regresó del extranjero porque se había divorciado. 

De nada servía llorar por la leche derramada. Si hubiera alguna medicina en el mundo que le ofreciera comenzar de cero, la compraría, al precio que fuera. Lo que fuera con tal de volver a la época en que conoció a Samuel. Si eso fuera posible, ella nunca lo abandonaría. Pero para su desgracia, no existía tal droga. Tenía que decidir qué haría a continuación, planificar cuidadosamente sus próximos pasos y descubrir cómo acabar con Belén. Todo lo que le importaba en el mundo, le había sido arrebatado. Ahora ella obtendría su venganza. 

 

 


Capítulo 833 El mal genio de Natalia (Primera parte)


Como la capital de Francia, París albergaba la sede de muchas empresas internacionales y atraía a innumerables genios de la moda de todo el mundo. Además, era famosa por su prosperidad y fantásticos paisajes. Cuando Natalia caminaba por las calles de la ciudad, casi no tenía tiempo de prestar atención a las deslumbrantes luces que decoraban la torre Eiffel, ni a las asombrosas obras artísticas en el Museo del Louvre, ya que su agenda era muy apretada. Por las noches cuando se iba a dormir, solo podía soñar con Kevin. 

Debido a la diferencia horaria entre los dos países, rara vez tuvo tiempo de ponerse en contacto con él, pero el verdadero impedimento era el trabajo de su esposo. Cuando ella tenía tiempo libre, era la una de la mañana en la Ciudad S y a esa hora Kevin seguramente ya estaba dormido. Una tarde, Natalia salió a dar un paseó tranquilamente por el río Sena; quedó encantada con los colores que le deban vida a sus aguas, cuando la persistente luz del sol poniente caía sobre las olas. Si le hubiera sido posible, le hubiera gustado navegar en él y disfrutar de un buen momento. 

En Francia, las mujeres generalmente tenían cabello rubio y ojos azules, pero ella sobresalía entre la multitud pues tenía cabello largo y negro, piel clara y una figura esbelta. Además, sus labios siempre delineaban una sonrisa juguetona. Su belleza oriental constantemente llamaba la atención de los transeúntes. 

Tuvo la suerte de haber hecho grandes progresos en muy poco tiempo como diseñadora en Francia. Era la favorita de los aristócratas en el mundo de la moda y rápidamente se consagró como una de las diseñadoras de élite; algo que ella nunca se esperó. 

Embelesada por el hermoso paisaje del río Sena, no sintió que su teléfono vibraba dentro de su bolso. Estaba planeando ir de compras, para que cuando volviera a casa pudiera sorprender a Kevin con algunos fabulosos regalos. 

Sentado en el sofá de su lujoso apartamento de la Ciudad S, Kevin lucía solemne mientras una lluvia de preguntas le venían a la mente: '¿Acaso Natalia habrá olvidado llevar su teléfono celular con ella cuando salió? ¿Por qué no responde mis llamadas? ¿Le habrá pasado algo?'. Kevin estaba agitado por los pensamientos que se agolparon en su mente. Se puso de pie y paseó ansiosamente por su oficina. Miró a través de la ventana las estrellas centelleantes en el cielo. Anhelaba poder escuchar la dulce voz de su esposa por teléfono, pero no le había sido posible. La angustia lo estaba matando. 

Mientras tanto, Natalia entró en un restaurante ubicado a la orilla del Sena; se sentó cerca de la ventana que daba al impresionante paisaje exterior y se imaginó a sí misma abordando un bote para cruzar el río. En ese momento, se dio cuenta de que su teléfono móvil estaba sonando y vibrando, al sacarlo de su bolso, vio que era Kevin quien estaba llamando. Los latidos de su corazón se aceleraron pues nunca antes le había llamado y en ese momento aún era muy temprano en la Ciudad S. 

—Hola, Kevin —contestó Natalia. Su voz era tan reconfortante y encantadora como su belleza. 

—¿Natalia, dónde estabas? ¿Por qué no contestabas el maldito teléfono? ―dijo una voz áspera. Kevin no pudo evitar gritarle a su esposa; su intención no era regañarla, pero se había preocupado mucho. 

—¡Oh! ¿Ya habías llamado? No me di cuenta, lo siento mucho. No escuché el teléfono —respondió Natalia, en tono de disculpa. Aunque había contestado en cuanto notó que su teléfono estaba vibrando y sonando, no pudo revisar las llamadas que había perdido. Supuso que su esposo la había llamado varias veces, de lo contrario no hubiera estado tan furioso. 

—Te he estado llamando desde hace una hora, pero no respondiste ninguna de mis llamadas. ¿Tienes idea de lo preocupado que estaba? ―dijo Kevin muy enojado. A decir verdad, después de haber escuchado la encantadora voz de su esposa, se sentía un poco aliviado, sin embargo, no podía sacar de su cabeza los horribles pensamientos que lo atormentaron. 

—No sabía que me llamarías hoy. ¿Se supone que debería estar mirando mi teléfono como un halcón, 24/7, esperando tu llamada? ¿Para qué? ¿Sólo porque tú así lo quieres? Nunca te ha importado mi seguridad, ¿o me equivoco? Solo te gusta estarme regañando —dijo Natalia molesta, mientras hacía un ruido con la nariz para desviar las miradas curiosas. 

—Natalia, yo... —dijo Kevin tartamudeando—. Lo siento, no quise usar palabras tan fuertes. Mi intención no era regañarte —agregó. Frunció el ceño sintiéndose culpable y pensando en que debería tratar a su esposa con más delicadeza. Se había preocupado mucho por ella, fue por eso que no pudo evitar gritarle. 

—No importa, Kevin. Yo también cometo errores. Estoy bastante ocupada en este momento, tengo que colgar. Te llamaré más tarde si tengo tiempo —dijo Natalia brevemente. Decidió terminar la llamada antes de que Kevin pudiera responder, pues no quería que la escuchara llorar. 

—Natalia, escucha... —dijo Kevin apresuradamente, sin embargo, ella ya había colgado. Envuelto en remordimiento, dejó caer su teléfono al suelo. Su intención había sido platicar con su esposa un rato, pero como siempre, perdió la oportunidad de hacerlo. 'Natalia siempre es amable con todos, excepto conmigo, que soy su esposo', pensó Kevin hoscamente. 

Después de la pelea con su esposo, Natalia perdió el apetito y no estaba de humor para ordenar nada, así que se puso de pie y salió del restaurante. Al observar a la gente caminar por la calle, se sintió sola y deprimida. Ni siquiera el impresionante paisaje fue suficiente para alegrar su estado de ánimo. 

Mientras tanto, Kevin cerró los ojos, perdido en sus pensamientos; se preguntaba por qué siempre perdía los estribos cuando trataba de hablar con Natalia. ¿Sería simplemente porque ella era su esposa? ¿O había otra razón? 

Esas preguntas le dieron vueltas en la cabeza toda la noche. A la mañana siguiente, cuando llegó a la base del ejército, sus ojeras eran muy evidentes. 

—¿Mayor General Gu, qué le pasó en los ojos? ―preguntó Rocío, tan pronto como terminó la reunión. 

—Estoy bien, no es nada serio. No pasé una buena noche —respondió Kevin tímidamente. Para disimular su vergüenza, intentó torpemente organizar los documentos que se encontraban sobre la mesa. 

—¿Pasó algo malo? ―preguntó Rocío preocupada pues tenía una amistad relativamente estrecha con Kevin. Al escuchar que la noche anterior había dormido mal, no pudo evitar preocuparse por él. 

—No hay de qué preocuparse, de verdad estoy bien. Por cierto, ¿cómo va el caso de Hero? ―preguntó Kevin, tratando de cambiar el tema de la conversación, pues no quería hablar sobre su vida personal en su lugar de trabajo. Aunque su intención no era ocultarle a Rocío su discusión con Natalia, no tenía ni idea de cómo abordar el tema, incluso con su amiga. 

—Todo va bien, ayer fue dado de alta del hospital y trasladado de regreso a la prisión. Pasará un largo tiempo antes de que pueda ser juzgado —contestó Rocío con un suspiró, un gesto habitual cada vez que le mencionaban a ese hombre. Tristemente él mismo había trazado su destino y no había nada que ella pudiera hacer. 

—Entiendo, pues no es ciudadano en nuestro país. Seguramente eso complica más su caso —dijo Kevin mientras se ponía de pie y tomaba los documentos que se encontraban sobre la mesa. Hasta cierto punto podría decirse que admiraba a Hero. 

—Tienes razón. Bueno, tengo que regresar a mi oficina para terminar el informe sobre los narcotraficantes que capturamos recientemente. Estuve muy ocupada en los últimos días con el entrenamiento, además esos soldados merecen un día libre —respondió Rocío, que también se puso de pie y salió de la sala de juntas. 

—¡Pues vámonos! Yo también tengo trabajo que hacer —dijo Kevin frunciendo el ceño, mientras reflexionaba sobre lo que el Comandante le había dicho durante la reunión. Le comentó que muchos nuevos reclutas no podían acostumbrarse al ambiente en la base militar y él se sentía obligado a visitarlos para encontrar una solución viable. 

—Mayor General Gu, el CEO de Leng Group llamó hace un momento. Creo que debería devolverle la llamada —dijo su asistente Lee, tan pronto como vio a Kevin entrar a la oficina. 

—¿Está todo bien? ¿Te dijo algo? ―preguntó Kevin con curiosidad, luego tomó su teléfono y buscó entre los contactos de su directorio. Su cuñado rara vez lo llamaba. '¿Habrá pasado algo?', se preguntó. 

—No me dijo nada más. Colgó inmediatamente después de que le dije que usted estaba en una reunión —respondió Lee. Ese chico conocía muy bien la relación entre Kevin y Leng Group, de tal forma que no se sorprendió cuando Samuel llamó. 

—¡De acuerdo! ¿Me puedes dejar a solas, por favor? ―Kevin lo invitó a que se retirara. Lee salió a toda prisa y cerró la puerta de la oficina detrás de él. Kevin llamó de inmediato a Samuel, especulando que quizás Natalia le hubiera platicado a su hermano sobre su disputa de la noche anterior. Si así hubiera sido, ese comportamiento no era muy característico de su esposa. 

Samuel estaba tan ocupado como siempre; tenía demasiados documentos que revisar y muchas reuniones que atender. Como acababa de regresar de su luna de miel, el trabajo se le había acumulado y tenía que trabajar horas extras para terminar todos sus pendientes. Cuando sonó su teléfono, contestó sin voltear a ver quién lo estaba llamando. 

—Hola, soy Samuel. ¿Quién habla? ―preguntó. Con la vista aún fija en los documentos que se encontraban sobre su escritorio, sostenía el teléfono celular en una mano y un bolígrafo en la otra. 

—Hola Samuel, soy Kevin. Mi asistente me dijo que me llamaste —dijo Kevin con voz imperturbable. Había una mirada helada en su apuesto rostro. 

 

 


Capítulo 834 El mal genio de Natalia (Segunda parte)


—Oh, sí. FX International ha puesto a la venta algunas villas nuevas. Como Natalia no está en casa, sería mejor si tú eliges una villa por ella. —A pesar de ser caro, para Samuel, el apartamento de Kevin y Natalia era demasiado pequeño. Natalia era una chica fantasiosa que disfrutaba de cosas caprichosas y lujosas. Para ella sería mejor vivir en una casa espaciosa. 

—¿Natalia te pidió que hicieras esto? —preguntó Kevin frustrado y ceñudo. Si Natalia necesitaba una casa nueva y más grande, él gastaría todos sus ahorros en ella sin dudarlo. 

—Por supuesto que no. Edward quiere comprarle una casa a Natalia como regalo de bodas. Así que no te niegues y lo cabrees. Él también quiere mucho a Natalia —respondió Samuel, se dio cuenta de que Kevin no sonaba muy conforme con la idea. Pero si Edward quería hacerle a alguien un regalo, nadie se atrevería a rechazarlo. Además, Edward amaba a Natalia como a una hermana, tanto como Samuel. Cuando Samuel le confió a Edward que pensaba que Natalia necesitaba una casa mejor, este le dijo que, de hecho, ya había elegido una para ella como regalo de bodas. Pero como Edward no conocía los gustos de Natalia en cuestiones inmobiliarias, necesitaba la ayuda de Kevin. 

—Está bien. Lo entiendo —respondió Kevin. Tenía claro que no podía rechazar el regalo de Edward. La casa era para Natalia, no para Kevin. Al igual que el auto nuevo en su estacionamiento, representaba el amor y las bendiciones del hermano de Natalia. 

—Me alegra que no rechaces la decisión de Edward. Su secretaria, Ana, se pondrá en contacto contigo. Podrás venir y elegir una casa para Natalia. No llegues demasiado tarde; por tu propio bien, es mejor que no te retrases en la preventa de estas casas. No se venderán hasta que hayas elegido una apropiada para tu esposa —respondió Samuel complacido. Todavía no había aceptado completamente a Kevin como su cuñado. Sin embargo, después de la pequeña conversación que tuvo con Belén la última vez, su actitud hacia Kevin había cambiado mucho. 

—Muy bien. Vendré esta tarde —dijo Kevin. Al día siguiente tenía un horario apretado, así que decidió que vería las casas aquella tarde. 

—Excelente. Hablamos luego. Qué tengas buen día —dijo Samuel y colgó el teléfono. En un principio, su intención era pedirle a Ana que le enviara las fotos a Natalia en línea, pero ella no respondió al teléfono. Así que tuvo que contactar con su esposo. Después de todo, la casa le pertenecería a Kevin tanto como a Natalia. 

Kevin arrugó la frente. De repente se le ocurrió que la gente podría pensar que se había casado por dinero. Aunque antes de casarse conocía bien de dónde venía Natalia, nunca había pensado que estos hombres tan ricos y poderosos la adoraran hasta ese punto. Se sintió exasperado. 

Las villas que construía FX International Group eran enormemente espaciosas y extremadamente caras. Kevin no sabía que estaban semi amuebladas hasta que fue a verlas. Los futuros propietarios de las villas solo tenían que decidir algunos muebles a su gusto. FX International Group parecía haber invertido mucho en estas villas. El diseño de todas y cada una de las casas era verdaderamente notable. 

—Mayor General Gu, ¿qué villa le gusta más? Dígamelo y será suya —le dijo Ana. Como Kevin era el esposo de Natalia, Ana debía mostrarle personalmente el lugar. Llevaban ya tres horas y ella aún no se había quejado ni lo más mínimo. A decir verdad, a ella le gustaba su aspecto y su personalidad humilde. 

—Discúlpeme. ¿Puedo enviarle algunas fotos de estas villas a Natalia para que me dé su opinión antes de darle una respuesta? No tengo ni idea de su gusto para las casas —dijo Kevin en tono de disculpa. Había pensado que todas las casas serían casi iguales. Pero todo indicaba que se había equivocado. Los diversos estilos de diseño lo confundieron. Necesitaba consultar a su esposa. 

—¡Por supuesto! Así que hizo fotos para la señora Gu. Es muy considerado de su parte. Pensé que todos ustedes, los soldados, eran rudos y descuidados. Pero resulta que usted es muy atento —dijo Ana con agrado. Aparte de a Rocío, Ana apenas conocía a ningún soldado personalmente. Ella daba por hecho que todos eran audaces y desatados. 

—Me complace decir que está equivocada. Los soldados podemos ser amables y atentos cuando queremos serlo. Somos más duros en nuestro adiestramiento y en las misiones de combate, pero en otras circunstancias, somos iguales a la mayoría de los civiles. —Kevin movió nerviosamente las comisuras de la boca. Los comentarios de Ana, en realidad, le recordaron lo que debería hacer a continuación. La gente común debería conocer mejor a los soldados. El ejército y el pueblo deberían establecer una relación más armoniosa y llena de confianza entre ellos. 

—Lo siento, apenas sé nada sobre el ejército, a pesar de que arriesgan sus vidas para proteger nuestra seguridad y nuestro bienestar. Es muy poco lo que conozco de ustedes y, sobre todo, muy superficial —se disculpó Ana, avergonzada por su ignorancia. Como secretaria del presidente de una compañía internacional, apenas tenía tiempo ni ocasiones de saber nada sobre los soldados. 

—No se apure. Los civiles deberían tener más acceso a nuestra vida. En realidad, es nuestra culpa y nuestra falta que no sepan mucho sobre nosotros —dijo Kevin. El ejército era un tema bastante misterioso para los civiles, debido a su confidencialidad, a su naturaleza única y a su inviolabilidad. Como consecuencia de esto, la mayoría de la gente sentía curiosidad por los soldados, por su vida, su adiestramiento y otros aspectos. Los guardias que había a las puertas de una base militar llevaban armas que impedían que la gente común merodeara por allí. Solo un pequeño grupo de civiles tenían permiso para visitar las bases. 

—Oh. Ustedes, los oficiales, en realidad resultan muy amables. Nunca lo había pensado así. —Ana sonrió abiertamente. Ella suponía que los soldados y los oficiales militares eran personas serias y solemnes. Sin embargo, después de conocer a Rocío y Kevin, descubrió que estaba muy equivocada. Definitivamente, ahora sabía más sobre el ejército. 

—De hecho, la mayoría de nosotros nos llevamos bien con los civiles. Sin embargo, con nuestros enemigos tenemos que ser duros y amenazadores. —Caminaron juntos hacia el estacionamiento. Kevin era extrovertido y guapo. Ana parecía impresionada por él. 

—Mayor General, muchas gracias por mostrarme tantas cosas hoy. Siento que ahora conozco mucho mejor a los soldados. —Ana sonrió y le estrechó la mano a Kevin. 

—De nada. Soy yo quien debería agradecerle que me haya enseñado las casas. —Kevin miró a Ana agradecido. Ella no se había quejado ni una sola vez, a pesar de que había pasado varias horas caminando con él con sus zapatos de tacón. Debía de ser una mujer notable para ser la asistente de Edward. 

—Ni lo mencione. Es un placer estar a su servicio. Despidámonos por el momento. ¡Hasta la próxima! —A Ana siempre le había gustado Natalia, que era siempre amable y jamás trataba a personas de menor rango o estatus con condescendencia. 

—¡Adiós! —Kevin se quedó mirando mientras Ana entraba en su auto y se alejaba. Antes de irse, contempló las grandiosas villas que estaban frente a él, tan elegantes bajo la luz del sol de la tarde. 'FX International Group debe haber empleado a muchos diseñadores con talento para construir estas asombrosas casas', pensó. 

Kevin miró su reloj. Eran las seis en punto, lo que significaba que debían ser las once de la mañana en Francia. Natalia ya debería estar despierta. Kevin se preguntó si a su esposa le gustaría hablar con él si la llamaba. Cometió un terrible error discutiendo con ella anoche. Sin embargo, decidió llamarla. 

Marcó el número de Natalia en su teléfono, deseando volver a escuchar su dulce voz. Sin embargo, la llamada le dio un buen susto a Natalia, había apagado su teléfono inmediatamente después de la pelea de la noche anterior. Hacía solo un momento que lo había vuelto a encender y sonó de inmediato. Ella vio que era su marido quien llamaba. 

—Hola —respondió Natalia fríamente. Todavía estaba enojada por el mal genio de Kevin de la noche anterior. 

—¿Sigues enojada conmigo? —preguntó Kevin humildemente. Sacudió su mano, culpándose a sí mismo por comenzar una pelea con su esposa antes de pensarlo dos veces. 

—No, ya no. —Natalia frunció el ceño al preguntarse por qué Kevin la había estado llamando tanto en los últimos dos días. 

—No me mientas. Te conozco mejor de lo que piensas. Puedo sentir la ira en tu voz. Natalia, siento mucho lo que pasó anoche. Lo he pensado mucho. Sé que no lo estoy haciendo bien contigo, para amarte y llevarnos bien. Pero he decidido esforzarme más. Por favor, confía en mí. —Era la primera vez que Kevin reconocía sus errores. Ya se había dado cuenta de por qué se alteraba tanto y se ponía tan agresivo si algo tenía que ver con su esposa. Desde que conoció a Natalia, se había vuelto demasiado protector. Tal vez todo aquello estaba siendo demasiado para los dos. 

 

 


Capítulo 835 Somos una pareja (Primera parte)


—Está bien, admito que estaba un poco enojada, pero no tan enojada, ¿de acuerdo? De hecho, acepto que en parte fue culpa mía. Sé que actué de forma muy infantil y ahora me doy cuenta de mi error. Así que por favor, sé un poco tolerante conmigo. Prometo mejorar y ser más madura —dijo Natalia y después se mordió los labios. Era el tipo de chica que sería dura, si los demás fueran duros con ella. Pero si la gente era amable, ella también sería amable. Se preguntaba si eso era un defecto, pues era lo suficientemente valiente para admitir sus errores. 

—Entiendo por qué te enojaste. Tu reacción fue totalmente razonable. Después de todo creo que fui demasiado duro contigo. Ayer dijiste que no me importabas lo suficiente y admito que te he descuidado mucho, así que te ofrezco disculpas nuevamente. Prometo que seré más atento en el futuro. —Kevin había reflexionado acerca de lo que su esposa le había dicho por teléfono el día anterior y no pudo evitar sentirse culpable. Durante mucho tiempo Natalia no había dicho nada al respecto y él había dado por sentado que todo estaba bien entre ellos. Nunca se puso en sus zapatos ni tomó en cuenta sus sentimientos. Tristemente no había cumplido las promesas que le había hecho cuando se casaron. Después de mucho pensar, finalmente se dio cuenta de que lo que su esposa decía, era verdad. Casi nunca la llamaba ni mostraba interés por sus asuntos. 

—¡No! ¡No quise decir eso! Te tomaste mis palabras demasiado en serio. Estaba enojada y lastimada, mi intención no era hacerte sentir culpable —Natalia se apresuró a explicar. Ciertamente su intención nunca fue culpar a Kevin de nada. Lo que sucedió fue que no pudo evitar quejarse un poco, cuando tuvo la oportunidad de hacerlo. Sentía que había cometido un gran error y se preguntaba qué pensaría Kevin de ella después de esa discusión. ¿Acaso creía que era una mujer demasiado infantil o que no era lo suficientemente razonable? 

—A veces las personas no nos podemos controlar cuando estamos enojados, pero al mismo tiempo decimos la verdad. Realmente entiendo tus sentimientos. Soy un hombre adulto y sé que no estaba actuando como un esposo responsable y amoroso. Todo esto es culpa mía. Te lastimé y eso es algo que no me puedo perdonar —dijo Kevin cerrando los ojos lentamente y apoyándose contra el respaldo de su silla. Él sabía que estaba equivocado y no lo podía negar, ni siquiera podía dar alguna excusa. Era bastante difícil para dos personas que apenas se conocían convivir en matrimonio y si no se esforzaran al máximo, todo resultaría un completo desastre. Si lo que ambos querían era una vida feliz juntos, entonces tenían que ser más considerados el uno con el otro, a partir de ese momento. Solo así lograrían que su matrimonio funcionara. 

—Escúchame... Kevin, realmente no creo que esto sea tan serio... Yo... —dijo Natalia ansiosa, pues debido a la distancia, no podía explicarle cara a cara que no había querido decir eso. 

—Está bien. Mi intención no era hacerte sentir mal. Solo quiero que sepas que estoy siendo honesto, eso es todo. Y creo que no deberíamos seguirnos preocupando por este incidente, ¿de acuerdo? De hecho, ni siquiera era eso para lo que te llamé. ¿Me podrías dar tu dirección de correo electrónico? Quiero enviarte algunas fotos cuando llegue a casa. Échales un vistazo y dime qué casa te gusta más —dijo Kevin mientras encendía su auto. Había decidido cambiar el tema intencionalmente, para no seguir dándole vueltas a lo mismo. Para él era suficiente que su esposa supiera lo que pensaba, pero tampoco quería que se angustiara de más. 

—¿Casa? ¿Qué casa? ¿Vas a comprar una casa? ―preguntó Natalia, dejando sobre el escritorio la pluma que tenía en la mano. El apartamento en el que vivían en ese momento estaba en muy buenas condiciones. ¿Entonces por qué quería comprar una casa nueva? 

—No, yo no. Edward dijo que quería comprarte una casa como regalo de bodas. Y como no tengo idea del estilo que te gusta, tomé fotos de cada una. Puedes elegir la que más te guste —dijo Kevin mientras salía de la villa. Como iba hablando por teléfono, conducía con mucha precaución. 

—¡Oh! Ya entendí. Te enviaré mi dirección de correo electrónico más tarde. Pero, ¿que no tenías que trabajar hoy? ¿Cómo hiciste para ir a ver las casas? —Natalia nunca rechazaría un regalo de Edward, porque sabía que si lo hacía, podría herir sus sentimientos y creería que en realidad no lo consideraba como un hermano. Siempre que alguno de sus hermanos quería hacerle algún regalo, ella lo aceptaba con gusto. 

—Fui a la base del ejército esta mañana, así que me tomé medio día libre para ir a ver las casas. —De pronto Kevin frunció el ceño y una fina capa de sudor cubrió su frente. Giró el volante para detener el auto en la orilla de la carretera. Sintió un terrible malestar en el estómago y trató de adivinar por qué. ¿Habrá sido porque no tuvo tiempo de almorzar ese día? 

—Pero no interfirió con tu trabajo, ¿verdad? Honestamente, creo que Edward pudo haberme enviado las fotos de las casas, directamente a mí. Sin embargo, te pidió que fueras a verlas. No creo que eso fuera realmente necesario. Sin duda te jugó una broma muy pesada —dijo Natalia frunciendo los labios. No podía entender por qué sus hermanos no podían superar el hecho de que se hubieran casado en secreto. Sabía que quizás no había sido la mejor decisión, pero eso sucedió mucho tiempo atrás. ¿Por qué no podían simplemente aceptarlo y así hacer la vida de todos mucho más fácil? 

—No te preocupes, de todos modos me sirvió para tomar un poco de aire fresco —dijo Kevin bajando la voz, mientras estiraba la mano para sacar la medicina que guardaba en la guantera. Cada vez se sentía peor y eso le dificultaba poder alcanzar el frasco en cambio, derribaba las cosas a su paso. 

—¿Kevin, qué pasa? ¿Por qué de repente tu voz comenzó a sonar tan rara? ―preguntó Natalia cuando se percató de la tensión en la voz de su esposo. Su respiración era cada vez más agitada; todo indicaba que Kevin estaba tratando de ocultarle algo. 

—Oh, estoy bien, no te preocupes. Bueno, tengo que colgar. Voy conduciendo. Adiós —dijo Kevin brevemente. De inmediato colgó y lanzó su teléfono al asiento de al lado. Finalmente pudo alcanzar el frasco de medicina; tomó dos pastillas y bebió un poco de agua de la botella que estaba a su lado. Se recargó con todo su peso, contra el respaldo del asiento y cerró los ojos para descansar. 

Mientras tanto, Natalia se quedó observando su teléfono, confundida. Tenía la sensación de que algo malo estaba pasando con Kevin, ya que su cambio repentino de voz había sido muy evidente. Sin embargo, como le había dicho que iba conduciendo, no quiso volver a llamarlo para preguntarle; supuso que hablarían de eso después. Lo único que podía hacer en ese momento era enviarle su dirección de correo electrónico. 

Después de haber tomado su medicina, Kevin se sintió mejor. Parecía que los horarios de comida irregulares le habían trastornado el estómago nuevamente. Sabía que debía prestar más atención al respecto y cuidarse bien, de otra forma ese malestar podría convertirse en un problema serio si estuviera en una misión. De repente su teléfono sonó; alguien le envió un mensaje. Cuando revisó, vio que había sido su esposa; le había enviado su dirección de correo electrónico y algunas palabras expresándole su preocupación. El cambio repentino en su tono voz la había alarmado. 

Sonriendo para sí mismo, volvió a encender el automóvil y continuó conduciendo hacia su apartamento. Como todavía había suficiente comida en el refrigerador, no necesitaba ir de compras. Unos minutos después aún podía sentir un rastro del dolor en el estómago. Pensó que tal vez se sentiría mejor si llegando a casa, tomara una siesta, pues la noche anterior no había podido dormir en lo absoluto. Para su sorpresa, su siesta se extendió a un par de horas; cuando se despertó, ya eran las diez de la noche. No tenía ánimo de prepararse una comida en forma y solo se sirvió unos fideos. 

 

 



 

 

 


Capítulo 836 Somos una pareja (Segunda parte)


De repente recordó que no le había enviado las fotos a Natalia. Corrió rápidamente hacia su estudio para encender la computadora, conectó su teléfono y le envió todas las fotos que había tomado ese día a Natalia, y le escribió también que estaba bien para que no tuviera que preocuparse. Luego bajó las escaleras para terminar su cena. 

Natalia se había quedado en casa todo el día. Una vez que recibió el correo electrónico de Kevin, lo abrió y revisó cada foto. Lo hacía minuciosamente, ya que sabía que le había tomado mucho tiempo a él tomar esas fotografías. Así que valoraba ese detalle. Al principio, había pensado en dejar que Kevin tomara la decisión, pero, después de pensarlo bien, le preocupaba que tal vez eso le haría pensar demasiado. Era una casa que le regaló Edward, quien no se llevaban muy bien con Kevin. Temía que Kevin pensara que Edward le había regalado una casa como regalo de bodas porque no creía que él pudiera darle una. 

A Natalia le tomó más de media hora decidir finalmente la casa que más le gustaba. Le envió las fotos de la casa directamente a Edward, para que Kevin no tuviera que dedicar más tiempo en ello. También tenía que llamar a Kevin por teléfono y contarle que ya había tomado una decisión, en caso de que pensara que no había recibido su correo. 

Como no iba a estar en la base del ejército esa tarde, Kevin se había llevado todos los documentos que necesitaba leer en casa. Cuando sonó su teléfono, estaba escribiendo sentado frente a la computadora. Levantó el teléfono, que estaba sobre la mesa frente a él. Se sorprendió al ver que era Natalia quien le llamaba. Fue toda una sorpresa. No esperaba que ella viera su correo y lo llamara tan rápido. 

—Natalia, ¿ya has elegido? ¿Cuál quieres? ―Kevin dejó de hacer lo que estaba haciendo para contestar la llamada. no se dio cuenta de que sonreía afectuosamente mientras le hacía la pregunta. 

—Sí, lo hice. Y le he enviado las fotos directamente a Edward. Así que no tienes que invertir más tiempo en esto. —Al escuchar su melodiosa voz, el corazón de Kevin se derritió. Realmente le gustaba su voz. 

—Eso es excelente. Me preocupaba no tener tiempo suficiente porque tengo que ir a ver las tropas mañana. —Después de escuchar sus palabras, Kevin dejó escapar un suspiro de alivio. No le importaba qué casa había elegido, mientras le gustara a ella, era suficiente para él. 

—¡Lo siento! Sé que tienes mucho trabajo, y que has pasado mucho tiempo haciendo este tipo de cosas por mí. —Natalia sabía que él estaba bastante ocupado, así por lo que general no lo molestaba mientras estaba en el trabajo. Como resultado, había estado aprendiendo todo por su cuenta cuando se quedaba sola en casa; como por ejemplo, cómo pagar las facturas de gas, agua y electricidad. Ahora era una profesional al hacer este tipo de cosas. 

—Natalia, no tienes que pedirme perdón, ¿de acuerdo? No olvides que ahora somos una pareja. Es nuestra responsabilidad preocuparnos y hacer cosas el uno por el otro. —Kevin no pudo evitar fruncir el ceño. No le gustaba la forma en que ella le hablaba. Hacía que parecieran no una pareja, sino un par de extraños. Ya estaban casados, ¿por qué todavía quería que se sintiera tan distante? 

—Está bien, gracias. Ahora, ve a dormir. Ya es tarde. Dijiste que tienes que ir a ver las tropas mañana, ¿verdad? Entonces descansa un poco. —Natalia estaba profundamente preocupada por Kevin y su forma de vida. Tenía que visitar muchos lugares todos los días y tenía tantas cosas que hacer. ¿Cómo podría cuidarse él solo? Cada vez que lo pensaba, su corazón se quebraba un poco por él. 

—No pasa nada. De hecho, me acabo de despertar. Estaba tan cansado cuando llegué a casa, que tomé una siesta primero. Por eso te envié el correo electrónico tan tarde. —Kevin sentía que no se comunicaba lo suficiente con ella. Por eso prácticamente no sabía nada de su esposa. 

—¿Por qué estabas tan cansado? ¿Te encuentra bien? ―Pensó en cómo él sonaba extraño por teléfono hacía unas horas. Entonces se puso nerviosa otra vez. Parecía que constantemente se preocupaba por su esposo. 

—¿Crees que parezco alguien que se enferma tan fácilmente? No te preocupes por mí, no estoy enfermo. Tengo un cuerpo fuerte, ¿recuerdas? Simplemente estaba cansado, eso es todo. De hecho, debo ser yo quien esté preocupado. Estás tan delgada y viviendo sola en otro país. Eres tú quien debe cuidarse bien, ¿de acuerdo? ―Sin tomar en cuenta su atractiva figura, Kevin pensaba que Natalia estaba muy flaca. 

—¡No soy tan débil como crees! Y ya antes había estado viviendo en Francia durante unos cuantos años. Ya estoy acostumbrada al clima de aquí. —Natalia puso los ojos en blanco al escuchar sus palabras. No era una chica tan frágil como él pensaba. Solía ser bastante rellenita cuando era más joven. 

—Si, está bien. No eres débil, ¿contenta? Entonces, ¿estás cocinando estos días o solo comes fideos instantáneos? ―Cuando Kevin pronunció estas palabras, Natalia miró la taza de fideos instantáneos que tenía justo a su lado. Había pensado comerlo después de terminar la llamada. 

—Mmm... bueno... ¿Cómo lo supiste? ―Natalia preguntó y luego observó a su alrededor. Por un segundo pensó que él había instalado una cámara en su habitación. Pero rápidamente se quitó esa idea. No era posible. Después de todo, ella no estaba en su departamento. Estaba en París. Él ni siquiera había estado en su apartamento en París, entonces, ¿cómo podría instalar una cámara allí? 

—No puedes vivir de fideos instantáneos todo el tiempo. No es bueno para tu salud. Si no quieres cocinar, pide algo saludable, ¿de acuerdo? O puedes salir a comer algo. Vivir de comida instantánea no es bueno para el cuerpo, lo sabes. Debes cuidarte mejor. —Las cejas de Kevin estaban fruncidas. Sabía que Natalia era una excelente cocinera. Era capaz de cocinar algo sencillo y eso sería mucho mejor para ella. 

—Kevin, pareces muy preocupado —dijo Natalia cuidadosamente, mordiéndose el labio inferior. Tenía curiosidad por saber qué le respondería Kevin. 

—¿Por qué lo dices? Crees que soy el tipo de marido que no se preocupa por su propia esposa, ¿no es así? ―Kevin se sintió impotente ante esto. No sabía de dónde ella había sacado esa idea. ¿Había hecho algo malo para hacerle creer que no le importaba para nada? 

—¡No! Por supuesto no. Supongo que estoy un poco sorprendida y halagada, eso es todo. —Cuando estaban separados, él tenía la sensación de que podían entenderse mejor que cuando estaban juntos. Era porque no tenían que mirarse a los ojos, por lo que fácilmente podían decirse las cosas que no se atrevían. 

—Lo siento. No te hice sentir como si te cuidara y amara lo suficiente. —Pensando en el pasado, se dio cuenta de que no le había demostrado que se preocupaba lo suficiente por ella. La mayoría de las veces, él la ignoraba. Todo era su culpa. 

—Eso no fue lo que quise decir. Ya me conoces, me encanta bromear sobre todo. No te lo tomes tan en serio, ¿de acuerdo? De todas maneras, alguien está tocando el timbre ahora, así que me tengo que abrir. ¡Hablamos más tarde! ¡Adiós! —dijo Natalia mientras caminaba hacia la puerta. Tenía curiosidad por saber quién estaba detrás de la puerta. No esperaba a nadie y no creía que alguien fuera a verla a esa hora del día. 

 

 


Capítulo 837 Somos una pareja (Tercera parte)


—Bueno. Cuídate mucho. Recuerda comprobar que es alguien que conoces antes de abrir la puerta. ¡Adiós! —Kevin estaba preocupado, pero como ella le dijo, había estado viviendo allí durante unos cuantos años. Sabía muy bien las medidas de seguridad que debía tomar. 

—Sí, lo sé. No te preocupes por eso. —Natalia terminó la llamada. Estaba a punto de abrir la puerta, pero al pensar en lo que Kevin le acababa de decir, decidió mirar primero la cámara de la puerta para ver si conocía a la persona que había tocado el timbre. Cuando vio al chico guapo en la pantalla, no pudo evitar fruncir el ceño. ¿Por qué estaba él aquí? Ya habían decidido en común acuerdo romper hacía mucho tiempo, ¿no? 

Después de respirar hondo, Natalia abrió la puerta. A pesar de que ya no tenían relación, no había resentimiento alguno entre ellos. 

—Gerard, qué sorpresa —dijo Natalia en un francés fluido. Lo había visto pocos meses después de su ruptura y, claramente, no se sentía de la misma manera como cuando estaban juntos. 

—¡Hola! Nat, finalmente nos encontramos de nuevo. —Los brazos de Gerard estaban abiertos de par en par, como queriendo un abrazo apasionado de Natalia. Sin embargo, ella esquivó sutilmente su abrazo. Aunque sabía que en ese país era solo un gesto amistoso, no podía olvidar su nuevo estado de casada. 

Ahora ella era la esposa de Kevin, ¿cómo podía abrazar a su ex? 

—¿Por qué estás aquí? ―La cara de Natalia no mostraba ningún tipo de emoción. Obviamente no estaba ni sorprendida ni emocionada de verlo de nuevo. Por el contrario, se sintió un poco molesta con él por haber interrumpido la llamada telefónica con su esposo. La expresión de su rostro contrastaba fuertemente con la cara de emoción que tenía Gerard. 

—¿Me dejas entrar primero? ―Gerard podía sentir la fría actitud de Natalia hacia él, pero realmente quería volver con ella. Decidió hacer caso omiso de la incomodidad que había y le pidió que lo dejara entrar. 

—Muy bien, puedes entrar. —Natalia se hizo a un lado para dejarlo pasar. No le preocupaba mucho lo que él pudiera hacer una vez que entrara en su casa. 

—Nat, siempre supe que volverías algún día. —Gerard había pensado que nunca volvería a ver a esa encantadora y hermosa chica asiática. Pero para su sorpresa, ella había regresado. 

—¿Cómo supiste que había vuelto? ―Natalia no lo odiaba, pero tampoco le gustaba. Después de todo, no olvidaba por qué había decidido volver a casa antes. 

—Un amigo me dijo que te vio en la calle. Entonces vine aquí para ver si era verdad que habías vuelto. —Gerard no estaba acostumbrado a que Natalia se comportara fríamente con él. Cuando estaban juntos, ella siempre era muy apasionada y encantadora. Pero en ese momento, bajo la mirada sombría de Natalia, se sentía incómodo. 

—Ahora que sabes que he vuelto, ¿puedes irte? ―Ni siquiera trató de ser amable con él. Ella creía que ya no había nada que decirse. De hecho, ¡ni siquiera quería verlo en primer lugar! Solo quería que se fuera ya. 

—¡Oh! Nat, ¿por qué te comportas así conmigo? ¡No eras así antes! Parece que has cambiado mucho. —Gerard abrió los brazos y trató de abrazarla por segunda vez. Una vez más, Natalia evitó su abrazo. Pues solo quería deshacerse de él. La estaba incomodando. 

—Bueno, lo siento. Hay un viejo dicho en mi país que básicamente significa que las cosas ya no son como solían ser. Debes saber que nada permanece igual. La gente cambia todo el tiempo. Además, recuerdo claramente que dijiste que yo no te gustaba. Así que no me culpes por ser tan directa —resopló Natalia, levantó una ceja y lo miró con sorna. ¿Estaba él hablando en serio en ese momento? ¿Había ido solo para actuar como si se arrepintiera de haber roto con ella? Esto debía ser una broma de mal gusto. Bueno, pasara lo que pasara, ¡ella no iba a cambiar de opinión! 

—¡No! Nat, escúchame. Finalmente me di cuenta de que sigues siendo la persona a la que más quiero. Dije que eras un poco conservadora para mi gusto, no lo negaré. Pero ahora puedo ver que esa es exactamente la razón por la que me gustas tanto, Nat. Eres tan misteriosa y elegante a la vez, y tienes ese encanto oriental. No puedo soportar la vida sin ti. Dame otra oportunidad de probarme ante ti, ¿quieres? Te prometo que seré mejor esta vez. —Gerard puso sus manos sobre los hombros de Natalia, rogándole con sinceridad. Parecía que verdaderamente lamentaba haber roto con ella. 

—Lo siento. Pero ya es demasiado tarde. No vamos a volver a estar juntos. —La gente siempre ha sido así. Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde. Una vez que pierden algo, inmediatamente se dan cuenta de que era importante para ellos. La verdad era que ella estaba muy agradecida con Gerard. Si no la hubiera lastimado tanto como para que volviera a casa, no habría conocido a Kevin. No se habría casado con el hombre que realmente amaba. Eso le hizo darse cuenta de que lo que había sentido por Gerard no era amor. Fue un flechazo, tal vez, pero definitivamente no era amor. 

—¿Por qué? ¿Qué quieres decir? —le preguntó Gerard con ansiedad. ¿Qué había querido decir con 'demasiado tarde'? Solo habían pasado unos meses desde que rompieron. ¿Seguro que no podría ser tan tarde? 

—Ya estoy casada. —Natalia sonrió de forma encantadora. Cada vez que mencionaba a Kevin, siempre sentía una calidez en su corazón. Tal vez era lo que la gente llamaba el poder del amor. 

—¡No es posible! ¡No puedes estar casada! ¿Debes estar bromeando, verdad? ―De repente, Gerard agarró su mano para mirar si era cierto. Cuando se dio cuenta de que no había nada en su dedo anular, suspiró aliviado, en secreto. Por supuesto que estaba mintiendo. ¿Cómo podía casarse tan pronto? ¡Eso era imposible! 

—¡Deja de ser irracional! ¿Por qué bromearía sobre algo así? No necesito mentirte, ¿de acuerdo? Eso no me servirá de nada. —Natalia le sacudió bruscamente la mano. Ella sabía exactamente lo que estaba buscando. Quería ver si llevaba un anillo en su dedo o no. 

—Bien. Si insistes en que estás casada, entonces dime, ¿dónde está tu anillo de boda? ―Gerard no creía sus palabras. Pensó que era solo una excusa porque todavía estaba lastimada por la ruptura. Gerard la miró fijamente. Bajo su mirada atenta, creía que ella no podía mentirle. 

—Gerard, debes saber que mi país es diferente al tuyo. Las mujeres en mi país no tienen que usar un anillo de boda para demostrar que están casadas. Además, ¿por qué estás tan seguro de que no tengo un anillo? Tal vez solo tengo miedo de perderlo porque siempre soy tan descuidada. Esa es la razón por la que no lo estoy usando ahora. —No había un convencimiento real en la voz de Natalia cuando decía estas palabras. A decir verdad, ella y Kevin ni siquiera se molestaron en comprar un anillo de boda cuando se casaron. Solo esperaba que Gerard le creyera y no le pillara su mentira. 

 

 


Capítulo 838 Ven a los brazos de tu abuelo (Primera parte)


—Lo que tú digas, Nat, no te creeré nada hasta que vea en persona al hombre del que me has estado hablando. De lo contrario, haré todo lo posible para recuperarte. —La verdad era demasiado dura para que Gerard la pudiera aceptar. Natalia lo había llegado a querer tanto que cuando él la dejó, ella estaba devastada. ¿Entonces cómo pudo haberse casado con otro hombre en cuestión de meses? Gerard creía ella lo había inventado todo para hacerle sentir celos, sin embargo, ya la había perdido una vez y no quería volver a cometer el mismo error. 

—Lo siento, Gerard. Lo creas o no, tú y yo hemos terminado y nunca volveremos a ser pareja. Honestamente, debo agradecerte por romper conmigo, pues encontré a la persona correcta y aprendí lo que es el verdadero amor. Ya no soy la tonta adolescente que perseguía cosas sin sentido —dijo Natalia riendo. Jamás volvería con alguien que la había abandonado, incluso si no se hubiera casado con Kevin. 

—Eso es imposible. Siempre me amaste, podía sentirlo —dijo Gerard sacudiendo la cabeza. Natalia siempre lo miraba con cariño cuando estaban juntos, pudo haber actuado indiferente, pero sus ojos la delatarían. 

—Sabías que te amaba, y creías que no podría vivir sin ti, así que pisoteaste mis sentimientos como si fueran basura —dijo Natalia, frunciendo el ceño con disgusto. Ese chico la había lastimado mucho. Natalia odiaba a la gente como él, que daban por sentado el amor de los demás y lo explotaban, creyendo que ese sentimiento nunca se acabaría, sin importar lo que hicieran. Fue una suerte que aprendiera a no seguir entregando su amor tan desinteresadamente. Cuando Gerard le rompió el corazón, lo mejor que Natalia pudo hacer fue alejarse para siempre de él. Era una pena que ese chico no pudiera comprenderlo. 

—Lo siento mucho. Realmente te necesito. Por favor, regresa conmigo. —No haber visto a Natalia por meses lo hizo extrañarla mucho y no había podido localizarla desde que ella había regresado a su país. 

—Gerard, prometí serle fiel a mi esposo el día de nuestra boda y respetaré mi promesa. No regresaré contigo. Seguramente encontrarás a alguien, pero no seré yo. —Por muy joven que Natalia fuera, era más madura que muchos de sus compañeros de universidad, pues ella sí sabía lo que quería. 

—Tú eres la indicada para mí, Nat. De lo contrario, ¿cómo explicas nuestro reencuentro? —Gerard tenía piel clara, cabello rubio y ojos azules; lucía sumamente apuesto, con sus rasgos mestizos. Su rostro era más delicado que el de Kevin, pero como soldado del ejército, Kevin definitivamente lucía más varonil que él. 

—Esto no es un reencuentro, tú viniste a mi casa. Deja de engañarte solo. Gerard, creo que he sido muy clara así que por favor, retírate. Estoy muy ocupada. —La frialdad en la voz de Natalia fue muy evidente, pues no quería darle falsas esperanzas a ese chico. A ella le gustaban las cosas claras, pues la ambigüedad solo significaba malos entendidos. 

—De acuerdo, pero volveré algún día. Confía en mí, lograré que te enamores de mí otra vez —dijo Gerard confiado. Sin embargo, había olvidado que la mujer con la que estaba hablando ya era la esposa de otro hombre. 

—¡Como tú quieras! Adiós. —Era bueno tener confianza, pero no llegar a ser tan arrogante. Natalia se quedó sin palabras ante la actitud de Gerard. El tiempo sin duda pondría las cosas en su lugar, pues ella ya le había dicho la verdad. No podía obligarlo a creer en sus palabras ni a desistir. Todo eso estaba fuera de su alcance. 

Pasaron varios días antes de que Julio decidiera aceptar conocer a Leo. Había accedido no porque le agradara mucho su supuesto abuelo, sino porque creía que era su obligación liberar un poco a su madre de sus cargas emocionales, incluyendo lo que le había hecho su abuelo. 

—¿Julio? Eres tan guapo, como tu padre. —Después de haber esperado por varios días, Leo finalmente pudo conocer a su nieto en la sala privada de un restaurante. Casi había perdido toda esperanza, hasta que recibió la llamada de Edward, la cual lo llenó de emoción. 

—Sí. Mucho gusto, señor. —Julio lucía genial y muy guapo con su ropa casual. Se había comportado delante de Leo con mucha naturalidad, a pesar de que era un extraño para él. 

—¡Muy bien! Julio, ven a los brazos de tu abuelo —dijo Leo con voz temblorosa. Por primera vez desde que descubrió que Rocío era su hija biológica, pudo sonreír. 

Julio se mordió los labios y vaciló un poco antes de caminar lentamente hacia Leo. Le pareció una situación difícil, pero luego recordó lo que su padre le había dicho. Edward le aconsejó que debía obedecer a su corazón y no evitar a su abuelo. Además, Julio no podía ser tan cruel para borrar la sonrisa de ese hombre. 

—Eres un buen chico —dijo Leo, mientras lágrimas de felicidad comenzaban a nublar sus ojos. Tomó a Julio en sus brazos y recordó cómo más veinte años atrás cargaba gentilmente a Rocío, justo como en ese momento tenía a su nieto. Sentía como si el tiempo hubiera retrocedido, y volviera a tener a su bebé en brazos. Pero después, un grave error de juicio le había arrancado ese sentimiento. Poder tener a Julio en sus brazos hizo que la culpa lo invadiera. Involuntariamente abrazó a su nieto con más fuerza, como si temiera que alguien pudiera alejarlo de él. 

—Señor, no puedo respirar —dijo Julio, tratando de zafarse. Aunque había accedido a conocer a Leo, era evidente que se había dirigido a él de una manera muy distante, pues ni siquiera lo había llamado "abuelo". Lo había tratado como a otras personas y se dirigió a él como "señor". 

—Oh, lo siento. Estaba muy emocionado ¿Te lastimé? —Leo lo soltó al escuchar sus palabras y se secó los ojos y las mejillas. 

—Está bien. Lo entiendo. Mi mamá dice que todas las personas a veces se emocionan, y que debemos ser tolerantes. Es natural expresar nuestras emociones —dijo Julio con seriedad, inclinando la cabeza y sonriendo sinceramente. 

—Es cierto, me alegré mucho al verte y me dejé llevar. Ven, vamos a sentarnos —dijo Leo, después tomó la mano de Julio y lo guio hacia la mesa. La tristeza en su rostro fue reemplazada por una sonrisa amable cuando vio a su nieto por primera vez. 

—¿Señor, por qué quería conocerme? ―preguntó Julio con inocencia. 

—Porque tu madre es mi hija, lo que te convierte en mi nieto. —Al principio no sabía cómo responder la pregunta de Julio, pues el recuerdo de Rocío siendo forzada a abandonar su casa, repentinamente volvió a su mente. Ya fuera que su hija estuviera vestida de civil o con su uniforme militar, saber que se encontraba bien, incluso sin haber recibido su protección, hacía que Leo se sintiera aliviado, cada vez que la veía. 

—Pero usted una vez dijo que mi mamá no era su hija, sino alguien de nombre Clara. ¿No se acuerda? —Una sonrisa amenazadora apareció en el rostro de Julio. Podía sentir lástima de Leo, pero este hombre le había hecho mucho daño a su madre y no podía olvidarlo tan fácilmente. 

—Sí lo recuerdo. Estaba confundido y cometí un terrible error. Traté a mi propia hija como a un enemigo y sé que me odias. Fue algo que yo mismo me gané. No protegí a tu madre y le hice la vida imposible —dijo Leo, con una expresión de remordimiento. 

—No, no lo odio. Mi mamá dice que el odio es un desperdicio de tiempo y energía, por eso ella casi no odia a nadie. —Julio a menudo comenzaba sus oraciones con ʺmi mamá dice". —Quería dejar claro que era un buen chico y todo gracias a su madre. 

—¿Estás tratando de decir que tu madre no me odia? ¿Entonces por qué no quiere verme? —Las palabras de Julio hicieron que Leo se sintiera peor consigo mismo. Se preguntaba cómo pudo haber sido tan cruel con una mujer tan sensata... con su propia hija. 

 

 


Capítulo 839 Ven a los brazos de tu abuelo (Segunda parte)


—Que mamá no te odie no significa que te haya perdonado. No puedes reparar toda la desdicha que le causaste tan solo con una disculpa. Ni tampoco lo resolverás arrepintiéndote. Si de verdad quieres que ella te perdone, será mejor que comiences por saber por todo lo que ha tenido que pasar —dijo el niño al anciano con desprecio. Este era el verdadero motivo por el que había accedido a encontrarse con Leo. Julio quería que supiera todo lo que había sufrido su madre por culpa suya. 

—Lo sé. Yo tengo la culpa de todo. Así que seguiré intentando que me perdone. —Julio empleó un tono punzante impropio de su edad que hizo que Leo dejara de tratarlo como a un niño. De repente se dio cuenta de por qué Edward había dejado que Julio viniera solo. Aquel niño pensaba como un adulto y ciertamente, no necesitaba que le acompañara una persona mayor. 

—Te será difícil. Mi mamá no odia a la gente a la ligera. Pero cuando odia a alguien, su odio es para siempre. Además, yo siempre me pondré de parte de mi mamá. Así que, lo siento, pero creo que no deberíamos volver a vernos. No quiero que mi mamá se disguste por mi culpa. —Julio había pasado por todo aquello con Rocío, así que entendía perfectamente por qué lo hacía su madre. 

—Julio, entiendo que no te sea fácil perdonarme. Pero ya he recibido mi castigo y ahora soy un viejo. ¿No puedes ayudarme a hacer que tu madre cambie de opinión? ―Despojado de su orgullo, Leo rogó de una manera que hacía difícil ver su antigua gloria. En aquel momento no era más que un viejo miserable que esperaba perdón. 

—No me pedirías eso si supieras cómo ha sobrevivido mi madre durante todos estos años. ¿Sabes cómo fue dar a luz a un bebé sola, sin un alma que la acompañara? ¿Tienes idea de lo que tuvo que pasar cuando fue herida y tuvo que tragarse todo su dolor en silencio y sola? ¿Puedes si quiera imaginar su miedo cuando estaba tan cerca de la muerte? No, claro que no. Dudo mucho que puedas. Ninguno de ustedes es capaz de comprender la vida que ha tenido. Cuando ven la vida que tiene ahora y sus logros, intenten imaginarse lo duro que ha tenido que trabajar para alcanzarlos. 

Las lágrimas corrieron por las mejillas de Julio. Le había dicho lo mismo a Edward antes, pero la tristeza le abrumaba con solo tener que decirlo de nuevo. 

—Lo siento mucho. Realmente no sabía nada de todo esto. Ahora que lo sé, les compensaré por todo. Lo prometo. —Edward le había hablado a Leo del pasado de Rocío. Pero escuchar a Julio le hizo sentir mucho peor. Sentía una enorme pena por Rocío. 

—Hay cosas que no admiten enmienda. Lo siento. Ahora tengo que irme. Por favor, no vuelvas a molestar a mi mamá, a menos que realmente tengas algo importante que decirle. Ahora mismo, lo único que puedes hacer es dejar que el tiempo haga su trabajo. —Julio se secó los ojos. No parecía en absoluto un niño de seis años. Su abuelo incluso veía en él a un pequeño Edward, intrépido y arrogante. 

—Julio, ¿no puedes quedarte un poco más y cenar conmigo? ―Leo no esperaba que de repente el ambiente se enrareciera tanto. Cuando oyó que Julio quería irse, la ansiedad corrió por sus venas al instante. 

—Lo siento, no tengo apetito. Adiós. —El niño abrió la puerta y se marchó. Leo trató de detenerlo agarrando su mano pero no llegó a tiempo y Julio ya se había ido. Leo se quedó con la mano congelada en el aire. 

Las palabras de Julio eran como agujas perforando el corazón de Leo. Era demasiado impotente para dar una réplica. No podía creer que un niño pequeño pudiera decir cosas tan profundas como las que dijo su nieto. 

En cuanto vio a Julio salir del restaurante, Lucas fue hacia él. Se puso automáticamente ceñudo al ver las lágrimas del niño. —Julio, ¿por qué saliste tan rápido? —preguntó. 

—Ya he dicho todo lo que había que decir. No tenemos nada más de qué hablar. Tío Lucas, tengo hambre. Llévame con mi papá, por favor. —Julio olisqueó y le ofreció una dulce sonrisa. 

—Claro que sí. Vamos a FX International de inmediato. —Lucas no sabía lo que había sucedido en el restaurante, pero por las manchas de lágrimas que tenía Julio en la cara, pudo ver que las cosas no habían sido agradables. 

—Tío Lucas, ¿perdonarías a alguien que te hizo daño? —preguntó Julio inclinando la cabeza cuando se subió al auto. Parecía realmente confuso por todo este asunto. 

—Depende del daño que me haya hecho y, lo que es más importante, de quién se trate. —Lucas lo miró, le dijo lo que él pensaba y puso en marcha el auto. 

—Eso crees, ¿eh? La familia es quien más daño puede hacernos. Por eso mi mamá se encuentra en este dilema. —Julio se sintió abatido mientras miraba el paisaje por la ventanilla del auto. Parecía perdido en sus propios pensamientos. 

—Así es. Un comentario duro de alguien de la familia nos hace más daño que el arma mortal de un extraño. No pienses más en eso, Julio. Te sentirás mejor. —Lucas suspiro. Se sentía afortunado de ser huérfano y no tener que preocuparse de que su propia familia pudiera hacerle daño. 

—No me importa. Solo siento pena por mi mamá —dijo Julio con una sonrisa extraña. Su madre había estado ocupada adiestrando a nuevos reclutas. No la había visto mucho últimamente. 

—No te preocupes. Tu madre sabe cómo lidiar con la situación. No estés triste Lo que debes hacer es escucharla y ser un buen hijo. —Lucas creía que Rocío era capaz de afrontar este asunto y que ella ya había decidido si perdonar a Leo o no. 

Poco más tarde, el auto se detuvo en una intersección. Julio seguía aún mirando por la ventana cuando de repente apareció una escena sorprendente ante él. 

—¡Tío Lucas, mira! ¡Hay un varios hombres de negro persiguiendo a una mujer y ya casi la atrapan! ¿Irán a matarla a golpes? —preguntó atropelladamente mientras sus ojos seguían al grupo. 

—Supongo que ella debe haber hecho algo a alguien. Esto no es asunto nuestro. Ella puede llamar a la policía —respondió Lucas en un tono plano. Había visto muchas cosas así antes. No era nada nuevo para él. No pudo importarle menos cuando una figura se detuvo abruptamente ante el auto y comenzó a golpear el parabrisas justo antes de que volviera a poner en marcha el motor. 

—Tío Lucas, es la mujer a la que persiguen. ¿La dejamos entrar? ―Julio estaba muy alterado. 

—Ignórala. Vámonos. —Lucas no quería meterse en ningún problema, sobre todo porque Julio estaba en el auto. Él era el ojito derecho de Edward y debía protegerlo. Eso era lo que pensaba hasta que miró hacia afuera y vio la preciosa cara de la mujer. Hasta él mismo se sorprendió al verse desbloqueando las puertas del auto de inmediato. 

—¡Gracias! ¡Muchas gracias! —dijo Michelle mientras subía al auto, sin apenas ver la cara de la persona que le había salvado la vida. Lucas puso el auto en marcha en cuanto entró ella y salió de allí a toda pastilla antes de que los hombres pudieran alcanzarlo. 

—No hay nada que agradecer. Ni lo menciones —dijo Julio cortésmente mientras miraba a Michelle. Lucas conducía el auto en silencio con los ojos fijos en el espejo retrovisor, viendo despotricar a aquellos hombres habían dejado atrás. 

—Hola, pequeño. Eres muy guapo. —Michelle pellizcó suavemente la mejilla de Julio. Estaba tan empapada de sudor por la carrera que el frío del aire acondicionado le provocó ligeros escalofríos. 

—Gracias. Por cierto, ¿por qué te persiguen esos hombres? ―Julio se frotó la cara, que le dolía por el pellizco. Inmediatamente clasificó a esta mujer de aspecto inocente como alguien del tipo de Natalia. Ambas eran dulces y hermosas por fuera pero malvadas por dentro. Lamentó haber dejado que Lucas la salvara. Quizá ella había hecho algo a esos hombres, y por eso la perseguían. 

 

 


Capítulo 840 Casi tuvo un accidente con el coche (Primera parte)


—Chiquillo, ¿no te parezco una chica bonita y encantadora? Me persiguen porque se enamoraron de mí en cuanto me vieron. —Michelle sonrió con un orgullo de pavo real. Era obvio que estaba segura de su belleza. 

—Oh, no creo que seas tan bonita como mi madre. —Julio se echó contra la puerta para estar lo más lejos posible de ella. Por supuesto que para él su madre era la mujer más bella del mundo. Después de ver cómo hablaba y se comportaba esa mujer, no quedaba duda de que se trataba de un doble de Natalia. Por eso Julio intentó mantenerse a distancia de ella. 

—¡Ja! No creo que sea justo que me compares con tu madre. —Michelle se sintió un poco incómoda por la reacción del muchacho. Se quedó pensando en una respuesta para Julio que no la pusiera en evidencia. Pasó un rato hasta que se le ocurrió algo que decir. Fue solo una centésima de segundo antes de que sintiera que el auto se detuviera de repente. 

—¡Baja del coche! Ya se han ido —le exigió Lucas fríamente. Aunque Michelle ya lo había rescatado a él en un par de ocasiones, él seguía tratándola con aquella actitud fría. 

—¡Eh! ¡Eres tú, Lucas! ¿Quién es este niño? ¿Es tu hijo? ―Hasta aquel momento Michelle no había reconocido al conductor. Y para su sorpresa, ¡Lucas tenía un hijo! ¿Entonces estaba casado? Sintió que se le cortaba la respiración y una presión que parecía como si una espada se clavara en su pecho y le atravesara el corazón. 

—Tío Lucas, ¿la conoces? ―Julio se quedó mirando a Lucas y a Michelle alternativamente. Algo raro había entre ellos dos. 

—¡No! 

—¡Sí! 

Lucas y Michelle respondieron al unísono, lo que hizo que Julio se sintiera aún más confuso. 

—¿Qué? ¿Cómo te atreves a decir que no me conoces? ¿Has olvidado que fui quien te salvó? ―A Michelle le molestó ver que Lucas fingía que no la conocía. Él siempre la ignoraba, como si fuera invisible. 

—¡Bájate del auto, ahora mismo! —exigió Lucas de nuevo sin hacer caso de su rostro enojado. 

—¡No! No tengo dinero y no quiero caminar para volver. Lucas, ¿podrías llevarme a casa, por favor? ―Mientras tanto, juró que averiguaría quién le había robado la billetera y el celular y le daría una paliza de muerte. ¿Cómo se atrevía a robarle ese ladrón? ¡Ella era la hija del líder de la Facción Dragón! Había pedido un montón de comida deliciosa, pero cuando terminó de comer su billetera y su teléfono habían desaparecido. Por lo que no tenía otra opción que huir del restaurante y ese era el motivo por el que la perseguían. 

—Si no te bajas, te sacaré yo mismo. —Lucas la miró muy serio. Ella había sido muy ingenua las últimas veces que se encontraron. Por eso no quería que lo relacionaran con esta chica problemática, para que no pensaran que él era igual de estúpido. 

—¿Qué? ¿Estás tratando de aprovecharte de mí? Si te atreves a tocarme, te juro que gritaré. Hay un niño pequeño aquí. Lo asustarás si te comportas así. —Michelle lanzó una mirada desafiante a Lucas. Su indiferencia la enojaba. ¿Cómo se atrevía a amenazarla? Ella nunca daría un paso atrás. 

—Tío Lucas, ya que la conoces, llevémosla de vuelta a su casa. —Julio siempre había tenido debilidad por las chicas, aunque la que tenía delante de él no parecía débil en absoluto. Aun así, Julio se mostraba como un caballero. Siempre se recordaría a sí mismo que debía ser amable con las mujeres. 

—Lucas, no le llegas ni a la suela de los zapatos al niño. ¡Debería darte vergüenza! Muchacho, eres un cielo. —Michelle sostuvo la cabeza de Julio con ambas manos y lo besó en la mejilla. Una gran emoción corrió por su espalda cuando oyó que el chico llamaba a "Lucas tío" y no "papá". Hasta entonces no se había dado cuenta de que sentía algo por Lucas. 

Julio se apartó de ella forcejeando y se limpió la cara con un pañuelo de papel. Se arrepintió inmediatamente de lo que había dicho. Ahora estaba dispuesto a hacer cualquier cosa solo para retractarse. Odiaba que le besaran personas a las que no conocía. Al igual que Edward, él tenía fobia a los gérmenes. 

—Dijiste que te estás muriendo de hambre. No tenemos tiempo para llevarla a su casa. —Lucas dijo a Julio y miró a Michelle poniendo los ojos en blanco. Era una persona problemática y Lucas no quería invlucrarse con ella. 

—Puedes dejarme en FX International Group y luego llevarla de regreso. Vamos, es una dama. —Aunque Julio odiaba que le hubiera besado y quería dejarla allí, se tragó su propio deseo. Después de todo, su madre siempre le decía que fuera amable con las chicas. 

—¡Exactamente! Tienes un corazón de piedra, Lucas. ¡Mírame! Soy una débil y hermosa mujer. Los malos podrían llevarme si me dejas aquí. —Michelle se envalentonó aún más sabiendo que tenía a Julio de su lado. 

—¡Está bien! Toma mi teléfono. Llama a tu gente para que te recoja en FX International Group. —Lucas sacó su teléfono del bolsillo y se lo arrojó a Michelle. De ninguna manera la llevaría de vuelta a casa. Era el guardaespaldas de Edward, no el de ella. Julio iba a cenar con Edward, lo que significaba que Lucas tenía que quedarse con ellos. Era un guardaespaldas profesional meticuloso y responsable. 

—Buena idea. —Michelle le dirigió una dulce sonrisa mientras marcaba un número y llamaba a su gente. El giro de los acontecimientos la puso eufórica ya que le dio la oportunidad de obtener el número privado de Lucas. 

—Devuélveme mi teléfono —exigió inmediatamente Lucas después de ver a Michelle colgar. Había información importante en su teléfono que no quería que ella viera. 

—¡Bah! ¡Eres un tacaño! ¿Crees que te lo voy a quitar o qué? ―Michelle frunció los labios refunfuñando y le lanzó el teléfono. Estaba muy cabreada por su falta de interés. 

Lucas agarró su celular y se lo guardó en el bolsillo. Arrancó el motor y se dirigió a FX International Group. Michelle podía ver en su cara que estaba de mal humor. 

—Dime una cosa, pequeño. ¿Siempre es así de grosero? ―Michelle ignoró a Lucas y se volvió hacia Julio. 

—No, no es grosero. Simplemente no quiere hablar con extraños —respondió él con una sonrisa. No se podía decir que Lucas fuera hablador. Ni siquiera conversaba con los amigos de Edward, así que mucho menos lo iba a hacer con Michelle. 

—¿Quieres decir que no me conoce? ¡Lucas, eres tan desagradecido! Te salvé un par de veces. ¿Ya lo olvidaste? ―Después de oír la explicación de Julio, Michelle se enfureció de nuevo. De alguna manera, la enfurecía que Lucas la tratara como una extraña. 

—¿Qué? ¿Salvaste al tío Lucas? ―Julio abrió los ojos de par en par. Si Michelle había salvado a Lucas varias veces, sería ingrato por su parte que la tratara así. 

—Sí, así es. Pero parece que alguien lo olvidó, ¿eh? No hablemos de él. Niño, ¿tu madre es la Coronel Ouyang? ―Michelle siempre había admirado a Rocío. Incluso había salvado a Michelle del bochorno en otra ocasión. Eso la hacía apreciar aún más a la Coronel. 

—¿Qué? ¿Conoces a mi mamá? —gritó Julio mientras miraba a Michelle de arriba abajo. Llevaba una blusa y pantalones cortos; súper cortos. Definitivamente parecía una chica mala, por lo que Julio no pudo evitar preguntarse qué relación podía tener su madre con ella. 

—Sí. Y también conozco a tu papá. Y él me trata bien, a diferencia de otras personas —dijo Michelle mirando de reojo a Lucas con una expresión de desprecio. 

—¿Por qué no cenas con nosotros más tarde? ―Julio pensaba que todos los amigos de su madre eran buenas personas. Por lo tanto, invitó a Michelle a cenar con ellos. 

—No te preocupes. Estoy toda sudada y me gustaría bañarme. Pero gracias, de todos modos. —Michelle estaba encantada con la idea de cenar con Edward y Rocío, pero en aquel momento tenía un aspecto terrible. Sería una pena volverlos a ver con aquella ropa. 

—Julio, no deberías acercarte demasiado a alguien, a menos que lo conozcas bien. ¿Qué pasa si se trata de alguien malo? Uno siempre debe protegerse del daño que otros puedan hacerle. —Lucas estaba insinuando que Michelle no era una buena persona. 

—¡Maldito seas! ¿Qué quieres decir con eso? ¿Estás diciendo que soy mala? ―Michelle lanzó una mirada severa a Lucas, como si fuera a agarrarlo por el cuello. 

—¿Si no lo eres, por qué te cabreas? —respondió Lucas con indiferencia. Su actitud enfureció a Michelle. Si no fuera porque va conduciendo, le daría de hostias. 

—¡Jódete! ¿Estás ciego o qué? ¡No estoy enojada! —Si vives con una persona coja aprenderás a cojear. Michelle siempre había estado rodeada de hombres. Como resultado, ella se acostumbró a hablar mal. 

 

 



 

 

 


Capítulo 841 Casi tuvo un accidente con el coche (Segunda parte)


—Habla bien, que hay un niño pequeño. —Lucas se detuvo a un lado de la carretera cuando llegaron a FX International Group. Edward y Daniel caminaban por el exterior edificio en ese momento. 

—¡Tío Lucas, es papá! No tenemos que ir arriba. —Al ver a su padre, Julio abrió la puerta y corrió hacia él sin mirar a la carretera. Edward oyó desde lejos el chirrido de los frenos. Respiró hondo y corrió hacia Julio sin perder ni un segundo. Agarró los brazos de su hijo y rodó lo más rápido que pudo para evitar el coche que venía a toda velocidad. 

—Julio, ¿estás bien? ―Edward le echó a su hijo un vistazo rápido. Aún estaba en shock. 

—Estoy bien. Papá lo siento. ¿Y tú? ¿Estás bien? —preguntó Julio con voz temblorosa. Su rostro se puso pálido de lo asustado que estaba por lo que acababa de suceder. 

—Señor Mu, ¿está bien? ―Lucas también estaba asustado. Salió del auto a toda prisa y corrió hacia ellos. No esperaba que Julio se bajara nada más detener el auto. Afortunadamente, Edward fue lo suficientemente rápido como para salvar a su hijo, de lo contrario, las consecuencias serían inimaginables. Julio podría haber sido atropellado y Lucas estaría arrepentido el resto de su vida si algo malo le hubiera sucedido. 

—Oh, estamos bien. —Edward se puso de pie con el niño en sus brazos. Frunció el ceño a causa del dolor que sentía en las rodillas, pero inmediatamente se calmó y recuperó la compostura. Debía haberse raspado contra el duro suelo. 

—¡Amigo, mira lo que acabas de hacer! Esta vía es para peatones. Deberías mirar por dónde vas. —Como Edward y Julio estaban bien, Daniel se acercó al joven, que acababa de bajar de su auto. Por la cara que tenía el tipo, se dio cuenta de que también estaba muy asustado. 

—El niño de repente apareció de la nada. Frené todo lo fuerte que pude cuando lo vi. —El joven temblaba de miedo al responder a la pregunta de Daniel. El pánico se apoderó de él después del incidente, pero, aun así, no estaba dispuesto a admitir su error. 

—Hablas como si hubiera sido culpa de Julio. No te olvides de que esto no es una carretera, es un espacio privado de FX International Group. —Había un gran espacio frente al edificio del Grupo FX International. Muchos conductores no querían quedarse esperando en el semáforo en rojo, así que conducían por allí para evitar el cruce. 

—¿Y qué? Es el espacio de FX International Group, no es tuyo. ¿Acaso no puedo usarlo? ―Como nadie había resultado herido, el hombre se puso más arrogante. Él se creía que su rico padre resolvería el problema de todos modos, incluso si el niño hubiera sido herido. Después de todo, el dinero manda. 

—¡Ja! ¿Con que este espacio no es mío? Abre bien los ojos y míranos. ¿Sabes quiénes somos? Te crees que eres alguien porque llevas un BMW, ¿eh? Supongo que eres hijo de algún rico, ¿verdad? ¡Qué vergüenza para tu padre! —Daniel se burló de él con una sonrisa fría. Aunque era arrogante, se jactaba de ser una persona bien educada que no despreciaba la vida de otras personas. 

—Pues sí, tienes razón. Mi padre es rico. Y tú no eres más que un empleado. Así que cuidado con tu actitud. —El joven miraba a Daniel con auténtico desprecio mientras se dirigía a él. Le asqueaban esos empleados y creía que podía sobornarlos fácilmente con dinero. 

—¿Quien es tu padre? —preguntó Edward ceñudo. Su rostro era una máscara de ira. Estaba claro que estaba a punto de perder los estribos. Le habría perdonado si el joven se hubiera disculpado sinceramente con él. Afortunadamente, nadie había resultado herido. Sin embargo, el hombre los provocó y ni siquiera se molestó en disculparse. Como parecía que su padre no era capaz de meterlo en vereda, a Edward no le importaría hacerlo. 

—Te asustarás si te digo el nombre de mi padre. —El joven se volvió aún más arrogante al hablar de su padre. Levantó la barbilla y miró a Edward desafiándolo. El aura feroz de Edward le imponía, pero se resistía a admitirlo. 

—¿Eso crees? Acabas de hacer que me interese aún más en saber quién es tu padre. Lo cierto es que no he tenido nunca miedo a nadie. —Edward se burló mientras sonreía cruelmente. 

—¡Bah! Supongo que habrás oído hablar de Lewis Technology. Bueno, pues es la empresa de nuestra familia. —El hombre se atusó el pelo hacia atrás con orgullo. En realidad, si se hubiera molestado en mirar detenidamente a quienes tenía delante de él, se habría dado cuenta de lo extravagantes que eran sus ropas de marca. 

—Oh, claro, Lewis Technology. —Daniel chasqueó los dedos y pensó para sí mismo: 'Pobre Lewis, tú le faltaste al respeto a la esposa del presidente de FX International Group una vez, y ahora tu hijo hace lo mismo con el hijo del presidente. Lo tuyo es mala suerte. No hay manera de que Edward te perdone'. 

—¿Tienes miedo ahora? ―El hombre sacudió la pierna con orgullo. Con solo mencionar el nombre de su padre, cualquier cosa se resolvía y nadie se atrevía a meterse con él. 

—¡Eres tan gracioso! Lewis Yi no es más que un nuevo rico —se burló Daniel. Como se solían decir: —El que viene de una gallina tiene que rascar. —Desde un principio, Lewis había sido muy arrogante frente con Daniel. Y por lo que se veía, este joven había heredado la actitud de su padre. 

—¡Vaya! Hermoso, nos volvemos a encontrar. —A Michelle también le había afectado el incidente y le llevó un buen rato recuperar la compostura. Ella estaba encantada de ver a Daniel y lo saludó muy alegre. 

—Lo siento, me has confundido con otra persona. —Daniel se volvió sin dudarlo ni un solo segundo. ¡Maldición! ¿Qué hace esta aquí? Daniel aún recordaba cómo se había pasado todo el rato tocándole las narices y llamándolo 'hermoso' la última vez. 

—¿Qué? ¡No puede ser! Sigues llevando el mismo pendiente de diamantes —murmuró Michelle asombrada. Luego se volvió hacia Edward y le dedicó una sonrisa encantadora. —Señor Mu, qué coincidencia. Encantada de verle. 

—Un placer volver a verte también, Michelle. Hemos coincidido muchas veces últimamente —dijo Edward mientras miraba de reojo a Lucas con una sonrisa maliciosa. Parece que algo no iba bien entre Michelle y Lucas. 

—¡Debe ser cosa del destino! ¡Qué edificio tan grande tiene! No cabe duda de que FX International Group es una gran empresa. —El edificio se levantaba orgulloso ante Michelle. A juzgar por aquella construcción, FX International Group era una corporación poderosa. 

—¿Cómo? ¿Eres Edward Mu, el presidente de FX International Group? ―El hombre abrió enormemente los ojos de la impresión. Solo podía esperar que aquello no fuese cierto, o su padre lo mataría a golpes. Su padre le había advertido que no le faltara al respeto a nadie de FX International Group, y él casi acababa de atropellar al hijo del presidente y luego además le provocó. ¡Maldición! ¡Estaba totalmente jodido! 

—Bueno, ahora ya sabes lo que acabas de hacer, ¿eh? ―Daniel no pudo evitar burlarse. Sin embargo, al ver al Michelle volvió a esconderse detrás de Edward. Si ella llegara a llamarlo 'hermoso' una vez más, lo iba a flipar. 

—Lo siento mucho, señor Mu. Estaba comportándome como un idiota. Sé que es usted un hombre generoso. Por favor, perdóneme, o mi padre me dará una paliza de muerte. —Cuando se dio cuenta de con quién estaba hablando, deseó haberse quedado en casa hoy. Todo el mundo conocía el FX International Group en Ciudad S y sería un suicidio ofender a su presidente. 

—Bueno, tu padre debería darte una buena lección, de lo contrario, cometerás un gran error tarde o temprano. ¿Qué pasaría si hoy hubieras atropellado a alguien? ¿Le pedirías a tu padre que lo encubriera? Tan solo dime qué errores crees que acabas de cometer —exigió Edward fríamente mientras miraba al joven, que agachó la cabeza como un niño obediente. Parecía joven, probablemente alrededor de los veinte años. Ese era el período de rebeldía juvenil. A esa edad, las personas necesitan que alguien las guíe adecuadamente, o de lo contrario irán por mal camino. 

—No debería haber conducido mi automóvil por el camino peatonal. No debería haber conducido a tanta velocidad. Y no debería haber sido tan arrogante después de cometer esos errores. —Los enumeró uno por uno. Resultó que sabía que estaba equivocado, pero simplemente no había querido admitirlo. 

 

 


Capítulo 842 Olvida a Natalia (Primera parte)


—No todos los errores pueden resolverse con disculpas, y fue una suerte que no terminara en un desastre. No llevaré más lejos el asunto, solo espero que aprendas una lección de esto. Puedes irte ahora —dijo Edward, quien no quería asustar al joven, ya que era solo un chico después de todo. Edward podría haberlo dejado pasar, pero eso no significaba que el joven sería constantemente afortunado de conocer gente tolerante como él, necesitaba algunas lecciones, o nunca sabría lo que había hecho mal. 

—Gracias, señor Mu. Me portaré bien de ahora en adelante y ya no me comportaré como una persona arrogante e ignorante —dijo el joven, inclinándose ante Edward y dándole las gracias. Su rostro estaba lleno de alegría cuando el alivio inundó su cuerpo, ya que no esperaba estar a salvo después de lo que había hecho. 

—Chico, debes comportarte bien, y no abuses de la riqueza de tu familia para hacer algo malo. ¿Nunca has oído hablar de este viejo dicho? Todo lo que siembres hoy, lo segarás mañana. así que, anda con precaución, ¡cúbrete el trasero, baja la cabeza y vete! —dijo Daniel y agitó sus manos con una mirada molesta en su rostro, ya que no podía creer cómo ese tipo de personas arruinaba la belleza del mundo. También esperaba que el joven aprendiera sus lecciones de hoy. 

—Sí, sí. Me aseguraré de cambiar mi actitud y comportarme bien —dijo el joven y se tambaleó hacia su auto. Nadie sabía si realmente lo decía en serio cuando dijo que cambiaría, sin embargo, fue agradable ver que su velocidad de conducción se estandarizó después del encuentro. 

—¡Ay! Míralo, hoy en día, realmente no sé qué piensan estas nuevas generaciones —dijo Daniel curvando su labio superior sin convencerse. 

—¡Oye, hermoso! Yo también soy de esta nueva generación, pero no soy como él —bromeó Michelle, luego ladeó la cabeza, entrecerró los ojos y luego miró a Daniel y al deslumbrante pendiente púrpura que llevaba en una de sus orejas, ya que tenía mucha curiosidad acerca de dónde lo había comprado. ¿Cómo podría nunca haber visto un arete tan brillante antes? 

—Depende de si tienes voluntad para progresar o no. Por cierto, no me vuelvas a llamar hermoso, te rompería la carita si me irritas, puedes intentarlo si no crees —dijo Daniel apretando los dientes, y luego levantó la barbilla frívolamente. Tenía una sonrisa malvada en su rostro mientras miraba a la dama. 

—¿Qué? ¿En serio? ¡Las amenazas nunca funcionarán conmigo! ¡Así que no te tengo miedo! —dijo Michelle y le dio una mirada rápida. Su ceja se torció cuando lo midió, era delgado y parecía débil, por lo tanto, sería imposible para él ganar una pelea con ella. 

—Niña, nunca me subestimes, o te arrepentirás. ¿Sabes lo fácil que es para mí ocuparme de ti? —dijo Daniel flexionando su brazo para mostrar sus músculos. Se sintió muy avergonzado cuando ella lo llamó hermoso, así que ya no podía soportar su mirada. 

—Probémoslo si ese es el caso —lo desafió Michelle sonriendo torcidamente, no era tan hermosa y dulce como Natalia, pero definitivamente era igual en lo que respecta a la maldad. 

—¡No! ¡De ninguna manera! Eso me haría ver como un imbécil intimidando a una niña indefensa, y no me traerá ningún honor incluso si gano. ¿Por qué habría eso? —preguntó Daniel, quien rechazó a Michelle sin ninguna duda y luego la miró. 

Los dos todavía se miraban el uno al otro cuando un Cadillac se detuvo rápidamente cerca, segundos más tarde, un grupo de hombres con traje negro y gafas de sol salió del auto. El grupo caminó hacia ellos de una manera que hizo que Lucas se acercara inconscientemente a Edward en un instinto para proteger a su jefe. 

—Sentimos llegar tarde. —El grupo de hombres fue directamente al lado de Michelle y se inclinó. 

—Está bien —dijo la dama, casualmente. —Vuelvan a los autos y espérenme allí —dijo Michelle agitando su mano hacia ellos y ordenando al grupo que se fuera en un instante ya que no quería que su atuendo de mafia asustara a nadie. 

—Entendido, señorita Mi. —Los hombres de negro volvieron a los autos sin ninguna pregunta al escuchar la orden, luego se sentaron en los coches ordenadamente y ni siquiera se atrevieron a mostrar la más mínima desobediencia. 

—¿Eres de una familia de la mafia, pequeña? —preguntó Daniel, quien estaba más que sorprendido con lo que acababa de suceder, no tenía idea de su identidad, ya que solo Lucas y Edward lo sabían. 

—¡No, no lo soy! ¿Tú sí? —se burló Michelle de Daniel. —Somos solo una pequeña pandilla y estamos lejos de ser una mafia. —De repente, se dio cuenta de cuánto más lindo era el aburrido Lucas, en comparación con el hombre con el que estaba hablando. 

—Es lo mismo —interrumpió Lucas fríamente, quien no había reconocido que esos hombres de negro eran los guardaespaldas de Michelle hasta ese momento, y era vergonzoso lo alerta que estaba, por lo tanto, no pudo evitar hacer una mueca. 

—¿Cómo podrían ser lo mismo? ¡Hay grandes diferencias! De todos modos, olvídalo. ¿Por qué necesito explicárselo a un iceberg frío como tú? —siseó la bella dama antes de dirigirse al presidente de la compañía. —Señor, Mu, debo irme. Los invitaré a usted y a la Coronel a cenar algún otro día —dijo y le dio a Lucas una última mirada de puñal, y al instante cambió de opinión acerca de pensar que era lindo. Ahora, él y Daniel eran iguales ante sus ojos, y ambos eran incapaces de ser amables. 

—Nosotros deberíamos invitarla a usted, después de todo, nos ha ayudado muchas veces. —Aunque Michelle había sido más un obstáculo que una ayuda en su primer encuentro, todavía les brindó una gran ayuda cuando estaban en el país B, Edward recordó cada pequeña amabilidad que le hicieron y le gustaría pagar por eso. 

—Fue un placer. No necesita preocuparse tanto por eso, señor Mu, de todos modos, iré a esa cena si insiste —dijo Michelle, quien era una chica directa y de mente abierta. Era cierto que podría ser muy imprudente a veces, sin embargo, también esa era la razón por la que era adorada por quienes la conocían. 

—Eso es bueno. ¡Prepararemos una fiesta para darle la bienvenida! —exclamó Edward sonriendo. También apreciaba su franqueza, ya que estar en la clase alta lo expuso a muchas mujeres hipócritas, por lo tanto, sabía que Michelle pertenecía a un tipo raro de mujeres. Para él, ser franco no era malo, de hecho, no le gustaban demasiado aquellas personas que pensaban y andaban por las ramas. Esa era la razón por la que le gustaría mantener su relación con la joven, además, Rocío también adoraba la actitud de Michelle. 

—Gracias a todos. ¡Adiós! —saludó Michelle haciendo un gesto con la mano y se fue, luego de eso, la bulliciosa escena pronto se calmó. 

—¡Vámonos también! —les dijo Edward a Daniel y a Lucas. ¡Ya podrían estar en sus casas si todo eso no hubiese ocurrido! Los tres chicos elegantes se subieron a sus propios autos y se fueron. Por supuesto, el pequeño Julio estaba junto con su papá. 

—Papi, ¿cómo conociste a esa chica? —le preguntó el chico a Edward una vez que subieron al auto, tenía mucha curiosidad sobre Michelle y su familia. Sabía que su madre era Coronel y su padre era empresario, pero no podía recordarlos tener amistad con nadie del bajo mundo. ¿Cómo podrían conocer a Michelle? ¿Por qué era tan hermosa que no parecía ser de una mafia? ¿Por qué su padre le sonrió? El pequeño Julio tenía tantas preguntas en mente, pero decidió comenzar por la más simple. 

—Oh, sí. ¿Estás preguntando por Michelle? La conocimos por accidente hace un tiempo. ¿No te parece una niña muy interesante? —preguntó Edward, luego encendió el auto y condujo lentamente. 

—Ella no es mi tipo, creo que es igual la tía Natalia. ¡Ambas son hermosas por fuera, pero por dentro son muy oscuras! —dijo el pequeño Julio, quien aún recordaba lo que esa mujer le hizo a su pobre carita, y se tocó la mejilla para comprobar si aún le dolía. En ese momento, Julio era tan lindo. 

—¡Es una buena chica! ¿No encuentras a Michelle más estúpida que tu tía Natalia? —preguntó Edward sonriendo, y no pudo evitar recordar cómo la conocieron. ¡Qué escena tan espectacular fue! No sabía por qué su hijo pensaba en ella como alguien malvado, ya que, para él, ella era solo una joven inocente. 

 

 


Capítulo 843 Olvida a Natalia (Segunda parte)


—No me di cuenta de eso en lo absoluto. De todos modos, olvídala. ¿Cuándo volverá tía Natalia? No la he visto en mucho tiempo. —Todas las personas eran así; se trataban como enemigos cada vez que estaban juntos, pero también se echaban de menos cuando se dejaban de ver por mucho tiempo. Era obvio que Julio extrañaba a Natalia, pues ya había pasado mucho tiempo desde la última vez que se habían visto. 

—Nadie lo sabe. Todo depende de cuánto tiempo le tome terminar su tesis. Solo entonces podrá regresar. ¿Y tú qué tal hoy? ¿Fuiste a ver al señor Ouyang? ¿Por qué regresaste tan temprano? ―preguntó Edward. Para ese entonces ya había visto la foto de la casa que Natalia le envió; tal y como lo había pensado, eligió la que estaba ubicada en una calle tranquila, para poder trabajar en sus diseños. 

—Estuvimos platicando un rato nada más. Le dije claramente lo que pensaba. No fue nada especial, así que decidí regresar. ¿Papi, crees que debí haber cenado con él? —Tan pronto como comenzó a hablar de su abuelo, el pequeño Julio se puso triste. No quiso ser grosero con Leo, simplemente no estaba de humor para cenar con él. No sabía si lo que había hecho estaba bien o mal; por lo tanto, trató de aclararlo con su padre. 

—Hijo, tal y como te lo dije antes, tu mamá y yo nunca te obligaríamos a nada. Obedece a tu corazón y haz lo que te agrade. Eso será siempre lo correcto —contestó Edward volteando hacia Julio y sonriendo. No le importaba mucho lo que Julio le había dicho a su abuelo, ni tampoco tenía la intención de hacerle preguntas al respecto, ya que él sabía que su hijo era capaz de manejar esa situación bastante bien. Julio tenía sus propios principios cuando trataba con otras personas. 

—Está bien. Gracias Papa. ¿Sabes si mami regresará a casa hoy temprano? —Sus padres siempre trabajaban horas extras los fines de semana. Nunca había conocido a nadie que le gustara trabajar tanto como a ellos. 

—Puedes llamarle y preguntarle tú mismo. —Edward también quería saber si su esposa regresaría a casa temprano ese día. Le entregó su teléfono celular a Julio, esperando que pudiera obtener una respuesta positiva. Debido a que el Día Nacional estaba cerca, Rocío había estado extremadamente ocupada en los últimos días y había tenido que trabajar horas extras casi a diario. A Edward le dolía el corazón con tan solo recordar a su hermosa esposa. 

—Mmmm. Tal vez no sea buena idea que llame a mami ahora, pues siempre está muy ocupada antes del Día Nacional. No quiero molestarla. Ella regresará cuando termine su trabajo —dijo el pequeño Julio sonriendo, mientras dejaba el teléfono a un lado. Estaba mucho más tranquilo que en años anteriores, ya que era un alivio no tener que quedarse solo en un apartamento en la Base Militar durante esa época del año. Ya contaba con la compañía de su padre y sus abuelos. Así que esperaría a su madre con la compañía de su querido papá. 

—Está bien. No hay que molestar a tu madre. ¿Qué quieres comer hoy? ―preguntó Edward, mientras miraba a Julio sorprendido por sus sensatas palabras. El Día Nacional se celebraría en dos días; afortunadamente, la Ciudad S no era la capital del país. El desfile militar ahí no era tan fastuoso como el que se llevaba a cabo en la ciudad capital. Habría algunas pequeñas celebraciones, sin embargo se requería una gran apoyo por parte de los militares. No era de extrañar por qué su amada esposa estaba tan ocupada. 

—Mientras sea comida, estaré de acuerdo con cualquier cosa, papi. No soy quisquilloso. —Eso era verdad; si Julio fuera quisquilloso con la comida, no estaría más alto que otros niños de su edad. 

—Sí, lo sé. Te gusta toda la comida, mi pequeño tragón. —Edward supo de inmediato a dónde irían a comer, después de escuchar a su hijo. Con una gran sonrisa giró el volante y se dirigió al restaurante Tender Whispers. 

Ya había amanecido en París y Francia siempre estaba llena de colores de ensueño durante esa época del año. Natalia se despertó temprano como solía hacerlo durante su estancia en ese país. Todo indicaba que sería otro día muy ocupado para ella. Cuando estaba lista para irse y comenzar su largo día; abrió la puerta y no podía creer lo que estaba viendo. ¡Gerard estaba parado afuera de su casa, con una sonrisa de oreja a oreja! 

—¡Buenos días, Nat!. —Al principio Gerard creyó que tendría que esperar mucho tiempo a que Natalia saliera, pero al verla abrir la puerta, se alegró de haber llegado temprano. ¿Quién habría imaginado que Natalia saldría de su casa a esa hora? Si hubiera llegado un poco más tarde, seguramente no la habría alcanzado. Nunca se imaginó que su amada se despertara tan temprano; definitivamente Natalia había cambiado mucho. 

—¿Gerard, qué haces aquí? ―preguntó Natalia con una voz aguda. Era obvio que no le había agradado la inesperada visita de ese chico. Esa había sido la razón por la que tuvo que quedarse en un hotel la última vez que viajó a París, pues no quería que Gerard la molestara. Sin embargo, en esa ocasión tenía que estar en su casa para poder terminar su tesis; ya que alojarse en un hotel no sería tan cómodo como tener su propio espacio. 

—¡Te estaba esperando! Nat, sé que hoy tienes que ir a diferentes ciudades por bocetos. ¡Pues estoy aquí para ser tu chófer! —dijo Gerard sonriendo. Su sonrisa radiante no se desvaneció incluso después de escuchar la indiferente respuesta de Natalia. 

—Gracias, Gerard. Pero tengo mi propio auto y puedo conducir yo misma. —Inmediatamente Natalia cerró la puerta con llave y caminó de lado para esquivarlo. El pasado se tenía que quedar en el pasado y cualquier esfuerzo por recuperar un viejo amor sería en vano. A Natalia ya no le agradaba Gerard. 

—¡Nat, espérame! ¡Espérame! ¿No crees que sería mucho más conveniente que yo te acompañara? Puedo ser tu chófer y después llevarte a comer... . —Gerard trotó para alcanzarla sin embargo, Natalia corrió rápidamente hacia el elevador y cerró la puerta de inmediato, justo en la cara de ese chico, quien ni siquiera tuvo oportunidad de terminar de hablar. 

Natalia estaba totalmente segura de que nunca tendría una relación nuevamente con el mismo hombre. Esa había sido la razón por la que se comportó tan fríamente con él desde el principio, pues no quería darle falsas esperanzas. A mayor expectativa, mayor decepción. No era una persona de malos sentimientos, así que tampoco tenía el interés de ser cruel con nadie. Lo mejor que pudo hacer fue simplemente ignorar a Gerard. Estaba absorta en sus pensamientos cuando de repente sonó el ascensor y se abrió la puerta de metal. Cuando estaba a punto de salir, no podía creer lo que estaba viendo; para su total sorpresa, Gerard estaba parado afuera del ascensor tratando de recuperar el aliento. Su apuesto rostro estaba cubierto de sudor por haber bajado las escaleras corriendo. 

—Gerard.... —Natalia simplemente no sabía qué decir para expresar la impotencia que sentía. Al final, decidió fingir que no lo había visto y se fue directamente al estacionamiento. Sería difícil acusarlo de que la estaba siguiendo, ya que se encontraban en un lugar público. Así que actuó como si él no estuviera allí. 

—¡Nat, déjame pasar el día contigo! Por favor, dame la oportunidad de acompañarte. Así podrás estar más segura. —A diferencia de la mayoría de los franceses, Gerard no tenía una autoestima fuerte y arraigada, pues al parecer no le importaban mucho los desplantes de Natalia. 

—Haz lo que quieras, pero por favor no interfieras con mi trabajo. —Natalia mantuvo una expresión fría mientras subía a su auto deportivo y ni siquiera volteó a verlo. Sin duda había cambiado mucho en comparación a cuando eran novios. Gerard la recordaba como una chica muy encantadora que siempre tenía una dulce sonrisa y por un momento pensó que se había equivocado de persona. Simplemente no podía creer cómo había podido cambiar tanto. Él también subió de prisa a su automóvil y condujo rápidamente para alcanzarla. 

Las delineadas cejas de Natalia se fruncieron cuando vio el auto de Gerard a través del espejo retrovisor. Pisó el acelerador a fondo y condujo lo más rápido y seguro que pudo. 

 

 


Capítulo 844 Olvida a Natalia (Tercera parte)


Las actividades que Natalia realizaría ese día estarían enfocadas en su colección de primavera. Quería inspirarse en los hermosos paisajes del campo, por lo tanto, había preparado una larga lista de lugares para visitar. Su itinerario incluía los campos de lavanda en Provenza, los de girasoles dorados, los cañones solitarios y los elegantes castillos. 

Después de manejar por unos cuantos kilómetros, se encontró disfrutando de los paisajes de los campo de París; incluso hubo momentos en los que detenía su automóvil y tomaba fotos de las flores a la orilla del camino. Algunas otras veces sacaba su cuaderno de dibujo, se sentaba y comenzaba a dibujar los hermosos paisajes frente a sus ojos. Gerard se sentaba silencioso a su lado y la contemplaba mientras trabajaba; de vez en cuando le ofrecía un poco de agua o galletas, pero nunca hacía ningún sonido que pudiera perturbar sus pensamientos. Eso hacía que Natalia se sintiera un poco incómoda, pero al mismo tiempo estaba impresionada por lo considerado que estaba siendo. Nunca antes Gerarad se había portado de esa manera con ella; parecía que la compañía de su exnovio no había sido en vano, como ella lo había pensado al principio. Sin embargo entre ellos ya todo estaba dicho; si ese chico hubiera sabido apreciarla desde el principio, nunca se habrían separado. 

—¿Nat, te gustaría cenar conmigo a la luz de las velas esta noche? ―Gerard no perdió el tiempo y la invitó a salir, con una voz suplicante. Natalia pudo terminar todo su trabajo justo cuando se ponía el sol y su deslumbrante resplandor se extendía por la colorida Provenza. La sonrisa de satisfacción en su hermoso rostro fue como una señal para que Gerard se atreviera a decir algo, pues ya parecía más relajada. 

—Mmm... la cena estaría bien, pero no hay necesidad de velas. —Aunque no estaba totalmente de acuerdo en cenar con él, quería agradecerle por haberle ayudado y haberla cuidado todo el día. 'Estoy segura de que una cena ordinaria no le dará muchas esperanzas', Natalia pensó. 

—Bueno, mientras cenes conmigo, yo estaré feliz. —Gerard estaba tan contento cuando Natalia aceptó su invitación, que su rostro se iluminó con una gran sonrisa y casi daba saltos de alegría. 

—De acuerdo, pero creo que primero debemos regresar a París —contestó Natalia. La sonrisa de Gerard era tan contagiosa que no pudo evitar sonreír, también. Sin perder más tiempo, subió a su automóvil y comenzó a conducir de regreso a París. Por otro lado, Gerard quien aún no se había recuperado de su asombro, no se dio cuenta de que el auto de Natalia ya se había alejado. Cuando por fin pudo volver en sí, se subió rápidamente a su auto para alcanzarla. 

Mientras conducían de regreso a París, Natalia tuvo la oportunidad de pensar en su relación con Gerard; claramente sabía que era imposible volver a estar juntos, sin embargo, como había vivido en Francia durante varios años, también sabía que los franceses apreciaban mucho a sus amigos, por lo tanto, decidió tomar las atenciones de Gerard como gestos de amistad. De cualquier forma no viviría en esa ciudad por mucho tiempo, así que no tenía que preocuparse de ser seguida por él, por todos lados. 

Para ese momento Natalia ya se sentía relajada y tenía buen apetito para la cena. La cocina francesa variaba durante todo el año; los chefs elegían los ingredientes más frescos de la temporada para crear sus exquisitos platillos, los cuales eran incomparables tanto en sabor como en presentación. Esa cocina era considerada casi un arte. Además de todo, los restaurantes franceses se esmeraban en crear un ambiente acogedor para sus comensales; las cenas en ese país no tenían comparación. Natalia amaba los delicados aromas y las salsas típicas de ese país, así que como siempre, había disfrutado mucho su cena y la satisfacción en su hermoso rostro le dio a Gerard un poco más de esperanzas. 

—¿Nat, ya me perdonaste? ―preguntó mientras veía a Natalia comer solomillo de una manera muy elegante y al ya no percibir su aura de frialdad e indiferencia. 

—Gerard, no tengo nada que perdonarte, nunca te he odiado —contestó Natalia con seriedad, mientras se limpiaba la boca y dejaba el cuchillo y el tenedor sobre la mesa. 

—¿Entonces, por qué actuabas tan indiferente? Al principio ni siquiera querías hablar conmigo —dijo Gerard confundido, pues sentía la fuerte necesidad de escuchar las razones de Natalia. Los cambios que notó en ella habían sido enormes; ni siquiera le había sonreído desde que se volvieron encontrar. 

—Como te dije hace dos días; ya estoy casada. En mi país el matrimonio es más tradicional; de tal forma que ya no puedo estar cerca de ningún otro hombre que no sea mi esposo; eso evita malentendidos y sospechas innecesarios. ¿Puedes entender lo que te estoy tratando de decir? ―dijo Natalia con un suspiro. Explicar las tradiciones de su país no era algo sencillo, pues habían muchas palabras e ideas que no podían traducirse y comprenderse del todo. 

—No entiendo, Nat. Sin embargo, no tengo problema en esperar, aunque estés casada. Quizás algún día finalmente te des cuenta de que soy la persona indicada para ti. —Parecía que Gerard no había entendido lo que Natalia le acababa de decir y continuó insistiendo en tratar de recuperar su amor. 

—¿Esperar que? ¿Esperar a que me divorcie? ¡No seas tonto, Gerard! Eso es imposible; amo a mi marido y jamás lo traicionaría para volver contigo. ¡Por favor, escúchame! Olvídate de mí y trata de encontrar a la persona indicada. Lo nuestro no funcionó, no permitas que esto te vuelva a suceder. Yo ya he conocido al hombre con el que quiero pasar el resto de mi vida. Estoy segura de que hay una chica esperándote en algún lugar de este mundo; pero esa chica no soy yo. ¿Por qué no te olvidas de mí y liberas a tu corazón? De lo contrario, ni siquiera podremos ser amigos —dijo Natalia, visiblemente agotada. Había sido una suerte que estuvieran en París y no en la Ciudad S. No podía siquiera imaginar qué hubiera dicho Kevin si hubiera visto a su exnovio siguiéndola por todos lados—. ¿Nat, de verdad no hay ni una pequeña posibilidad entre nosotros? ―insistió Gerard. Al escuchar las palabras de Natalia, sintió que su corazón se rompía en mil pedazos; era como si una parte de él simplemente no pudiera creer lo que acababa de escuchar. Haberla dejado ir había sido un gran error y estaba pagando las consecuencias. Natalia había sido suya y sentía que ella era su destino, pero la había perdido. 

—No, Gerard. Te lo diré una vez más; no volveremos a estar juntos. Eso no es posible, aunque no estuviera casada. Solo olvídame, Gerard. Lo único que te puedo ofrecer es mi amistad, de lo contrario tendré que mantener cierta distancia. —Natalia sabía que sus palabras habían sido directas y dolorosas, sin embargo, no se arrepintió de lo que salió de su boca. Un dolor intenso una sola vez era mejor que un dolor permanente, además sabía que Gerard no podría amarla para siempre. La había aprendido a valorar después de que la había perdido, pero seguramente podría olvidarla cuando conociera y se enamorara de otra mujer hermosa, pues ya lo había hecho antes. El juego de amor tipo comida rápida no iba con Natalia. 

—Entiendo, Nat. Espero que podamos ser amigos —respondió Gerard con los ojos llenos de tristeza, mientras extendía la mano para estrechar la de Natalia. Por fin pudo comprender que sus conductas del pasado hicieron que Natalia perdiera la confianza en él, a pesar de todos sus esfuerzos. La convicción en sus hermosos ojos mientras hablaba obligaron a Gerard a darse por vencido. Dejar ir a alguien también era una muestra de amor, y él estaría bien mientras Natalia fuera feliz. 

—Gracias por entender. Cuando desees viajar a la Ciudad S serás muy bienvenido. Siempre te recibiremos con mucho afecto —dijo Natalia, haciendo énfasis en las palabras ʺte recibiremosʺ; pues se refería a ella y a Kevin. Nunca imaginó que Gerard aceptaría su ofrecimiento de amistad tan rápidamente; su reacción había rebasado sus expectativas y eso la hizo sentir aliviada. 

—Ten por seguro que iré a verte a la Ciudad S. Ahora brindemos por nuestra amistad —dijo Gerard alzando su copa. El sonido de las copas chocando marcó el inicio de una amistad entre ellos, a partir de ese momento. Gerard se recordó a sí mismo que había más esperanzas en el mundo que motivos para sentir arrepentimiento. 

La escena nocturna de París parecía más hermosa siendo testigo de esa nueva amistad. Por fin Natalia se sentía completamente relajada, pues había podido resolver una situación muy difícil y al mismo tiempo ganó a un amigo. No podía estar más feliz. 

 

 


Capítulo 845 Comunícame con tu Mayor General (Primera parte)


Sin embargo, Natalia no se imaginaba la verdadera razón por la que Gerard había aceptado su ofrecimiento de amistad. En realidad había accedido para poder estar cerca de su amada y que ella bajara la guardia. Ese chico aún tenía en mente poder reanudar su relación, así que tenía que fingir ser su amigo o ella se alejaría definitivamente, y eso era lo último que él quería. Sin embargo, Natalia nunca se imaginó que esa amistad le traería muchos incidentes y sorpresas desagradables en el futuro. 

Tan pronto como terminaron de cenar, Natalia regresó a casa y se dio un baño caliente para relajarse. Aún tenía trabajo que hacer, así que continuó elaborando los borradores de sus diseños; estaba ajustando los colores y haciendo algunas modificaciones menores. El tema que eligió para esta temporada era básicamente el estilo campirano; el cual incluía elementos de la moda de occidente, así como algunos elementos de su propia cultura para amortiguar un poco el impacto. De esa manera, sus creaciones no serían tan comunes y atraerían la atención de personas de todo el mundo. 

Se preparó un vaso de limonada para disfrutarla mientras trabajaba. Natalia era el tipo de mujer que le gustaba cuidar todos los pequeños detalles. Y por supuesto cuidaba su cuerpo para mantenerse en buena forma. Cuando vio la hora, ya eran las once de la noche, en su país de origen eran las seis de la mañana y Kevin generalmente se levantaba a esa hora. Se preguntaba si su esposo ya habría regresado de su misión. Afortunadamente había terminado su tesis sin problemas y planeaba estar de regreso en casa en un mes. Esperaba que para entonces la relación con su esposo pudiera mejorar. 

Tomó el teléfono para ver sus fotos y una sonrisa tímida iluminó su hermoso rostro; permaneció en silencio mientras acariciaba con las puntas de sus dedos la fotografía de su apuesto esposo. Se sentía extasiada con solo mirarlo. Se preguntó si eso era lo que se sentía cuando se amaba a alguien. No podía negar que extrañaba a Kevin y que además se sentía un poco deprimida; descubrió que el amor era un sentimiento muy complicado. También se preguntaba qué estaba haciendo Kevin en ese momento y si también la extrañaba. 

Nunca se imaginó que su esposo solo hubiera tardado dos días en completar su misión y que ese domingo se había podido quedar dormido en casa, lo cual era algo raro. No sabía que a esa hora él seguía sumido en sus sueños. 

La casa se sentía rara sin Natalia; a pesar de que había vivido solo durante mucho tiempo, no podía entender por qué sentía que la soledad era algo nuevo para él. La casa se sentía tan fría; quizás por la ausencia de esa bella chiquilla que generalmente aparecía en casi todas partes. Hubo momentos en que imaginaba que su esposa aún estaba en casa; ya fuera cocinando o trabajando en sus diseños, en su pequeño taller. 

Pero cuando salió el sol y generosamente lanzaba sus rayos sobre la tierra, Kevin se despertaba de su trance. La noche anterior se había quedado despierto hasta tarde para ordenar los archivos que se había llevado de la oficina, y cuando terminó eran las tres o las cuatro de la madrugada, por lo tanto ese día se despertó alrededor de las nueve de la mañana. 

No había duda de que Kevin tenía una musculatura envidiable, a diferencia de Edward, tenía lo músculos abdominales muy marcados, los cuales harían que cualquier mujer perdiera el aliento. Su piel era castaña ya que entrenaba bajo el sol; no estaba pálido como las personas que se quedaban todo el día dentro de sus oficinas, con la comodidad del aire acondicionado. Esa piel bronceada lo hacía lucir más masculino y varonil. 

Cuando se despertó, se sentó en la cama en silencio para terminar de despertarse. Realmente odiaba los trabajos de limpieza; sin embargo no pudo evitar fruncir el ceño al ver todo el polvo en el piso que se había acumulado desde que Natalia se había ido. Hizo una mueca y tomó el teléfono; le llamó a su asistente Lee para pedirle que lo ayudara con las labores de limpieza. Sin duda era un buen cocinero, pero limpiar la casa era una historia totalmente diferente. Ese tipo de quehaceres eran demasiado para él. 

—¡Hola! ¿Hay algo que pueda hacer por usted, Mayor General? —Lee se quedó perplejo al ver su teléfono e inclinó ligeramente la cabeza hacia la izquierda; se preguntaba por qué Kevin lo estaba llamando ese día, pues rara vez lo hacía cuando estaba fuera de servicio. Lo que más le sorprendió fue que nunca le había pedido que pasara tanto tiempo con él, desde que se había mudado del edificio residencial del Ejército. 

—¡Hola Lee! Por favor, ven a mi casa. Aquí te espero —ordenó Kevin. La noche anterior Lee lo había llevado a su casa y después se regresó a la base del ejército, por lo tanto, sabía que su asistente tenía su automóvil militar. 

—Sí, Mayor General. Voy para allá. —Lee estaba leyendo un libro cuando recibió la llamada de Kevin e inmediatamente después de colgar lo dejó a un lado, se puso su gorra militar, tomó la llave del auto y se dirigió hacia el estacionamiento. 

Mientras tanto, Kevin comenzó a ordenar su recamara. A diferencia de la habitación que tenía en la base del ejército, él consideraba que su recamara matrimonial era privada, por lo que no podía permitir que Lee entrara ahí. No estaba seguro de si a Natalia le molestaría o no, pero decidió hacer la limpieza él mismo para evitar conflictos. 

Además su esposa tenía muchas cosas por todos lados y no era tan fácil poner cada cosa en su lugar. Mientras ordenaba la habitación, Kevin se preguntaba cómo le hacía su esposa para hacerse cargo de todo en casa. Le hubiera gustado conocer sus ideas y métodos para estar listo en los días cuando se enfrentaba a ese caos. Además le intrigaba saber por qué le gustaba tanto pasar su precioso tiempo lidiando con las tareas del hogar, después de todo era una chica joven la cual debía pasar la mayor parte de su tiempo fuera de casa. Kevin era consciente de que las jovencitas de su edad no tenían la suficiente paciencia para lidiar con esas cosas, pues tenía una hermana menor, la cual era demasiado perezosa incluso para limpiar su propia habitación, sin mencionar que era dos años mayor que su esposa Natalia. 

Cuando estaba colocando las joyas de Natalia dentro de un cajón, notó que la tarjeta bancaria que le había dado cuando se casaron estaba en una esquina, lo cual lo asombró mucho pues estaba casi seguro de que nunca la había usado desde ese entonces. Se sintió tan frustrado que tuvo que sentarse en una silla que estaba por ahí, mientras contemplaba la tarjeta que tenía en su mano. 

A Natalia no le hacía falta dinero y él estaba consciente de eso, pues era la hija del dueño de Leng Group, pero como hombre, esperaba que su esposa gastara el dinero que él ganaba. Y eso no tenía nada que ver con el machismo, sino que ese simple hecho lo habría hecho sentir más como su marido. 
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Una risa vacía salió de su pecho; pues nunca se imaginó cómo sería casarse con una mujer rica y económicamente independiente. ¿Acaso alguien habrá pensado se casó con Natalia para subir en la escalera social? Afortunadamente la familia de Kevin era financieramente estable. 

Lee tardó más de una hora en llegar al apartamento de su superior. Una vez ahí, tocó el timbre. Se sorprendió mucho al ver a Kevin cuando abrió la puerta; su heroico Major General llevaba puesto un delantal y sostenía un cuchillo de cocina en la mano. Nunca vio que tales cosas sucedieran en su apartamento de la Base del Ejército, así que se preguntó si ese era el fin del mundo. Simplemente no podía explicarse qué le pasaba a su General. 

—Deja de verme así y entra. El almuerzo está casi listo. Me ayudarás a limpiar la casa después de que comamos —dijo Kevin mientras caminaba rápidamente hacia la cocina. No tuvo ni tiempo de preocuparse por la expresión de asombro de Lee, pues el platillo que se encontraba en la estufa estaba a punto de pasarse de cocción. 

Era la primera vez que Lee entraba a esa casa después de que su jefe se había casado y temía encontrarse con su esposa, por lo que miró cauteloso a su alrededor. Nunca había cruzado palabra con Natalia, solo una vez la había visto de lejos. 

—¿Qué estas esperando, Lee? Ve a buscar unos cuencos. —El joven asistente seguía pasmado mientras Kevin lo miraba con el ceño fruncido y retiraba de la estufa lo que había cocinado. 

—¿Major General, está su esposa? ―preguntó Lee cuando finalmente encontró la fuerza para moverse y buscar los cuencos que Kevin le había ordenado. 

—No, mi esposa está en Paris. Está terminando su tesis. No te habría llamado si ella estuviera aquí —respondió Kevin. No tenía que preocuparse por el aseo cuando Natalia estaba en casa, pues generalmente ella se hacía cargo de todo. Nunca pensó que dirigir una casa y una familia fuera un trabajo tan difícil. Se necesitaba de mucha devoción para formar un verdadero hogar. 

—¿Major General, su esposa aún asiste a la escuela? ―preguntó Lee con curiosidad. Al escuchar que Natalia no estaba en el apartamento, se sintió más cómodo; no era porque le tuviera miedo, simplemente que no sabía cómo tratar a las mujeres de familias ricas, pues tenía la idea de que la mayoría de ellas eran bastante arrogantes y que despreciaban a los demás. En realidad le preocupaba llegar a ofenderla sin siquiera darse cuenta, así que mejor evitaba acercarse demasiado a ese tipo de mujeres. 

—Sí, pero está a punto de graduarse. Por favor sirve el arroz en los cuencos y estoy preparando una sopa más. Podremos comenzar a comer tan pronto como esté lista. —Al igual que Rocío, Kevin era muy amable con su asistente. Nunca reprimía a sus hombres ni los menospreciaba. 

—De acuerdo. ¡Si desea yo puedo cocinar la sopa!. —Lee solía cocinar para Kevin cuando estaban en la Base del Ejército, por lo tanto, conocía muy bien sus gustos en la comida. 

—No es necesario, ya casi está lista. No te sientas estresado ni nervioso, solo sé tú mismo. No hay ninguna diferencia entre este lugar y la base del ejército. —Kevin había comprado muchas verduras anticipadamente y las había guardado en el refrigerador. Había comenzado a cocinar justo después de terminar de limpiar su habitación y había estimado que para cuando su asistente llegara a su casa, sería la hora del almuerzo. 

—Sí, muchas gracias. —En realidad Lee nunca se sentía nervioso cuando estaba con Kevin, la única razón que lo había hecho dudar fue el pensar que Natalia estaba en casa. No tendría idea de cómo actuar si algún día llegara a estar cerca de ella. 

No había muchos platillos para el almuerzo, pero serían suficientes para dos soldados. La comida que Kevin había preparado sabía mucho mejor que el habitual almuerzo en la base. 

Kevin no era muy bueno limpiando la casa, pero Lee era todo un experto en ello; incluso hacía que esos quehaceres parecieran una cosa de niños. Justo después del almuerzo, Lee comenzó su trabajo mientras Kevin salía de su casa para atender de algunos asuntos pendientes que no le quitarían mucho tiempo, sin embargo no se dio cuenta de que había olvidado su teléfono. celular. Lee estaba ocupado limpiando cuando de repente sonó el teléfono de su jefe, el cual se encontraba sobre el escritorio. Rápidamente lo levantó ante la idea de que podría tratarse de una emergencia. Ni siquiera se dio tiempo de revisar quién llamaba, pues eso era parte de su trabajo. Cuando su Major General no estaba en la Base del Ejército, él contestaba sus llamadas. 

—¡Hola! Está llamando al teléfono del Major General, Kevin Gu. ¿Quién habla, por favor? ―dijo Lee al responder el teléfono de su jefe mientras sostenía un trapeador con la otra mano. 

—Hola, soy Louisa Ye. Comunícame con tu Major General. —La forma en la que Lee había contestado el celular de su jefe, hizo que Louisa entendiera que estaba hablando con su subordinado, por lo tanto, se dirigió a él con impaciencia y ni siquiera tuvo la intención de mostrar la menor cortesía. Como la hija del Comandante, siempre tenía una actitud indiferente con los soldados comunes. 

—Lo siento señorita, pero el Major General no se encuentra en estos momentos. Si es algo urgente puede dejar un mensaje o llamar más tarde —respondió Lee con cortesía. Louisa Ye... el nombre le sonaba familiar, pero no podía recordar dónde lo había escuchado. 

—¡Deja de hablar tanto y entrégale el teléfono a Kevin! No confío en tus palabras. No trates de engañarme. —Louisa no creía que Kevin no pudiera contestarle pues había llamado a su teléfono privado y pensó que lo traería consigo siempre, sin importar a dónde fuera. 

—Señorita, le estoy diciendo la verdad. El Major General salió y olvidó aquí su teléfono. No sé dónde se encuentra en estos momentos —explicó Lee pacientemente. Tenía que ser cortés pues no sabía quién era esa chica. El hecho de que hubiera llamado al teléfono privado de su Major General le hizo pensar que quizás se trataba de un familiar o una amiga, y ser grosero no era la mejor decisión. 

—Déjame decirte una cosa; soy la hija de tu Comandante. Habrá consecuencias si te atreves a engañarme. —Con tal de obtener lo que quería, Louisa incluso mencionó a su padre, para amenazar a Lee. Su hermoso rostro estaba distorsionado con una mueca de enojo. 

—¿Qué? ¿Es usted la hija del Comandante? ―preguntó Lee sorprendido, al darse cuenta de que no se trataba de cualquier mujer. No era de extrañar que su nombre le sonara familiar. Pero el Major General no estaba en ese momento en casa y no había nada que él pudiera hacer al respecto. 

—¡Sí, soy la hija de tu Comandante! Así que dale el teléfono a Kevin ahora, necesito hablar con él —contestó Louisa con voz burlona. Siempre se sentía superior cuando hablaba con algún soldado, pues era la hija del jefe. 

—Señorita Ye, el Major General no se encuentra aquí en estos momentos. ¡Lo juro! No le estoy mintiendo. En cuanto regrese le diré que lo llamó y le pediré que le devuelva la llamada —dijo Lee en un tono aún más respetuoso, después de enterarse quién había llamado a su jefe. Aunque a decir verdad la actitud arrogante de Louisa lo había incomodado. 
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—¿De verdad Kevin no está allí? ¡Está bien, lo llamaré más tarde! ¡Pero más te vale que no me estés mintiendo! —dijo Louisa y colgó el teléfono sin decir adiós. Ni siquiera se molestó en tratar de ser cortés como lo haría la mayoría de señoritas de padres políticos. 

—¡Guau! ¡Solo miren cómo habla y se comporta la hija del Comandante! ¡Qué mujer tan arrogante! —dijo Lee después de colgar el teléfono, e hizo una mueca como si Louisa estuviera frente a él. ¿Qué importaba si era la hija del Comandante? No se había ganado esa reputación por méritos propios así que no tenía por qué ser tan arrogante. Considerando eso, Lee se sintió muy aliviado. Volvió a dejar el teléfono sobre la mesa y continuó trapeando. 

Observando el diseño interior de la casa de su jefe, no le resultó difícil llegar a la conclusión de que a su esposa le gustaban las cosas de buena calidad. Toda la decoración era muy delicada; lo cual reflejaba su buen gusto y eso le hizo sentir aún más curiosidad acerca de cómo era la personalidad de Natalia. Justo en ese momento el teléfono que había colocado sobre la mesa volvió a sonar y le dio un salto del susto. Esta vez dudó si debía responderlo o no. ¿Qué pasaría si otra mujer loca como la hija del Comandante estuviera llamando? A Lee no le gustaba lidiar con esa señoritas arrogantes, pero no podía dejar que el teléfono de su jefe siguiera sonando, así que no tuvo más opción que responder la llamada. Para su sorpresa, una linda voz lo saludó incluso antes de poder decir algo. 

—¡Hola! ¡Buenos días, Kevin! —dijo Natalia con voz dulce y agradable. 

—¡Hola! El Mayor General no se encuentra aquí en estos momentos. Salió y olvidó llevar su teléfono. Pero puede llamarlo más tarde —respondió Lee. ¡Era otra mujer! Pero no podía entender por qué había dicho ʺbuenos díasʺ cuando ya era más de medio día. Lee estaba aún más confundido, pues no sabía de dónde demonios habían salido todas esas mujeres extrañas. 

—¡Oh! ¿Kevin olvidó su teléfono? Comprendo. Lo siento, pensé que él había contestado. ¡Qué vergüenza! —dijo Natalia y después sacó la lengua con torpeza. Se sintió muy avergonzada por haberle dado los buenos días a un extraño. Solo esperaba que no pensara que estaba loca, pues ya había entrado la tarde en la Ciudad S y escuchar que alguien dijera ʺbuenos díasʺ sería extremadamente raro. 

—No se preocupe. Este es el teléfono del Mayor General Gu, pero yo lo contesté porque él salió. No hay nada de qué disculparse —contestó Lee. Aunque esa mujer sonó un poco extraña cuando dijo "buenos días", también era evidente que era bastante educada. 

—¿De casualidad usted sabe si ya regresó de su misión? 

Natalia no podía saber a ciencia cierta quién era él, pero escuchó que se refirió a Kevin como Mayor General, así que seguramente era uno de los hombres que trabajaban con su esposo. 

—Así es, regresamos ayer. ¿Es usted la señora Natalia? ―preguntó Lee, cuando se dio cuenta de que la mujer al otro lado del teléfono se preocupaba por su Mayor General. Además, también notó que conocía bien las actividades de su jefe, pues había mencionado su última misión. ¡Así que sin duda se trataba de Natalia Leng! Había dicho, "buenos días" ya que todavía era de mañana en París. ¡Lee era muy observador! Como soldado se suponía que debía tener esa habilidad. 

—Sí, soy Natalia Leng. ¿Pero cómo sabes mi nombre? ―dijo Natalia. Sus mejillas se ruborizaron al darse cuenta de que el hombre que había contestado el teléfono de su esposo la conocía. Aunque Lee no podía verla, ella no pudo evitar sentirse avergonzada, pero a la vez una sensación agradable la embargó. 

—El Mayor General la menciona a menudo. Él salió a atender unos asuntos, por eso yo contesté su teléfono. ¿Tiene alguna emergencia? —Lee había creído por mucho tiempo que las mujeres de familias adineradas eran difíciles de tratar y su experiencia con Louisa fue prueba de ello. Sin embargo, esa idea se esfumó de su cabeza tan pronto como comenzó a hablar por teléfono con la esposa de su jefe; pues Natalia era bastante amable y educada. Así que le pareció que ella era una mujer muy especial. 

—Sí, comprendo. Solo quería comentarle que estoy bien. No es nada urgente. Lo llamaré más tarde —dijo Natalia con una suave sonrisa. En la última conversación que tuvo con Kevin, había prometido que lo llamaría de vez en cuando para avisarle que estaba bien, y esa mañana había decidido hacerlo para sorprenderlo. Sin embargo, resultó que había olvidado su teléfono en casa. 

—No se preocupe, señora Natalia. Cuando regresé el Mayor General le diré que usted llamó —dijo Lee, muy respetuosamente. Natalia había sido muy amable, y él sin duda también tenía que serlo. Se suponía que las personas debían tratarse siempre con respeto para lograr una buena convivencia. 

—Sí, por favor avísale. Gracias. ¡Adiós! —dijo Natalia, aún con una voz amable. Ella no era una mujer arrogante y siempre se dirigía a los demás con respeto, sin importar de quién se tratara. 

—De nada. ¡Adiós! —contestó Lee y colgó el teléfono. Se alegró de saber que la esposa de su jefe era tan amigable. En muy poco tiempo había contestado dos llamadas de mujeres de familias prominentes, pero no podía explicarse por qué atender a la hija del Comandante había sido tan difícil y hablar con la esposa de su jefe, todo lo contrario. Sin duda Louisa y Natalia eran muy diferentes. Lee se perdió en sus pensamientos y se quedó inmóvil, mientras sostenía el trapeador. 

—¿En qué estás pensando? Pareces perdido en el limbo. 

Una voz hizo que Lee volviera a la realidad y solo entonces pudo notar la mano de su Mayor General agitándose frente a su rostro. Estaba tan absorto en sus pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de que su jefe ya había regresado a casa. 

—¡Oh! ¡Mayor General, ya regresó! Lo siento, estaba un poco distraído —dijo Lee mientras se rascaba la cabeza con torpeza. 

—Sí, ya terminé de arreglar mis asuntos pendientes y acabo de regresar. ¿Estás bien? ―dijo Kevin, frunciendo el ceño ligeramente, pues no podía entender qué le estaba sucediendo a su asistente. Nunca antes lo había visto así. 

—Estoy bien, gracias. Por cierto, la señorita Ye y su esposa le llamaron. De hecho, hace unos minutos acabo de colgar con la señora Natalia —informó Lee. En comparación con Marco, él era más paciente. 

—¿Qué? ¿Natalia llamó? ¿Y qué dijo? —Kevin ignoró la llamada de la otra mujer ya que la única que le importaba era su esposa. De inmediato se acercó a la mesa y tomó su teléfono. 

—No era nada urgente. Dijo que llamaba para informarle que se encontraba bien y que ella le llamaría más tarde. —Ya que Kevin no le había preguntado nada acerca de Louisa, Lee también la ignoró y no le dio su mensaje, de cualquier forma ya le había avisado que ella también había llamado. Si el Mayor General le devolvía la llamada o no, ese no era asunto suyo. 

—Muy bien. ¡Gracias! Ya la estoy llamando —dijo Kevin, mientras marcaba el número de su esposa. No pudo evitar sonreír encantado, sabiendo que Natalia le había llamado. 

—¡Hola! ¡Soy Natalia!. —Estaba a punto de salir cuando su teléfono sonó de repente; verificó el número y se dio cuenta de que era el número de Kevin, pero no estaba segura de quién estaba llamando; si él o su subordinado, por lo tanto, respondió con voz un tanto seria esta vez, para evitar que otra incómoda situación volviera a presentarse. Después de todo, ella había cometido el error unos minutos antes. 

—Hola. Soy yo. ¿Ya te levantaste? —Kevin nunca registraba a sus contactos con nombres completos; solo ponía sus iniciales. De esa manera, si algún día llegara a extraviar su teléfono, evitaría el riesgo de que se filtrara la información de sus contactos. Esa había sido también la razón por la cual Lee no sabía quién estaba llamando cuando contestó el teléfono de su jefe. 
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—Sí. Me dijeron que estabas fuera. ¿Ya volviste? ―Natalia recogió su mochila y se la echó a la espalda mientras hablaba con Kevin por teléfono. Luego abrió la puerta y salió. Iba muy guapa y estilosa con una falda plisada de color verde menta. Sus botas de cuero realzaban sus piernas largas y rectas. 

—Sí. Cuando llamaste había salido un rato. Suena como si fueras a salir —dijo Kevin despreocupadamente cuando la oyó cerrar la puerta. 

—Sí. Sopla una suave brisa y el cielo está despejado. Hace un maravilloso tiempo cálido. Me apetece mucho ir en barco. El Sena está precioso en esta época del año. —A Natalia le gustaba dar un paseo por el río dejando que todo discurriera en calma para poner su cabeza en orden y concebir nuevos diseños que pudieran gustar, utilizando su buen olfato para las tendencias y una mente serena. 

—¿Vas tú sola? ―Kevin se puso ceñudo. Esperaba poder seguir hablando con Natalia y así no tener que preocuparse por ella. 

—Ajá. Para esto necesito estar sola. Así puedo pensar mejor. —Le gustaba disfrutar de una elegante tranquilidad. Así podía percibir otra clase de belleza. Natalia no quería que otros la molestaran, por lo que siempre alquilaba un barco para navegar por el Sena ella sola. 

—Nat, sabía que ibas a salir hoy, así que te he estado esperando desde muy temprano. —Apoyado contra la puerta del auto, Gerard sonreía a Natalia. Ella caminó rápidamente hacia él. 

—¡Gerard!, ¿Qué haces aquí? ―Sorprendida, Natalia se quedó de piedra cuando Gerard la saludó en el estacionamiento. Inconscientemente, se puso a hablar en francés coloquial para preguntarle qué estaba haciendo allí. 

—Natalia —dijo Kevin confuso. —¿Con quién hablas? ―Frunció el ceño y miró el nombre que había en la pantalla de su teléfono. En efecto, era Natalia quien estaba al otro lado de la línea, pero ¿por qué había cambiado de repente a un idioma incomprensible? Kevin hablaba muy bien inglés, pero con otros idiomas no sabía ni por dónde andaba, así que no entendía lo que decía Natalia. Además, la voz de hombre que oía de fondo le tenía perturbado. 

—Disculpa. Vi a alguien a quien conozco. Tengo que colgar. Te llamaré cuando regrese. —Natalia no esperaba ver a Gerard en el estacionamiento. En aquel momento no supo qué hacer y tampoco sabía cómo explicarle a Kevin lo de Gerard, así que colgó el teléfono antes de que Kevin pudiera decir algo. 

—¿Hola? ¿Natalia? ¿Natalia? ―Kevin oyó que había colgado y arrugó el ceño con fuerza. ¿Por qué colgó Natalia antes de que pudiera decir adiós? ¿Y quién era ese hombre? No era que estuviera celoso o que desconfiara de ella. Simplemente se quedó confundido cuando ella colgó el teléfono de repente. 

—Mayor General, ¿está bien? —le preguntó Lee con tintes de preocupación en la voz. Kevin tenía un aspecto huraño. '¿Habrá discutido con su esposa?', se preguntó Lee inquieto: '¿Es por la llamada que acabo de responder?'. 

—Sí, estoy bien. Quédate aquí hoy. Así no tendrás que venir a buscarme a la base militar en plena noche. —Kevin le sonrió a Lee. Conducir su auto hasta la base llamaría mucho la atención, así que Lee lo llevaba en el vehículo militar, así era mejor para todos. 

—De acuerdo. Mayor General, prepararé la cena. —Tanto Lee como Marco eran personas sencillas y honestas. Por eso fueron seleccionados como asistentes personales de oficiales de altos cargos. 

—Bien. Como si estuvieras en tu casa. Yo tengo que terminar algo de trabajo. —Kevin siguió pensando en Natalia mientras subía las escaleras. Pero por mucho que se preocupara, no podía hacer nada más que esperar a que ella le volviera a llamar, ya que estaban muy lejos el uno del otro. 

—Entendido. —Lee se sintió aliviado. Tardaría poco en limpiar la casa, pero aún seguía pensando en la llamada de Louisa. Se preguntó si ella descargaría su ira sobre él si Kevin no la volvía a llamar. Pero la verdad era que no tenía que preocuparse por eso, porque ella volvería a llamar aunque Kevin no la llamara. 

Kevin oyó el tono de su teléfono cuando entraba al estudio. Le gustaba especialmente aquella melodía, y pagó una tarifa premium por ella cuando apareció en la tienda de aplicaciones. Contestó al teléfono emocionado, esperando oír a Natalia al otro lado. 

—Oye, ¿no dijiste que me llamarías cuando regresaras a casa? ¿Ya estás de vuelta tan pronto? ―Una sombra de afecto se posó en los labios de Kevin cuando dijo aquello, aunque en ese momento sentía algo de ansiedad. 

—Kevin, soy yo. ¿De qué estás hablando? ¿Cuándo te dije yo que iba a ir a alguna parte? ―Louisa frunció el ceño totalmente confundida. 

—Oh, lo siento. Pensé que eras... Olvídalo. Dígame señorita Ye, ¿para qué me llama? ―Kevin mantenía a Louisa a distancia deliberadamente y se dirigía a ella con cortesía y respeto, aunque ella le había pedido repetidamente que la llamara por su nombre. Para ella era un motivo de fricción con él. Pero él pensaba que si se tomaba demasiadas confianzas con ella, la chica podría entenderlo mal. Y el enamoramiento de una joven no era algo que debiera tomarse a la ligera. 

—Kevin, me enfadaré si no me llamas por mi nombre. No soy ninguna extraña. Llámame Louisa y ya está —dijo mientras hacía un mohín. '¿Por qué me trata así?', murmuró Louisa, '¿Por qué siempre suena tan distante? Mi papá es el Comandante. ¿Es que le tiene miedo?'. 

—Lo siento, señorita Ye. Lo recordaré la próxima vez. Por favor, no me lo tenga en cuenta —se disculpó Kevin, aunque seguía llamando a Louisa 'Señorita Ye'. Obviamente, no se tomaba en serio las palabras de Louisa. 

—¡Hey! Olvídalo, no pasa nada. ¿Estás libre esta noche, Kevin? ¿Qué tal si cenamos juntos? Tengo que agradecerte que me dieras ese collar tan valioso. —Louisa no insistió más por el momento en que Kevin cambiara su forma de dirigirse a ella. De todos modos, ella tenía todo el tiempo del mundo. Ya cambiaría cuando ella se ganara su corazón. De manera que sonrió ante este pensamiento. 

—Señorita Ye, es solo un pequeño regalo. No tiene importancia. —Si Kevin hubiera sabido que darle un regalo a Louisa le causaría tal conmoción, se lo hubiera pensado dos veces antes de dárselo. 

—No me importa, Kevin. Sea como sea, cena conmigo, por favor. No aceptaré un no por respuesta. —Louisa era terca y autoritaria. No soportaba que la rechazaran y se negaba a aceptar que alguien le dijera que no. 

—Está bien, si tanto insistes, tendré que aceptar. Dime dónde y a qué hora. Allí estaré. —Lo que pensaba Kevin era que, como no podía rechazar a Louisa, sería mejor que resolviera este asunto lo antes posible, de lo contrario, ella lo seguiría importunando. Ese era el tipo de persona que era Kevin. No le gustaba perder el tiempo con alguien que no tenía nada que ver con él. En esto se parecía a Edward. 

—¿De verdad? ¿Estás diciendo que sí? ¡Gracias a Dios! Nos vemos en el restaurante Mochan a las siete, entonces. —Louisa estaba tan emocionada que saltó de la cama. '¡Fantástico! Si había aceptado esta vez, no diría que no después. Conquistaré su corazón poco a poco'. Louisa estaba extasiada ante la idea. 

—De acuerdo. Nos vemos esta noche. Adiós. —Kevin colgó el teléfono con una mirada de preocupación antes de que Louisa pudiera decir algo más. Se acordó de que Lee acababa de decir que le prepararía la cena, por lo que decidió bajar y hacerle saber que tenía una cita esta noche. 

—Mayor general, ¿para qué ha bajado? Hice un poco de té. Se lo hubiera subido yo. —Lee, sosteniendo la bandeja del té en sus manos, se sorprendió al ver a Kevin bajando lentamente las escaleras. 

—Bueno, tengo que salir esta noche. Así que supongo que tendrás que cenar solo. Pásame la bandeja, por favor. La subiré al estudio. Descansa un poco. —Kevin se acercó a Lee y le quitó la bandeja de té de las manos. 

—Mayor General, ¿necesita que lo acompañe? Puedo servirle el té —bromeó Lee. No pudo resistirse a preguntar, aunque sabía que a Kevin le gustaba hacer las cosas solo. 

—No, iré solo. No es nada importante. Solo voy a cenar con alguien. Ahora tengo que volver al trabajo. Acuérdate de avisarme a las 6 p.m.. —Cuando dijo todo lo que tenía que decir, Kevin se dio la vuelta y subió las escaleras. Estaba más guapo con su impecable uniforme militar. 

—Está bien. Ya veo. —Lee echó un vistazo a su reloj y se dio cuenta de que pronto serían las 5 p.m. No faltaba mucho para las 6. 

Kevin llegó al restaurante Mochan a las siete, según lo acordado. Se había cambiado su uniforme militar verde oliva por ropa más informal, lo que lo hacía aún más encantador. 

—¡Aquí! —Louisa saludó a Kevin con la mano mientras él estaba echando un vistazo al restaurante. 

—Lamento haberte hecho esperar. —Kevin caminó hacia Louisa y se sentó. Louisa había llegado antes. Como un caballero distinguido, él se disculpó, aunque sabía que no llegaba tarde. 

—Está bien. Yo también acabo de llegar. Es un honor invitarte a cenar. —Louisa estaba estupenda esta noche. Con un vestido sedoso de cuerpo entero, parecía menos autoritaria. 

 

 


Capítulo 849 No está escrito en nuestro destino (Segunda parte)


—Me siento halagado, señorita Ye. Me invitaste una y otra vez, y me daba vergüenza seguir negándome. Aprecio profundamente tu amabilidad. —Kevin mostró una sonrisa burlona. 

—Lo siento. Debes pensar de mí soy un incordio. —Mirando tímidamente a Kevin, Louisa frunció los labios. 

—No, no. No me malinterpretes —explicó Kevin ansioso. Aunque quisiera ignorar a Louisa, al menos no la odiaba. 

—Bien. Mira, Kevin, este es el collar que me regalaste. Me queda precioso, ¿no te parece? ―Louisa se llevó la mano al collar y pasó sus dedos por él. Lo que quería no era mostrarle el collar a Kevin, sino atraer su atención hacia sus grandes senos. 

—Sí. Te sienta bien. —Kevin lanzó una mirada indiferente al collar. No permitió que se le disparase la fantasía, y la expresión que había en sus ojos era pura como el cristal. 

—Debo decir que tienes buen gusto, Kevin. Este es el estilo más popular ahora mismo en Europa y América. Tú eres un soldado, no me esperaba que tuvieras tanto sentido para la moda. —Louisa mostró una sonrisa encantadora. No le importaba la indiferencia de Kevin. Ella pensaba que todos los hombres con éxito tenían un ego enorme y por eso podía entender que Kevin fuera frío con ella. 

—Me alegro de que te guste. Pero me sobreestimas. No sé nada sobre las últimas tendencias de moda. No lo elegí yo personalmente. Alguien me ayudó a comprarlo —explicó Kevin pausadamente. 

—¡En cualquier caso, me gusta! ¡Muchas gracias! —Louisa inclinó la cabeza con timidez y eso le dio un aire conmovedor. 

—De nada. Vamos a pedir algo. Esta noche la cena corre de mi cuenta. —Kevin tomó el menú y lo miró detenidamente. 

—No, no. Como dije por teléfono, hoy invito yo. ¿Cómo voy a dejar que pagues la cuenta? Pide lo que quieras. Por mí, no te prives de nada. —Louisa se frotó las manos con un excitado nerviosismo. 

—Eso es muy generoso de tu parte, Louisa. Entonces, pediré lo más caro que haya en la carta. —Kevin lanzó una mirada bromista a Louisa. En lugar de pedir los platos más caros como había dicho, simplemente se decidió por algunos con precios más razonables. 

—Buena idea. ¿Qué tal se te da lavar platos? Es posible que hoy tengamos que hacerlo para pagar la cena. —Louisa sabía que estaba bromeando, así que no le preocupaba que Kevin cumpliera sus amenazas. 

—¿No te pone nerviosa que pueda hacerlo? ―Kevin le sonrió. Sabía que ella estaba tratando de seducirlo, pero él decidió tratarla como a una hermana, ya que era la hija de su superior. Tenía muy claro que ahora era un hombre casado. 

—Mientras tú estés a mi lado, no tengo miedo de nada. Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa contigo. —Louisa lo miró tímidamente y se preguntó si él sentiría algo por ella. 

—Relájate. Es sólo una broma. —Kevin no pudo evitar reírse. Encantada por su sonrisa bromista, Louisa lo miró fijamente. Ya era un hombre muy apuesto cuando llevaba su uniforme militar, y vestido de manera informal resultaba aún más encantador. 

—Sé que no me harías eso. —Louisa soltó una risita de placer. Sintió que estaba más cerca de él ahora. 

—Por supuesto que no. Eres igual que mi hermana. Y a ella tampoco le haría eso. —Esa fue la razón por la cual Kevin le hizo esa broma. Quería aprovechar esta oportunidad para dejar clara que de allí no pasaría y evitar que Louisa se hiciera ilusiones. Él no estaba disponible. Era un hombre felizmente casado. 

—Kevin, ¿me ves como tu hermana? ―Louisa se mordió el labio. No quería ser como una hermana para Kevin, quería casarse con él y ser su esposa. 

—¿Por qué no quieres ser mi hermana? Pensé que aprovecharías la oportunidad. Eres como de la familia. —Kevin nunca daba esperanza a otras. Deliberadamente mantuvo a Louisa a distancia desde el momento que descubrió que ella sentía algo por él. Sabía que su negativa haría que Louisa se sintiera triste, pero tuvo que cortar su amor de raíz, antes de que se le fuera de las manos. Los amores no correspondidos nunca terminan bien. 

—¡No! Puede que eso sea lo que quieren otras chicas, ¡pero yo no! Sabes que me gustas, ¿verdad? Así que dijiste eso para acabar con mi esperanza. —Louisa levantó la cabeza y fijó su mirada en Kevin nerviosamente. Tenía miedo de haber acertado al decir aquello. 

—Sí. Lo siento, pero no puedo darte la relación romántica que deseas. No está escrito en nuestro destino. —Kevin fue franco con Louisa. Como ella ya lo había supuesto, no necesitaba ocultar nada. 

—Al menos dime por qué. —Louisa habló con lágrimas en los ojos y la voz ahogada y espesa. Kevin era el primer hombre por el que perdía el corazón. Ella no se rendiría fácilmente. 

—¿No sabes por qué? Estoy casado. —Kevin arrugó la frente preocupado. Parecía que Louisa no sabía nada de esto. ¿No le dijo nada su padre? 

—¿Qué? ¡Eso es imposible! Estás bromeando, ¿verdad? Puede que yo no te guste, pero no puedes hacer bromas al respecto. —Louisa creía firmemente que Kevin le estaba mintiendo. ¿Cómo era posible que estuviera casado? ¿Por qué no se lo había dicho nadie? 

—No es una broma. Es la verdad. Me casé antes de que regresaras. Tú estabas en el extranjero en ese momento. Puedes preguntarle al Comandante. Así sabrás que no es mentira. —Kevin giró la cabeza. Sabía que Louisa debía estar desconsolada por el rechazo, pero tenía que ser claro con ella antes de que cometiera un error mayor. 

—No lo creo. ¡Es demasiado! Quiero conocer a tu esposa. No te creeré hasta que la vea. —Louisa sacudió la cabeza con incredulidad. La respuesta fue tan cruel que apenas era capaz de asumirla. 

—Lo siento, no es posible. Ella esta en Francia. Pero te juro que todo lo que digo es cierto —dijo Kevin en un tono serio. No tenía nada que ver con Louisa, nada en absoluto. ¿Por qué ella solo tenía ojos para él? 

—Mira, sé que esa 'ella' que dices es una invención tuya. Sé que es mentira. —Louisa convirtió sus lágrimas en una sonrisa y tergiversó deliberadamente lo que había dicho Kevin. Su voz todavía estaba llena de dolor, y se rio sin alegría, desesperada. 

—Señorita Ye, como dije, ella está en Francia. Es real, no una invención mía. —Kevin se rascó la frente con nerviosismo. Era verdaderamente agotador explicar algo a una mujer que no estaba en su sano juicio. Varias personas se volvieron para mirarlos, confundidas por la escena que ella estaba montando. A causa de su indignación, Louisa había subido ostensiblemente el tono de voz. 

—Para ya. No lo creeré. Toma, prueba esto. Está muy rico. —Louisa contuvo las lágrimas y sonrió como si no oyera lo que decía Kevin. Le sirvió algo de comida en su plato para que él lo probara. 

—¿Está bien, señorita Ye? —preguntó Kevin con cautela. Pensó que Louisa le montaría un escándalo, pero se sorprendió al ver que ella mantuvo la compostura. Se recuperó rápidamente y su voz bajó a un nivel más normal. 

—Si, estoy bién. Olvídalo. Vamos a comer. —Louisa puso una sonrisa maravillosa. En lo más profundo de sí misma, lo que deseaba era abofetear a la mujer que se casó con Kevin. 

—Qué bueno oírlo. Pensé que no serías capaz de dejarlo correr. —Kevin suspiró aliviado al pensar, erróneamente, que Louisa había aceptado el hecho. Estaba contento de que ella no llegara a los extremos, o de lo contrario no sabría cómo explicárselo al Comandante. 

—Relájate. Estoy bien. Pero no voy a creerme ni lo más mínimo hasta que no vea a tu esposa. —Louisa cerró los puños y apretó los dientes. Nunca esperó que su amor llegaría a su fin antes de comenzar. Era lo último que quería aceptar. Detrás de esa apariencia complaciente, era una mujer orgullosa y terca. ¿Cómo iba a rendirse tan fácilmente? No permitiría que le ocurriera algo tan trágico. 

—Señorita Ye, todo esto es completamente innecesario. Tanto si lo crees como si no, lo cierto es que ya sucedió. Tienes tantos hombres buenos para elegir. No desperdicies tu tiempo conmigo. —Kevin se sintió impotente. Louisa permaneció obstinadamente cerrada a todo lo que él pudiera decir. 

 

 


Capítulo 850 La aventura húmeda de Natalia (Primera parte)


—No quiero nada de ellos. Solo te deseo a ti. Ninguno me atrae. No quiero tener relación con ninguno de ellos —dijo Louisa con amargura. Luego llenó su copa de vino y se la tomó de un trago. Pero se atoró y tosió con violencia. 

—Louisa, ¿te encuentras bien? No te lo bebas tan rápido —dijo Kevin preocupado. Le quito la botella a la joven y la puso frente a él por temor a que comenzará a emborracharse. No se dio cuenta cuando había pedido la botella de vino, sino hasta que el mesero la puso sobre la mesa. 

—Déjame. Deja que me emborrache y así me sentiré mucho mejor —dijo Louisa. Trató de estirarse para tomar la botella, pero Kevin se lo impidió. Se veía tan patética y miserable en ese momento. 

—Entonces, ¿sirve de algo emborracharte? ¿Algo podría cambiar? Escucha, en verdad me siento muy agradecido con todo lo que has hecho por mí. Y estoy muy halagado. Pero lamentablemente no puedo tener ninguna relación íntima contigo. ¿Lo entiendes? —dijo Kevin con brusquedad. Si Louisa no fuera hija del Comandante, él ya le habría dado la espalda y no hubiese perdido el tiempo tratando de convencerla. 

—Kevin, ¿acaso esa mujer te sedujo? Si no, ¿por qué te has casado con ella tan repentinamente? ―Desde la primera vez que Louisa lo había visto, ella pensó que Kevin se convertiría en su futuro esposo. Había pensado que el hombre era de su propiedad. Sin embargo, sin pensarlo y por sorpresa, otra mujer había aparecido y lo había atrapado. Su ego había recibido un golpe bajo. 

—Louisa, por favor no hables de esa manera. No te dirijas con esas palabras a mi esposa, yo soy al que debes juzgar. Ella es la mujer más inocente y sencilla que he conocido. Además, ten en cuenta que nunca te he prometido algo o he tratado de llamar tu atención para ser tu pretendiente o esposo. Nunca he tratado de engañarte. —Kevin se estaba impacientando. Él solo se había encontrado con Louisa en algunas ocasiones y le parecía ridículo que ella pensará que estaban enamorados el uno del otro. '¿Por qué actúa como una mujer que es abandonada?', Kevin se preguntaba. 

—Caí enamorada desde el primer día en que te vi. Durante todos estos años, jamás pensé en rendirme en cuanto a ti. ¿No te parezco inocente y sencilla? ―Mientras Kevin trataba de defender a su esposa de esas irrazonables acusaciones, Louisa comenzó a perder la compostura y las cosas se descontrolaron. 

—Nadie puede obligar a otros a amar u odiar a alguien. Además, nunca tuve intención de impresionarte o de hacer que me ames. Así que, no me metas en esto —Kevin le dijo con indiferencia. —Esto no va a funcionar. Nosotros no podemos estar juntos. Solo acéptalo —añadió. Louisa ya parecía histérica, cuando él le lanzó aquella fría mirada. Kevin se preguntaba cómo el Comandante, que siempre era tan sensato e inteligente, pudo traer al mundo a una hija tan tonta. 

—Sé que no me has forzado a nada. Pero pensaba que te habías quedado soltero por mí y, que cuando yo regresara, te entregaría mi corazón. Sin embargo, llegué tarde —ella le respondió con voz temblorosa. Nunca antes había sido rechazada por un hombre. Por quedar con su padre, los hombres siempre, de buena o mala manera, trataban de complacerla. Sin embargo, Kevin era diferente, tal vez se debía a su personalidad carismática y al porqué ella pensaba que era un buen partido de matrimonio. 

—Aun así, no debiste haber sentido eso por mí. Te daré un sabio consejo: busca a un mejor partido y cásate con él. No somos iguales. No tenemos ninguna cosa en común. Debes encontrar a alguien mejor que yo. —'No eres la única persona que lamenta el mal momento en que confesó su amor', pensó Kevin para sí mismo, recordando su propia relación. Sin embargo, él sabía que no podía forzar a nadie a amarlo. Así que escogió dejarla ir y seguir adelante. Ahora, él estaba feliz de que aquella mujer que él amó era feliz con su esposo, pero solo a veces, pensaba en lo que pudo haber sido. 

—Kevin, no me daré por vencida tan fácilmente. Si le hablo bien de ti a mi padre, podría hacer que tu carrera avance más rápido —dijo Louisa con severidad. Al ver que ella ignoraba lo que le acababa de decir, Kevin se dio cuenta de que era una pérdida de tiempo tratar de persuadirla. 

—No debes molestarte. Sé cómo irá mi carrera en el futuro y qué es lo que debo hacer. No necesito que me ayuden. Ahora, vamos, deja que te lleve a casa. Podremos hablar cuando estés sobria —dijo Kevin. Suspiró y temió que la chica que estaba borracha y depresiva se podría poner en problemas. Sin embargo, solo por el bien del padre de la joven, él era amable y gentil con ella. 

—No, no me quiero ir a casa. Siempre he tenido lo que he querido. Pero tú te has vuelto la excepción. No hay manera de cómo convencerte. Si hubiese sabido que me dirías todo esto hoy, me hubiera quedado solo con los sueños que he tenido. Eres demasiado cruel, has destruido todas mis esperanzas con ese hecho. —Por fin, Louisa se había derrumbado y comenzó a llorar, esas lágrimas ya caían por su dulce rostro. Como se habían sentado en una mesa de la esquina del lugar, su llanto no fue visto por ningún curioso. 

—Un día despertarás y te darás cuenta de que estaba en lo cierto. Si no te lo hubiera dicho, ¿podrías seguir viviendo en tu sueño por siempre? No seas tonta —dijo Kevin con impaciencia. Él decidió contarle a Louisa todo lo que debía saber sin rodeos porque era tiempo de que ella dejará de ilusionarse, seguir adelante y encontrar a alguien adecuado para ser su amado o esposo. Kevin era muy diferente a los demás, y le era vergonzoso y frustrante ser amado y adorado por las mujeres. Por ello, él solía estar alerta y ser muy cauteloso con el sexo opuesto. Nunca cedería a sus propios impulsos. Él desarraigaba cualquier indecente pensamiento y no le daría esperanzas a las mujeres que lo querían cortejar. 

—No quiero despertar con estas frías palabras. De cualquier manera, eres mío, casado o no —dijo la joven reprimiendo su incontrolable ira y decepción. No estaba acostumbrada a quedarse sin lo que quería y eso la estaba molestando demasiado. En ese momento, estaba desesperada por conocer a la mujer que le quitó a Kevin y juraba que la haría pagar el precio por su sufrimiento. 

—Escucha Louisa. Esté casado o no, solo me pertenezco a mí. Basta de todo este escándalo. Es tiempo de volver a casa —dijo Kevin muy huraño. Solo le hizo señas al camarero para pedir la cuenta y pagar de inmediato. Luego, con una de sus manos, tomó a la joven del brazo y, con la otra mano, tomó la mochila y la sacó del restaurante a pesar de todas sus protestas. 

—Kevin, tú debes de sentir algo por mí. Si no, no te importaría mi seguridad —dijo Louisa exaltada, aun tratando de pegarse a esa imposible esperanza. Ahora se dirigían al auto. 

—Entra —exigió Kevin ya impaciente. Le abrió las puertas del auto y la empujó a la parte trasera del asiento, con temor de que se volviera loca y haga una escena cuando escuchára lo que él iba a decirle. 

—Sí, ahora sé que te preocupas por mí —dijo Louisa con una amplia sonrisa en el rostro. No le había pedido demasiado a Kevin, y un poco de amor de él era suficiente. Con solo eso, tendría suficiente fe en que podría dar vuelta a la situación. 

Él se quedó en shock por unos segundos, por las palabras que Louisa había dicho. Sin nada más que decir, él se subió al auto. Le resultaba muy difícil lidiar con una chica que era tan obstinada y confidente. Siempre tenía ideas demasiado extrañas. No solía cambiar de opinión con facilidad. Era demasiado difícil, y a veces imposible, hacerla comprender. 

De camino a casa, Louisa se encontraba muy callada. Parecía estar paralizada con la idea de que Kevin cambiará de opinión o se molestara. Así que solo intentó no verle a los ojos, seguir la dirección en la que manejaba y mirarle de reojo en los momentos que ella pensaba que no la veía. 

Las niñas tienen permiso de tener caprichos, pero eso no significa que los demás deban de soportarlas. En ese momento, Kevin estaba muy desesperado por la obstinación, las irrazonables acciones y los descuidados comentarios de la mujer. No estaba de humor como para explicarle alguna otra cosa, porque después de todo, en el pasado, nunca le había mostrado mucho cariño y de seguro no se lo mostraría en el futuro. De hecho, ella solo sería una extraña más, si no fuera hija de su superior. 

—Hemos llegado. Ya puedes bajar. Yo no entraré contigo —dijo Kevin con frialdad al detenerse en frente de la Comunidad Residencial, que era totalmente diferente a los edificios de la base militar, ya que en ese lugar solo vivían algunos oficiales de alto rango. Así que, era un lugar muy bien vigilado. 

—Kevin, en verdad lo lamento. Dije que te invitaría a cenar, pero arruiné esta hermosa noche. Pero no te preocupes, te lo compensaré otro día —dijo Louisa en tono de disculpa. De camino a casa, había estado preparando un plan. Pensó en cómo había actuado. Ahora ella se había calmado y se había dado cuenta de que su comportamiento en el restaurante debió haber molestado y disgustado a Kevin. 

—No debes preocuparte. Estoy bien. Adiós. Que tengas una buena noche —respondió Kevin sin expresión alguna. Se negó a tener alguna otra cena con ella. Se volvería loco si lo hacía de nuevo. 

—Comprendo. Realmente me comporté como una tonta. Pido disculpas si te he ofendido. Prometo que no se repetirá otra vez. Por favor, no me rechaces —dijo Louisa sinceramente pero con torpeza. Ella lo miró con mucha inquietud en sus ojos. Él se miraba muy frío y amenazante, tanto que hizo temblar su corazón. 

—Louisa, si dejas de avergonzarte a ti misma y me ves como un hermano, podríamos ser amigos. Si no, no deberíamos vernos otra vez —dijo Kevin con sinceridad. En esos momentos, él había pensado en la dulce y accesible personalidad de Natalia. Ella nunca había causado tantos problemas. Terca como a veces era, no era alguien exigente o irrazonable. 
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